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7ª .ASAMBLEA DE E.T.A. (VI) 

LA CULMINA.CION DE UN PROCESO 

, Se ha celebrado la VIIª A~am~lea de E.T.A. (VI). Significa, desde el punto­
de vista organizativo, la culminación del proceso de· clarificación política 
iniciado en nuestras filas a raiz de nuestra VIª Asamblea, a fines de 1.970, 

La fecha ,a es un dato indiferente. La coincidencia en el tiempo con el ini 
cio de la nueva fase da ri;composición del movimiento Obrero, simbolizada 
por las grandes luchas contra lus Consejos de Guerra de Burgos, iba a · dete1: 
minar el rum~o de este proceso de clarificación polítiqa. Es en el desarro­
llo objetivo de la l u= ha de clases durante el periodo, y en las crecientes­
exi genc ias impuestas por ,1 a l~s r evol uc ionarios, dond e hay que buscar las 
raices de la e volución sufrida ~ar nuestra organiza:ión. 

-1- LA MADURACJON DE UNA. 

SITUACION PRE- REVOLUCIONARIA 
La crisis revolucionaria se .produce s e gún Lenin, "~uando los de arriba no -
pueden ya y los de abeja no qui e ren más, vivir como hasta e l pr es ente". La 
revolución se convierte en e l problema central de l ~omento cuando la aproxi 
lll"ación de una situación de este . tipo e.s no sólo dem.:,strabl e en la teoría ,si 

· no consta table a trav,s de su materialización en l a lucha cotidiana (tanto ­
del lado de "los de arriba" como de "los de abajo": la revolución no pu ede­
producirs e sin una crisis qu e afect e a toda' l a socieoad en su conjunto) . 

En el Estado español, la revolución es , tanto des de el pu, t o ds vista teó-­
rico como desde el punto de vista histórico concreto, un problema actual,un 
pro~lema que, estando a la orden del día, determina todos los aspectos par­
:iales,cotidianos, de la lucha. 

En 1970 hubo tres veces más huelgas. qu e e l a ~o an te rior, pe ~o dos veces y 
media menos qu~ el año siguiente. En 1972 ~o sólo se mantuvo esta tónica, -
sino que se di e ra, saltos cualitativos (Vigo) er. la politización y form as -
de organización j e los trabajadores en le lucha. Al mismo tiempo , este as~­
censo je la lucha de las masas coincide con el ocaso histórico de l a Dicta­
dura, prefigurado por e l de su fundador. De ta l forma que l~s condiciones -
que definen la presencia de una situación pr e-revolucionaria se. van dibuja.Q. 
do de f orma cada vez más ne ta: Gr aves pro bl emas pendi e ntes a nivel de la e~ 
tructura económica; maduración de la crisis del pod e r del Es ta do, con exis ­
tencia· de fac t ores potenciales· de desunidn en el s eno de la clase gobernan­
te (f actores que se exacerbarán con la ~esaparición de Franco); descont ent o 
c r 1Jc i r,,1I;. de l as capas me.dias, cada ve z más propensas a ser arrastradas por 
,,i prnl. r,';ar.i.a do en la lucha ,-0J1tra l a Dictadu ra ·(Pamplona); Creciente con--
rL,, rz'l ,1 • ;,,, .c l 'lsc obrera en sus prof)ias fu er zas ... En estas condicion es , -
,.,,, •.•,i•,p:, i.111pr 1,vi~-ta pun de pi:-,,voca r el incend io, la brusca explosión del -

tl r ... ,,~l)I ¡' l!fll,, Jar. 11111 111 :u Jo driranto dece;i ios. 
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Eso no significa, evidentemente , que se puodori Pstablccrr plazos on P.l tie!!!_ 
po: "cuando muera Franco"; u bien: "an tes do f:ros a:,os ... " La actuu~ idad de 
la revolución significa que la crisis r evolucionaria puede dosencadP.narse -
en cualquier momento. Es decir: Que cualqui8r . íl1ovimiento pa r cial es , en las 
actuales condicciones, S'Jsceptible de generalizarse y d3 general:' una movili 
zeción potencialmente revolucionaria. 

A su véz, esto no debe interpretarse como que el triunfo revolucionario sea 
evidente e inmediato. Nunca se repetirá suficientemente que no existen si-­
tuaciones en sí Mismas sin salida para la burguesía. Es la acción conscien­
te de los reJalucionarios a la =abeza de l as masas quien tiene que cerrar -
el paso de todas las salidas de la burgues ía. La acumulación de contradic-­
ciones conduce a la situac~ón revolucionaria, a la crisis; pero no, automá­
ticamente, a la revolución triun fante. Para ~ue la crisis revolucionaria se 
resu elva en el sentido de la revolución prol e~aria son necesaria s una serie 
de condiciones y, ante todo, la existencia preyia de un partido de vanguar­
dia suficientemente implantado, con una auCoridad reconocida por amplios 
sectores de las masas. J.J ,1to a ello , en el m □-m ent o actual, es nP, esario 
avanzar rápidamente hacia la coordinación del movimiento amplio, evitando -
la actual dispersión . El paso del estadio a::tual ( huelga'l emHales circu1~ 
critas a nivel local o· regional) a la nuRJa fane (huelgas gen•rales extendi 
das a ni~el estatal) requiece una e ficaz coordinación de los □ r[Jnnismos de= 
agrupación de los trabajadores avanzados (Comisiones y simi la r es) , 

Hacia el cumplimiento de estos objet ivos prioritarios se dirige, hoy los e~ 
fuerzas de los marxistas r evolucionarios de nuPstros pueblos. Y en este CD,!! 

texto se enmarcan las tomas de postura _que v iene· a sanciona~ nuestra reci e,!l 

te Asamblea. 

-11-
CONTRA EL ECLECTICISMO 

Fue a la luz de la dinámica concreta de la lucha de clases constataole en -
los numeros os combat es que habían prolongado y profundizado durante 2 afias­
la nueva fase iniciada en Bu rgos, que la !I" µarte de la VI Asambl ea , a fi 
nes de afio pasado, establecía ya el camino 1ue habría de conducir, tras el 
necesario de hate interno, a laa opciones que, en los ter~enos ideológic□ ,P.2. 

lítico y organizativo, r e presen~a la VIIª Asamblea. 

Durante un afio , tanto nosotros como la ex-fracción "minoritaria" (1), esci.!l 
dida en Octubre pasado, hamos tenido ocasión de someter las respectivas 
previsiones al fuego de la práctica. No por el af~n pol~mico, sino porq ue -
el caso puede resulta~ clarificador para los numerosos grupos "debatíst i- -
cos" surgidos Jltimamente, nos parece que es e l momento de esbozar u1 bala.!! 
ce de lo que dicha confrontación con la práctica ha dado de sí . Y en este -
sentido, nos parece que la primera y necesaria constatación es la del caraE_ 

embargo, el resµltado ha sido el contrario al deseado: ETA (minos) está 
prácticamente disuelta en Navarra y Vizcaya y en fraica descomposición. en e l 
resto. Los militantes más combativos , viendo que su or gan lzación np daba 

/// /II///I//I/III////II/II///I//III/////III/I//II////I//IIII/II/I//II/II/I 
(1) Que firma sus ~extos como ETA a secas , pero que para distinguir l a tan­
to de nosotros como d e ETA (V) , son más conocidos como ETA (minos) o, s im­

ple,11en ':e , "los minos ". 
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ter ante t odo utópico de la· pre tensi ón de los "minos" segÚ7 la cual era. PQ 
si ~~e procede r, media~te un~ táctica ad ~cuada, a la tra~sformación de la 
vieja E,T,A. radlca]nacionallsta en organización revolucionaria de clase , -
desde ninguna delimitación previa, desde ningún presupuesto ideológico G pa 
lítico. 

Los dirig entes de E.T.A. (minos), a la vez que contaban a sus militantes­
.asombrosas fábulas sobre el pap'81 histórico que su orqanlzación estaba des ti 
nada a jugar en la "superación de la trágica división producida on el movi­
miento o brero a causa del dogmatismo de unos y otros", auguraban para noso ­
tros un duro (pero corto) porvenir. El afán por definirnos "a toda costa" -
nos i~a a conducir a una prác tica puramente teoricista, sin relación alguna 
con la lucha real, etc ., mientras ellos, los prácticos, iban a obtener de 
las experiencias de su abundante participación en los combates de la clase­
los elemen'::os necesarios para realizar una opción verdaderamente organiz·ati 
va y no sólo individual como - nos acusaban- sería la nuest ra. 

Para evitar ~aer en al círculo vioioso jel dogmatismo de trotskystas, maois 
t as, peceros , etc ., decían, ha~ía que evitar las_definiciones prematuras. -
Lo que había que hacer era experiAncias prácticas. Como -todos los militan -­
':; es · hacen experiencias en su intervención concr ~ta en la fábrica , el barrio, 
la uni versidad, etc ,, podrían luego analizarse, y sintetizarse ("dialéctica 
mente 11 , claro est á) dichas experi e ncias y el resultado setía la línea del; 
organización. ,Una línea que no serÍ8 ya el res ultado de "presup.uas t os dogm_! 
ticos", ni de la "imposición de sus concepciones por unos □ ocos'', sino de 
la elabo~ación conjunta -de toda la militancia en base a su cx~eriencia con 
creta". 

El balance de éstos doce meses de verific8ción es el siguien':;e : ETA (minos) 
no sólo no ha intervenido -como organización (2) - en l as luchas del ·período, 
sino que, además , el debate interno ni siquiera ha comenzado ,seriamen':;e : si 
guen enredados en las dicusiones previas, 11 metodológicas 11 , aplazando una y 
otra vez las auténticas cuestiones de fonjo , Esto no es casual : sin una fun 
damentación política pr3via, por eiem3ntal que sea , es im~osible llevar un; 
intervención coher ente . Cada iniciativa concreta se ha encontrado con el 
stop de que, según su lenguaje, "llevaba implícita una determ~noda canee~-~ 
ción estratégica y aún no estamos defi11idL1s a es<c: respecto" . Así, la evolu­
ción ha consistido en un recule~ constante. Inplus~ las cosas más element~ .• 
les, que ya ~ran adquisiciones organizativas en ETA anterior a la escisión-
(rechazo de la vía pacífica, por ejemplo, con todas sus implicaciones en 
cuánto a utili zación de los cauces legal es , etc . )acababan siendo puestas -
en cuesti6n, dado que "esb corresponde a una fase ulterior del debate". Por 
otra parte , el aplazamiento a " fase s ulteriores" de toda cu astión política­
mínimamen'::e significativa tenía una función bie~ precisa : MAntener la exi-­
gua coherencia lograda sobre la base de la no definición. A la larga, sin -

ll/ll/lll//ll///l//////ll/l/l//l/lll/l//l/////////ll/l/ll//l//l//lll////1/ 

(2) Esto no significa que sus militantes, individualmente considerados, no 
se hayan esfor zado por participar en las luchas surgidas en su medio. Lo 
que decimos es que cada cual lo ha hech~ a su aire, a menudo en contradic­
ció n con otros militantes de su misma organización, sin actuar con arreglo 
a unas orientaciones cen':;ralizajas. 
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respuesta s a las cuestiones que el movimi e nto p¡antea a diario , bJscaban , en 
medio de la más com pleta desorientación , las respuestas de otras organiza-­
ciones . En Pam plona se ha7 o r ganizado en círculos : Un os en torno a l as o r 
ganizacio nes maoistas y otros en torno a las organizaciones t ro tskystas .••• 
El andamiaje sobre la no d efinición se ha venido abajo y cada uno tira por­
s u lado, La penosa sensación de hab e r estado perdiendo el tiempo dJra nte un 
año es obsesiva en 7Umerosos militantes "minos " o ex - minos . 

Creemos que no se nos acusará d e caer en actitudes autoapologéticas si , fre~ 
tn ~ est e pa norama , subrayamos que nuestra organización , lejos de caer en -
el negro futuro teoricista qu e los "minos " prono s ticaban , ha intervenido de 
manera si

0

gnificat i va en las luchas sin por e llo abando na r el debat e interno, 
El hecho de haber dispuesto de unas ref er encias ideológicas y políticas mí 
nimas , así como J ~ un proyecto organ zativo concreto ca r a a la ext ens ión a 
ni vel estatal , nos han pe r.mitido ori entarnos con relativa rapidez tant o en 
la intervenció n co mo e n e l debate , sin tener qu e em?e zar desde cero en cada 
ocasión (3) . 

-111-
LA ACTUALIDAD DE LA REVOLUCION ES LA 

ACTUALIDAD DEL MARXISMO-REVOLUCIONARIO 
En l a 2ª part e de la VI Asambl ea , apresuradamente montada para r es pond er a 
la situación creada por l a escisión, no hubo posibilidad de profundizar el 
debate ya iniciado , llevándolo hasta sus últimas consecu e, 1cias no sólo en­
el terreno político gene ral s ino al mismo Li ~mpo , en el terreno or ga nizati ­
vo , Con todo , las referencias a que antes no s r efe rí amos delimita ban ya de 
manera bastante pr ~c isa lo s términos de l a opción : Hacia l a const r ucción de 
la sección es pa ílol a d3 l a IVª In ternaciona l . 

Cua7do la revolución deja de se r un problema teóric~ para conve rtirs e en un 
problema actua l , en e l pro bl ema central de la actividarl de cada día , las ºR 
clones t i enden a s i t uars e en e l terreno decisivo de la organiza ción , [l de 
bate po l ítico desa rrollado coToo pre pa r ac i ón para la VII As a mblea , se s ituó­
pro7t o en est e te rre no : Las dos t~nd enc i as surgidas en la organización (4) 

1 
prop ug naban l a fusió n con , r especti vamente , J a_ L. C, R. y la L, C., como paso-
hacia la construcc ión del pa rti do r e vol uc ionario . Ambas opciones se situa-­
ban , pues , en.e l marco de la I Vª InLernacional . 

Esto ta mpoco . es casual. Por pri.mPra vez on la historia de ETA , nu est ra or-:i~ 
nización ha ten ido una incidencia Vwrdudaramente significat iva e n e l m3Vi--

l lll///1//I/////////I//II/I//IIII///I/I/I/IIII////I/I////I///I/I/////II/I/I 

(3) Est e c r8 e l pr,Jblema de lo s " minos". A falta d 0 unos e jes d e r e f 3ren-­
cia , ca da nuevo p robl ,rr,.9 r eque ría ol montagP de un debate , en e l que era -
preciso r e invAntar Lo do . Como la lucha no es pe ra ; su escas í s i~a pro paganda 
tenía qu'"! limitar:; 1 " .:•Jn ~i •¡11as ull:ec1r:¡enerales , en :as c;uE- '.Lle.o Pl mundo -
e:sl.á Ur: r1t:_1~ 1·.'u , d l: f'orme 1LP nr~C:ie puui,era Hc .1 s ar l es d ci 11 a nt ioe[Tlócral:as: ·1• 

,)e nhX ,,i ',r:,orro..:,t.amlr r,t:o L' n J ,., ln ~t r 11'í1r.íón que hF, conducicto al d 0sb 2r a ju~ 
t,e act11al (c011 :!.r, dLr1 ,r :;: ·ió11 r!ivü1·r1 a u r1 úes bloquos p1·ácl.icament E ir.d epen-

(4) La -:: c,n l •is a11 rupa'Jan 'l cu t.ro qc1lntas pa rt es dH la milita7cia , 
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miento obre~□, y ha oarticipado de forma cent~alizada, organizativa, en lu 
chas de la importa7cia de C.A.F. o de la Huelga General de Pamplona. Toda 
ia experiencia resu:tante de este acercamiento a los combates de la clase -
nos han confirmado en la urgencia de la tarea que, de una manera todavía en 
gran parte teórica, nos planteábamos h3ce un año como la central de los re­
volur,ionarbs en el presente período : la generalización de las luchas. La 
ausencia de una red estable de CC,00, coordinadas a nivel estatal ha impedi 
do hasta el momento franquear ese paso decisivo . Pero ese paso no se fran-­
queará expontáneamente: Frente al abandono de esta tarea por parte de los -
reformistas y la debilidad organizativa de los distintos grupos de extrema­
izquierda, la actividad consciente de una vanguardia, extendida a nivel de 
todo el Estado y con una creciente implantación en las masas obreras, es im 

, prescindible. En esta va7guardia quien servirá de columna V9rtebral a la ne 
cesaria coordinación a nivel estatal de las ce . o □. y de.más organismos de 
vanguardiq amplia, Las tareas tendentes a acelerar esta coordinacióndeberán 
acompañarse, en la pe rspect.i 11a de l a preparación de la Huelga General Rev.2, 
lucionaria quo derroque a la ~ictadura, de la capacitación de esta vanguar­
dia amplia para asumir las inaplaza bles tareas de defensa de las masas fren 
te a ias agresiones de la represión. 

La decisión tomada por la VIIª Asamblea de unir en adelante nu~stras fuer­
zas con las de la L.C,R,, supone un paso importantísimo, hacia al cumpli- -
miento de estas tar:as y , antes que n3da, hacia la construcción de un parti 
do revolucionario centralizado a nivel estatal, Como se comprobará en las -
resoluciones que publicamos en este mismo número, la fusión con la L.C,R, , 
en cuyo tramo final entramos a partir de ahora, se basa en una coincidencia 
no sólo programá tica (representada pur la resolución sobre "Por qui:Í nos a.E!_ 
herimos a la IVª Inter·1acional 11

) si,o igualmente política y prácti ca , Ante 
todo, en la coincidencia sob r e la vía que h~ de conducir a la vittoria de­

la revolución socialista en nJestro país: Frente a la vía pacífica, la vía­
revolucionaria; frente a la línea de alianzas de clases,la vía de la in~e-­
pendencia política del prJletariado, Cn estos momen'::os en que el proletari~ 
do y el pueblo chileno están pagando tan alto precio por la traición de los 
dirigen'::es reformistas, es má"s urgen'::e que nunca delimitar con pr,.,cisión 
los campos, Tanto más cuando la "actualidad de la revolución" da a esta de 
limitació~ un sentido no ya teórico o especulativo , sino inmediato, prácti­
co, A comienzo s del año pasado, Santiago Carrillo declaraba en "Nuestra Ba.!:!., 
dera", Órgano teórico del P,C,E., a propósito de las experiencias chilenas: 
" Se trata de v::ir si, utilizando l os resortes del Gobierno y apoyándose re 
sueltament9 en las masas populares, es posibl e realizar una série de trans­
formaciones económicas, cu:t~rales y sociales, cuya acumulación cree tan 
profundos cambios en la correlación de fue~zas que permita posteriorme1te,­
a través de una série de modificacinnes, transformar tambié~ el aparato del 
Estado, de manera que éste devenga un puntal seguro de las transformaciones 
soci>ilistas•: Es.tos días, en ¡na nue·Ja doclaración sot:re el tema , el sec.ret~ 
ria del P,C, escribe: "Tras la experie,icia de Chile la realidad es que la 
vía democrá tica y pluralista al socialis mo sigue siendo tan váli da como lo 
era o· t8s " ( Juestr·a Bandera n~ 72, pág. 6 ) . Ya se sabe que esa vía " dem.2, 
crática y pluralista" no ES otra que la pacífica y parlamanlaria del II Pacto 
;Jor la Libr.ntad". Pues bien: Es frente a esa irresponsabilidad que lleva a 
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los reformistas a taparse los ojos, (irresponsabilidad que en los últimos 
años han producido, aparte Chil~, derrotas como la de Indonesia en el 65 y 
Bolivia en el 71), que proclamamos bien alto nuestra convicción de que no -
es_posible el socialismo sin la revolución. Que no es posible , como cree Ca 
rrillo, transfornar la maqu~naria estatal de la burguesía (ejército, poli-: 
cía , etc . ) en un instrumento de la 11 transforrnóciún socialista" de la sacie-

da d. 
- 1v­

LAS RESOLUCIONES DE L:A ASAMBLEA 
Como decíamos antes, el debate de preparación de la Asamblea fue , durante -
l os úl timos meses del mismo, un debate ~e t.1ndencias •. La que propugnaba la 
f us ión con la L. C. R, agrupaba el 86% de los militantes posicionados , La ten 
ci e nci a minoritaria (pro fus ión con la L. C. ) agrupaba algo menos de l 10% del 
t o t a l del milita~tes y al 14% de los posicionados , Estuvo representada en -
la Asamblea por un número de delegados que suponían 1/10 del total. Al fina­
lizar la Asamblea, una vez de haberse votado la fusión con la L.C,R,, los 
compañeros de la citada tendencia pro-L.C,, pusieron como condicióm para 
co ntinuar miLitando en E,T,A, (VI) el que se les siguiera reconociendo como 
tal tendencia , Tras un voto expreso y unánime delresto de los delegados, d!_ 
cha condición fue rechazada. Los delegados de la tendencia pro-L,C. decidí~ 
r on ento~ces abandonar la organización, 

Los temas sobre los que se pronunció la Asamblea, tras debate en base a te~ 
tos escritos (que fueron la mayoría de las veces uno por ~endencia y que 
eran presentados como alternativos), fuer•n los sig.Jie7tes: "Hacia la Huel­
ga General Revolucionaria"; "Por qué nos adherí-nos a la IV Internacional" : 
"Construir el Partido"; " Intcrvc>nción en el IYlovi 1üe:1:o Estudiantil"; 11 La 
lucha contra la opresión nacional de Euskadi"; "Las Tareas militares en el 
actual período"; "Condici □ 'l:JG de aplicación de la táctica de Frente Unico -
en el actual período" y "Qué organización necesitamos", Las tres últi'llas, -
por su carácter, sólo se publicarán a nivel interno , El resto aparecen en -

e l presente número de Zutik. 

La Asamblea mandató a la nueva dirección para preparar un "Programa de 
acción " en torno a la lucha contra la opresión nacional", así como la pro-­
fund i zación en el debate sobre los temas siguient-es : "Asamblea constituten­
te" , 11 La lucha contra la opresión 7acional en Cataluña y Euskadi" y " Tra­

ba jo en el Ejército" . 

El Comi té Central saliente presentó , previame11te a la discusión de los te-­
mas de debate antes citados, un inforn~-balai:,ce sobre el desarrollo del P='!:!. 
ceso de construcción de la organización desde la anterior Asamblea . Al f!_ 
nal de ésta, y sobre la base de las candidaturas presentadas, se procedió a 
la eie~ción de la nueva dirección. Salvo en este últi'll□ apartado , dos dele­
gados de, respectivame '..e, la L.C.R , y 11;1 l.. . C. asistieron a los debate_s, Al 
final , ambos hicie.on uso de la palabra. El delegado enviado por la L,C,R , ­
leyó un mensaje del Buró Político de su organización dirigidos a nuastro 
congreso y quR es también ~eproducido en el presente zutik . 

! ADELA'JTE POR LA ílEV L CION PROLETARIA Y EL INTERNACIONALISIYIO 

! IílALJLTZA ALA HIL ! 
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RESOLUCION SOBRE 

POR QUE NOS ADHERIMOS 

A LA IVª INTERNAC.IONAL 

1.- LAS BASES OBJET IVAS DEL INTE RNACIONALISMO 

En la fase imp erialista del ca~italis­
m·~ , todo anál i.sis de la revolu::ión pr~ 
letaria debe partir de la na t uraleza y 
dimensión internacional de la lJcha de 
clas~s . La internacionalización de las 
fuerzas pruductivas, de la economía y 
de la política, determinan el carácter 
no autónomo de las condiciones de des~ 
rrollo de la lucha de clases en cada -
país , Este ·hecho, consumado e irrever­
sible, tiene come bases objetivas el 
establecimiento efectivo del mercado -
mundial y la división in t ernacio7al -­
del trabajo, realizados en el periodo ­
de auge imperialista de 1875-1914 , De~ 
de entonces, las distintas economías -
nacio7ales no pJeden subsistir sino c~ 
mo partes integrantes de un conjunto -
más amplio: La economía mJndial,· soms­

•t.ida a las leyes del car.ibio internaci~ 
nal 81! un mercado dominado por unos p~ 
cos p3:ses capitali~tas . La competen- ­
cia entre las disti7-';as, unidades econi 
micas nacionales no es . sino la l~cha -
entre las diversas partes c~ncurrentes 
de un todo ~,,,, ,, ., la eco';,omía mu7dial , 

La característica fJndamental de esta­
unidad económica mundial es que desea~ 
sa sobr~ bases de desigualdad , El des~ 
rrollo desigual de las fuerzas produc­
tivas en todas sus ·partes componentes­
es la razó, dltima d~ una división in­
ternacional del trabajo realizada so­
bre una base social: El dominio efecti 
va (a través del control sobre el mer: 
cado mundial) po r parte de los países 
capit'alistas más avanzados, quienes , 
obteniendo ganancias su plementarias a · 
costa de l os países capitalistas econ.ª-. 
micamPnte más atrasados, condenan a é.:! 
toH a unos ritmos lentos de desarrollo 
en condiciones de total depandencia , La 
combinación de las unidades económicas 

nacionales en el conjunto de la econó­
mia mundial, sólo hace posible el des~ 
rrollo autónomo d o las fuerzas produc­
tivas on el marco de un Estado nacio-­
nal, en la medida en que lo permita la 
subordinación de las economías nacion~ 
l es a las l e yes del me rcado mundial y 
de la división int e rnacional del trab~­
jo, 
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La interdependencia do las distintas -
unidades económicas del capitalismo 

mundial se ve acentuada on los últimos 

años por la tendencia general del capl 

talismo a alcanzar los niveles más el~ 

vados posibles de concentración. En lá 

actualidad, la concentración del capi­

tal dirigida con fines de monopoliza-­

ción de ramas enteras de la produc-­

ción,ha creado un tipo tal de unidad -

de intereses entre las burguesías de -

todos los países que la lucha revolu-­

cionaria del proletariado en uno cual­

qui era de los pa{ses capitalistas,cua~ 

do hace tambalear el dominio de clase­

de su burguesía, encuentra la resiste~ 

cia mancomunada de todas las burgue- -

sías pertenecientes al mismo área.Como 

contrapartida, todo extallido revoluci.Q_ 
nario ejerce su influencia estimulante 

sobre las masas de esa misma área e i~ 

cluso,indirectamente, de todo el mund~ 
Desde las primeras luchas del proleta­

riado europeo , hace 125 años, hasta 

nuestros días (revolución vietnamita­

extendida a toda la península indochi­
na) esta ley, basada en la cr8ciente -

int~rnacionalízación de la~ fuerzas 

productivas, no ha dejado de ponerse -

je manifiesto en cada ocasión. Los 

efectos del Mayo francés en la rocomp~ 

sición del movimiento obrero y la apa ­

rición de una nueva vanguardia revolu~ 

cionaria en Italia, España y otros pai 

ses del continente constituyen la últl 

ma verificación de este principio en -
nuestro medio, Como escribió Trotsky -

hace 44 años; "La revolución socialis­

ta se inicia en el marco ~acional ( en 

aquellos pa{ses caracterizados .como e!! 

!abones débiles de la cadena imperia-­

lista),se desarrolla en la arena inteL 

,nacional y concluye en la revolución -

mundial". 

Por eso, el carácter internacional de 

la lucha de clases no deriva simpleme~ 
te de que en todas partes haya obreros 

y propietarios, sino, ante todo, dPl -

hecho de que la intarna:cionalizació,1 -

creciente de las fuerzas productivas -

bajo el capitalismo conduce necesaria­

mente a una inter~aJación práctica d u 

los dos polos de la lucha de clases: -

la burguesía y e l proletariado, De tal 

forma que la contrar8 volución por una­

parte y la revolución por otra, toman 

en los momentos decisivos dimensión i~ 
ternacional, 

11.- LA flEVOLUCION PERMANENTE 

COMO MARCO 

1 La Hevolución de uctubre de 1917 . en 

Rusia puso fin a la concepción -mante­

nida hasta entonces por la socialdemo­

cracia- según la cual las condiciones 

históricas necesarias para ol triunfo­

de la revolución proletaria se daban -

exclusivamente ~n los países capitali~ 

tas desarrollados; el resto de los pal 

ses -según dicha teoría- debían pasar­

necesariamente por un periodo de desa­

rrollo capitalista siendo ol objetivo­

,,stratégico durante ese periodo la r~ 

valución democratico-burguesa,' 

El Lri1in1 o de la revolución -

rusa rompió esta dicotomía entre los 

ESTRATEGICO 

paises "maduros" e "inmaduros" para la 

revolución proletaria, demostrando que 
en la época del imperia~Lsmo sólo la 

toma del poder por el proletariado es 

capaz de llevar a cabo inclus-□ las t2., 
reas democráticas de la revolución, O~ 

.tuore demostraba que, por haber dej=Ju 
la burguesía de ser una clase revolu~­

cionaria, una clase portadora del pro­
greso, la revolución burguesa quedaba­

superada por la historia. 

La revolución perm~nente es la teoría­

de la revolución en la época de doca-­

d~ncia del capitalismo. Establece un -

nexo histórico que une en un único pr.Q_ 
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ceso revolucionario a la revoluci ó n d.§!_ 
mocrática y a la revolución socialis~a 
bajo el signo de la dictadura del pro­
letariado , 

En la época actual 1 l as relaciones d$ -
dep :ndencia del mJrcado ~undial, hacen 
qu1 las tareas históricas que en los -
países más avanzados resolvió la revo­
lución nacional burguesa (cuestión 
agraria, cuestión nacional , industria­
lización) no puedan ser r ~sue ltas □ n -
aquellos países en qu- 1 aún quedan pe~ 
dientes, más que a travfs de la dicta­
dura d~l proletariado , La historia da­
tadas las r '.JV □ luciones efectuadas ha~ 
ta el mamerto comFirma qu- la llamada-

. burg•~esía 11Jcional d - los paiees colo­
niales, no pudiendo s,cudirs- por sus ­
propios m dios ~l yugo imp-rialista , -
cumpl~ un papel obj et iva~onte d,p n- -
diente d,l imp-rialismo , 

[n estos países , la r evolución democri 
tica s6lo puede encontrar su marco de 
plena •realización '.Jn -1 9sLablroc imi -n ­
to d2 la dictadura d -1 pro le ta riado.La 
revolución d'.Jm□ cráLica vi,ne así a e□~ 

vertirse en socialista, iniciando d' -
ese modo la trans ición hacia la aocie ' 
dad sin clases , 

2 "En u1 s2gundo sen',ido , la L 01·.i'.a -
ae la ravolución p '.J rman ente sirvo para 
caracterizar a 18 mis~a r □ volución so 
cialista . DJrant'.J un periodo do dura-­
ción ind,tormina~a , todas l8s r1lacio­
n".)s social-s s::: Lra nsforman a lo lrlr!JO 
d, una lucha int .rior continua . La s~ 

ciedad cambia constantomonLe d ::: piel .­
Cada fase de r'construción proc ede d: 
rectamente do la an~,rlor . Los aconte­
cimientos 1ue so desarrollan guardan -
neceséiriamenté un carácter político 
porque toman la f □ Lma d- choques rnL rc 
los diferentes grupos de la sociedad -
de transformacicin. Lai rx plosionos • de 
la gurrra civi l y d!· la gu:Jrras ,xLe-­
riores <' 1 l:r>rnan con los periodos do r.2, 
f'ormas "pa c{f leas". Las conmocionas de 
1 a 'lCO no111 ra' la nn ra L' y las c•,s tum- -
brr:c.., se c·ornpl rmrmtan fo rmandu cumbin~ 

ciones y relaciones recíprocas tan co~ 
plejas que la sociedad no pu 2de alcan­
zar un estado de eqJilibrio . En ello -
se revela el caracter de la misma reVQ 
lución socialista. 

J En un t:Jrcer sentido, la teoría de­
la re110lución p □ rman ::rnte resalta el c~ 
racter internacional de la revolución­
socialista que resulta del actual est~ 
do de la economía y de la estructura -
social de la humanidad. El. internacio­
nalismo no es un principio abstracto: 
constituye el reflejo teórico y polítl 
ca del caracter internacional de la 
economía, del desarrollo mundial de -
las fuerzas productivas y del impulso­
mundial de la lucha de clases . La reVQ 
lución socialista comienza en , 1 terr~ 
no nacional pero no puede mantenerse -
en él . La revolución proletaria no pu~ 
de mantenerse den~ro de las estructu- ­
ras nacionales , sino es bajo la forma­
da r~gimen provisiJnal,por mucho tiem­
po que esta situac~ón pu eda perdurar , 
CLl~o lo demuestra 31 ejemplo de la. 
Un ión Savi,tica , E~ el caso de que se 
produzca ura dicLadura proletaria ais 
lada, las contradicciones ext3rlores e 
inL e~lores se agudizan inevitablem3nte, 

1 de igual forma que sus éxitos , Si el -
Estado proletario continuara mantenía~ 
do se aislado, sucumbiría finalmente 
victima de sus contradiciones, Su sal_ 
vación reside únicamente en el triunfo 
del proletariado en los países avanza­
dos, Desde este punto de vista, la re­
volución nacional no constituye 4n 0.9. 

joLivo en sí mismo; no r,presenta sino 
un eslabón de la cadena internacional, 
La r nvolución int3rnacional a pesar de 
sus r et rocesos y reflujos provisiona--

.les , representa un proceso permanente". 
(" La Revolución Perman'1nte", L, Trotsky) 

*** 
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111.- LOS TRES SECTORES DE LA REVOLUCION MUNDIAL 

En junio de 1963, e l "Congres o de Reu 
nif icaciÓn" de l a IV Internacional sin 
tetizaba en la r esolución sobre " La 
Dialéctica act ual d -:: la Revolución ;,,un 
dial" las bases d J una compra'lsión-
marxista-re volucionaria de la dinámica 
qu e interrelaciona en un 6hico proces o 
las ~r es fu e rzas principalrs d e l a re 
volución mundial en la etap, actual . Di 
cha r esolución constituye des de onton-

ces una d3 las bases programáticas fun 
damentales de l a IV Int e rnacional , En 
e lla se an3liza de qué manera cada una 
de estas t r es ruerzas (revolución col~ 
nial , r evolución política vn los Esta-

1dos obr 3ros degena rados , revolución 
prol etaria an los pa ís es imparialistas) 
influy e s obre las otras y es a su vez 
influida por las demás , constituyendo­
un est ímulo o un fr eno a su propio d~ 
sarrollo , 

• •• 

La Revolucid n 

colonial 

Como se decía ~n un te~to cél e~ re , la 
pob lación del glo bo estaba compuesta -
hasta hace poco por 2. 500 millones de­
seres, es d eci r , 500 millones da hom-­
br es y 2 . 000 millones de indígenas , La 
r evo lución colonial r e fl e ja la tenda n­
cia irresistible do estos millones de­
seres a dejar de sor sub - hombras , a con 
ver tirse en du cr~s dJ su destino. 

La ravalJción colonial, obligando al -
irnp•Jriali•;mo a 'Jati•::;e en V3 ::i:is fr e n­
tes a lé! v-..,z, ha hecho vaeiar fundam e.!l 
t.a' lm 1 ~11Lt1 la r•Jl.ic Lón dl! fuo rzas a ~.t ­

·rn l i ·11·, ,. r'laciorial, da , ,do un formidable ­
l '''11 i1 -:::ri , las l' •Jnrzas anticapii:alistas 
rl :l 111 1'1do •!nl:,!ro . 'iin 0 1111Jarqo, oste ca11-

',i.r: '·" 1.'1 r• : l :r: i.ó11 ,J, , frrnrzas por r. f cE_ 
1: rJ 11 1 l. :1 r• ,n 1 , ,,:i.,J11 c11lo11inl na hn si­

rJq •. 1 i•:i ··il: 1 • :,: .1, 11 i11 c,J1110 par ::1 ;,rovo -

car por sí mismo la caida del imperia­
lismo , La causa pri 1cipal r eside en el 
hecho de que estas r~voluciones , en la 
mayoría d e los casos, no han profundi­
zado su ataque contra el im perialis mo­
hasta el punto de arremeter a la vez -
contra su pro~ia burguesía . 

La vía mench evique propugnada por los 
pa r ti dos comunistas stalinistas o neo­
e. talinistas es ampliamente r es ponsa-­
ble d e esta situación . Según e l esque­
ma que ya la hist oria se enca rgó d3 d~ 
moler hace 56 años, manti ene estos pa.E_ 
ti dos qu e , dado el atraso económico en 
que se encue ntran estos países, la ta­
r ea estratégica ct~ l prol et ariado y ca.!:!!_ 
pesi 'lado pobre e n la presente etapa 
consiste en llegar a un gobierno de -
coaljclón entr e las distintas clases -
"anti-imperialistas y anti - f e udales " , 
renun ciando a la t oma del pode r po r el 
prol etari a do y semiproletariado iridus ­
Lrial y agrícola , 

La exp eri encia ha demostrado que por -
esta vía no hay nin guna salida para 
los paiscs coloniales o semi - colnnia-­
,, ~ ; qu e ccal[]ui:ir ludia qu e S.J limitt• 
a comlat.ir cor.Lra 1us tcrratenient.vs -
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feudales o semi-feudal es o al imperia­
lismo extranjaro al tiempo qu H se m~r, ­
tiene en el poder a la ~urguesía naciQ 
nal y se mantienen intactas las rela-­
ciones capitalistas de propiedad,deja.!:!_ 

. do para "más tarde" el establecimü:nto 
de la dictadura del proletari~do alL~­
do al campesinado pobre, d2 jará inevi­
tablemente a los paises subdesarrolla­
dos en el atraso, en el estancamiento­
y en la superesplotación del capLtal -
internac~onal y racional . 

Quinientos mil comunistas tuvieron que 
pagar con sus vidas en Indcn,sia (195~ 

la ilusion de que era posible oneces~ 
ria establscer relaciones d~ coalición 
y colaboración de clases con las fucr ­
za~_políticas burguesas . La misme con­
clusióh -~U 8de sacarse de la contrarre­
volución efectuada en eolivia con la -
caida del gobierno de Torres y el 

-~plastamiento sangriento de las masas, 
for zadas "por sus direccione!, más si.gn_i 
ficativas v.. seguir al carro de la bu.E_ 
guesía nacional "progresista" y a 
bordinar y sacrifiear a tal carro 
luchas independientes. La trágica 

su 
sus -
exp~ 

riencia chilena es una variante singu­
lar de los desastrosos efectos de'.esta 
política de colaboración de clases~ 

lla sido cl cm,isiado ca ro ol prec.Lc:; ,, aJ~ 
do p,1,· ,¡ l_ prr,l e tariado mundial e n lus­
últimos nñ□ s para poder seguir mante-­
ni cndo la corcepción etapista J e la 
lucha r 8 V□ lucior, é. ri:; uri est::is pais 1_,3 , 

no hay otra salida para los paises CQ 

loniales o semicoloniales que la _r e vo­
lución permanente . No hay posibilidad­
da liberació, nacional, de independen­
cia real respecto al imperialismo sin 
derribar a la burguesía junto con los 
agentes de l imoerialismo extranjero y 
los terratenientes feudales o semifeu­
dales . Ni hay posibilidad de liberar -
al pu e blo, a los ~ampesinos y a los 
trabajadores, sin esta~lecer la dicta­
dura del p~oletariado ~n alianza con 
los campesinos pobres . 

L~s coridiciones objetivas del proceso­
de revolución permanente en los países 
coloniales re~iden fundamentalmente en 
la incapacidad de las direcciones na 
cionalistas burguesas y pequeño burgu~ 

.sas para resolver, en el marco del mQ 

do de producción capitalista, los pro­
blemas esenciales creados por el prQ 
pi□ desarrollo económico . La incapaci­
dad, tantas veces puesta de manifiesto, 
de la' burguesía, incluso la más" pro­
gresista" para resolver el problema de 
la tierra mediante una reforma agraria 
radical está a la base d~ esta incap~ 
cidad global. 1 

••• 

11 

La Revolución 

política en los 

Estados Obreros 

degenerado·s 

La Unión Sovi,tica constituye todavía, 
pese a la u~urpación del poder por una 
burocracia privilegiada, un Estado O­
brero , El modo de producción surgido -
de la destrJcción del capitalismo por 
la Revolución Socialista de Octubre es 
no - capitalista y, cualesquierJ que sean 
sus defectos , sus imperfecciones e in-

• cluso sus crímenes contra los obreros, 

ha p::isibilitado las gigantes transfor­
maciones que han convertido en 50 aRos 
a la vieja y atrasada Rusia en la 2ª 

potencia industrial del mundo . La ~RSS 
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ra facilitado objetivómente,por su prE._ 
pi.a existsncia, la expansión de las l_i¿ 
chas de emancipación de los puetlos c~ 
loniales oprimidos, aunque la inter­

vencion subjetiva de la burocracia so­
vietica en estas luchas amenudo ha en­
torpecido,si no impedido ,su final v.i:c­
torioso. Todos estos aspectos fundamen­
tales de la realidad mundial contempo­
ranea justifican plenamente la posi -­
cibn trotskystB de defensa incondicio­
nal del estado obrero degenerado con-­
tra el imperialismo. 

En los estados obreros en que el sta-­
linismo ha destruido la democracia pr~ 
!etaria, asL como en aquellos dónde j~ 
más existió debido a la influencia st~ 

liniana,es necesario luchar por su re~ 
tablecimiento o por su edificacibn,por 
una gestibn democratica del Es tado y -

de la econÓmla por las masas mismas. 
Es necesario alll una revolucion ~olltl 
ca para eliminar el monopolio polltico­
y los privilegios q•Je la burocracia rel 
nante se na arrogado.· Con la resurrec­
ción de la democracia prol eta ria a ~n 
nivel sup~rior,los Estados Obr c ros,y en 
primer lugar la Unibn 3ovle tica ,recobr~ 
ran su poder de atraCcibn ~u ~ tcnlan , cn 
relacibn a las masas del.mundo,en la e ­
poca de Lenin y Trotsky,lo cual ciara un 
nuevo empuje a la lucha por e l sociali~ 
mo en los países imp eria~ista. 

La burocrac ~a,capa social consciente de 
sus int ereses y de sus privilegio ,no -
los abandon a ra baj~ la mora pres ion de­
la evoluci bn objetiva que hace cada ve z 
mas diflciles las condicionas de su d~ 
mlnio:El desarrollo de las fu a rzas pro­
ductivas y ~l·crecimi ~nto numerico y -­
cultural del proletariado mundial modi­
fican permanentemente la relacion de -- 1 
fuerzas a exp.nsas dg le ~urocracia . · o-
1 □ una revolucion pollLica puedo dorri­
uar el poder de la burocracia en prov~ 
cho del ~~01e ·a riado. 

El levantamiento de Darlln [sLo en - -
l. 'r,j snra nl prima r hito important e -
dri Id e ivol uc i.on po 1_ H.ir::a r¡u o sor l a se 

·guido por los orandes combates de 1956 
en Polonia y ·:ungria.Aun con la confu• 
sibn natural por la deformacibn provo­
cada por dec ~nas de a~os de hogemonla­
stalinista,el levantamiento de los tr~ 
bajadores ¾ungaros pondra de relieve -
la naturaleza contra rr evolucionaria de 
la burocracia . Los consejos obreros exi 
giranal exam~n de los tratados comer-­
ciales,las relaciones en pie de igual­
dad oon la UR~S y proclamaran que·"las 

fabric as y la t ierra so n propiedad del 
pue blo trabajador ",La intervencion mi­
litar rusa desencadenarla una resisteu 
cia poll tica y militar ejemplar. Míen-­
tras Krütchev proclam~ba la ent rada de 
la URSS en la "fase de comun1smo", los 
t rabajador es de Budapest demostraban -
practicamente qu e no pued e existir el­
comunismo mien tras subsist a u7a burG -
cracia privilegiada que impida la auto 
organizacibn de las masas y que repri­
ma ias liborlades oollticas y cultura­
les; 

La primavera de º raga coincidirla con­
la ola de ascenso de la r e volucion pr~ 
letaria en la Europa capi ta lista ( ma­
yo frances) y de la revolucibn colo - 4 

nia l ( ofensiv · del Tet ),da la que en 
gran medida sera r c.flejo.La luc :,a• de -
los obreros polacos en dici embr 8 de l -
70 y enero - febre~o del 72 situara a 
un nivel jamas alca7zado la c ri~is del 
sis te ma int e rnacional del stalinismo. 
Pondran de manifiesto qu e las dificul­
tades econorni cas cr eci entes en Europa­
Ori enta l tienen por causa la existen-­
cia del regim "n burocratico .Los traba­
jadores elegiran comites de huelga que 
negociaran con el gobierno y plantea-­
ran e n t rminos ooncr et os la cuestibn­
de la de mocracia obrPra 0 De 1956 a l!:172 
hav una e voluci6n que destruye las · ily 
siones de lru t rabajador es en las refo.!:. 
nlas "por arriba" tras· una larga mad.Jr~ 
ci~n polltica salpicada de de r ro tas , .a 
veces sangri e ntas. 

En las movilizaciones obreras de estos 
país es hay un ra sgo distintivo respec­
to a las movilizaciones obreras rlP los 
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paises capitalistas:desde el primer m_g_ 

mento y aun cuando la vanguardia sea -
muy debil e incluso inexistente,son __ 

las reivindicaciones politicas las que 
aparecen como prioritarias (respecto a 

las salariales, por ejemplo). Las cue~ 

tienes relativas al poder político y a 

los órganos de gestión en las empresas 

se plantean de entrada . A menos que en 

todo ello no veamos más que una simple 

coincidencia, haY que admitir que las­

raices sociales de estas movilizacio-­

nes son muy diferentes a las que se 

producen en los países capitalistas 

En lugar de poner en cuestion las rela 

cienes fun~ament~l•s sociales bas~das: 
en la propiedad colectiva de los me­

dios d.e producción, se basan, al con­

trario, en ellas para lanzar el comba­

te contra la burocracia usurpadora 
del poder , 

Este fenomeno no es mas qu e la aplica­

cion del concepto de revolucibn politl 

ca,distinto del de r evolucibn social : 

• En una revolucion social,el modo de 

produccibn se modifica y el poqer -

pasa de una clase social a otrd. 

• En una revolucion politica el modo­

de produccion no se modifica funda­

mentalmente y el poder pasa de una­

capa social~ otra capa de la misma 

clase , 

Si una direccibn socialista revolucio­

naria re - tomase el poder en la Unían -

Sovietica,estableciendo la democracia­

socialista en el interior y la solida­

ridad revolucionaria en el exterior,el 

proceso de fusibn entre la revolucion­

colonial y los es'tados obreros ( proc~ 

so ya existente pese a la política­

trairlora de la direcció n sovi~tica) se 

verla enormemente acelerado . El proceso 
hacia la revolucion proletaria en los­

países capitalistas desarrollados se -

verla igualmente impulsado por un res­

tablecimiento_ de la democracia obrera 

en la URSS y las democracias populare~ 

pues dejarla de tener sentido la pr{n­

cipal objeción que millones de obreros 

combativos del mundo suelen oponer al 

comunismo : la falta de democracia en 

los p~ises en que oficialmente está -

instaurado dicho sistema. 

*** 
111 

La Revolución 

proletaria en 

los paises 

capitalistas 

desarrollados 

Desde ha r,e mas de 50 años,las ·condf-• -

cienes objeti1:;is pa ra la ruvolucibn 

SQcialisla est•n mis que madu ra s.La 
combatividad de las masns trahajadora~ 

puesta de manifiesto en sucesivas cri~ 

sis pre-revolucionarias (Aleman~a en 

el 1B-19;Italia 1918-21 , Inglaterra, en 

1925;España y Francia en 1936 ; Grecia,I 

talia,Francia,Inglaterra,1945- 47;Bel~i· 

ca en 1960;Francia en 196B;Italia en -
1969, .. , )ha demostrado igualmente es ­

tar a la altura de la~ tareas revolu-­

cionarias pendientes . 51,no obstante,la 
revolucibn socialista ha sido una y o­

tra vez sofocada o aplazada en los pal 
ses desarrollados,ello se debe a la-~ 

traicion de las direcciones obreras -­

tradicionales (reformistas,stalinistas 
sindicalistas) las cuales han actuado­

en todas y cada una de las situaciones 

pre-revolucionarias ennumeradas, de 
9uardabarrPras del orden burgues , Cada-

.una de estas traiciones se ha traduci 
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do en una estabilizacion temporal cel­
sistema,comport~ndo una crisis ce la 
confianza del proletariado en sus pr~ 
pías fuerzas, 

Todavla hoy,stalinisbas y socialdemb -
cratas pregonan la vla paclfica y de ­
colaboracion de clases por oposicion -
a la vla revolucionaria de independen­
cia de clase, 

Los marxistas revolucionarios,apoyand~ 
nos tanto en la teorla como en el _ver.§_ 
dic to de la practica,sostenemos que la 
vla revolucionaria, violenta ,de destru.2_ 
cío~ del aparato _e s tata l de la bu r aue• 

sla ( !Chile!),es la unica capaz de con 
ducir al socialismo.Rechazamos toda 
creencia piadosa en la posibilidad de 
expropi a r a la clase explotadora sin -
que esta se de cuenta y,por eso mismo, 
toda utopla de vla hacia el socialismo 
mediante pactos con fraccion alguna de 
la burguesla (Pacto por la Libertad , 
Union de izquierdas en Francia , etc ,.). 

Nuestro r echazo de l a vía gradualista­
y pacífica no s i gni fic a que seamos pa~ 
tidarios del putsc hismo ni del aventu­
rerismo, es oecir que creamos qu e unos 
pocos centenares de pe rsonas aqu! y -
o tros allá , puedan arrancar e l poder -
de clase a la burguesía , La burguesía­
de estos países tiene ex peri encia polf 
tica; su domihio no depend e solamente­
de s us armas y represi6n, su ejército­
y policía, sino también de la influen-­
cia ideológica y política que eje rce -
sobre la pequeHa burguesía y fr~ccio--

nes importan tes del movimiento obrero. 

Las cor.disiones de crisis ec onómicas -
crean periodicamente situaciones pre -
revolucionarias en estos palses inda -
pendi enteme nt e de la volunt.~d o c nn -­
tro~ de los grupos o partidos políti 

. cosen presencia , En estos momentos de 
ascenso revolucionario de masas,estas­
situaciones obj et ivas conducen inevit~ 
blemente a acciones en gran escala de­
la clase obrera que van mas alla de 
los ll~i t es de la l ucha por mejoras in 
madia tas de salario o de condiciones -
mejores y que exige que los revolucio­
narios se comprometan en la propaganda 

· previa,la agitaci on y la accio n,por en 
cima de la~ reivindibaciones inmedia -
tas y de la politica electoral en que­
el proletariado ha sido educado durAn­
te muchos años , 

El deber de los partidos revoluciona -
ríos o de los grupos qu e representan a 
la vangua_rctia revolucionaria es de pr.§_ 
parars e para una intervencion decisiva 
en estos moment os claves, pues s olo me~ 
diante estos levantami e ntos de masas 
dirigidos e n el sentido de la r evolu -
cion y no maniatados por est r ategias -
electoralistas de cualquier tipo ,pue- ­
de pres enta rse la oportun idad de derr~ 
car al roder capitalista .Y ~nicamente­
se podra llegar al umb ra l de este ca~ 
bate qenerilizado si ha sido preparad@ 
con anterioridad en una serie de com-­
bates previos parciales que doten de -
la debida experiencia a la clase obre­
r a y a su vanguardia, 

IV.- CONSTRUIR LA INTERNACIONAL, 

CONSTRUIR SUS 

A la dimension internacional de la lu­
cha de cla& ~s y a la reciprocidad in -
tordependiente de los tres saetares de 
la ,rE-v'J lucion r,,undial corresponde con­
securint.0~wntu ,in nlar,teamiento estratk 
~ico rle l a rovolucion a nivel mu ndia l-

SECCIONES NACIONALES 

que,articulando consciente-mente los 
distintos frentes de. lucha , se muest re 
capaz de a poyar a l a revolucion prole­
taria alll donde este prese nte su ca -
ract e r mas algido y decisivo y de apo­
y.arsE: a su va.. óln los e f ectos que , a. e!!_ 
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cala internacional,producen cualquier­
variacien importante de la relacien de 
fuerzas frente a la bu rguesla • . 

Pero no existe estrategia sin organiz~ 
cien capaz de elaborarla y aplicarla . 
La pr•ctica internacional es un·prere­
quisito indispensable pare el an~lisis 
marxista internacional,y una organiza­
cien internacional es un prerequisito­
indispensable para tal pr~ctica.Pues , 
en definitiva,no ~s suficiente consta­
tar que existe una intetaccibn entre -
los distintos frentes de lucha a esca­
la internacional y concluir,de ahl, en 
que exis t e una dimension internacional 
en la extrategia de la lucha de clases. 
No 'lay estrategia sino a partir del m.2_ 
mento en qu e la intercependencia de e­
sas frentes es CONSCIE~TE~ENTE UTILIZ~ 
OA y explotada por una fuerza organiz~ 
da a escala internacional,capaz de el~ 
borar y asimilar dicna estrategia . 

Pero,planteada la tarea de construir 
la internacional revolucicnaria de m~ 
sas,lcomo conjugar la realizacibn de_ -
esa tarea con la construccibn del par­
tido revolucionario en el ma r co de un 
Estado?.Globalmente tres opciones se 
plan~ean: 

1 .- La organización debe construirde 
a partir de las organizaciones de van­
guardia que ya existen en los dif e ren­
tes países. Dando por excluidas de e~ 
ta consideración a las organizaciones­
social-demócra~as y estalinistas y 
maoistas, se trata de ver lo que esta~ 
opción significa. 

El criterio sería el de tener "fuerza­
organizativa". Segúr. esto , pongamos 
por caso, la- Int -::irnacional proced:::iría­
de grupos como el IRA, los Tupamaros, 
e l movimiento estudiantil norteameric~ 
no, el FLN argelino, or~anizaciones 
castristas etc, etc, 

r!ormalmente, esta opción suolc venir -
avalada por ,1 ra:noso "no tenemos que­
cortarnos de las masas". Esto no sign_i 
fica más ,,u8 una 'ldaptacián al "movi-­
miento real'' que traducido en política 

es el oportunismo y seguidisiño más vul 
gar. 

Poi otra parte, difícilmente se entien 
de cómo tal conglomerado de grupos van 
a representar la posición revoluciona­
ria del proletariado mundial. La elab.2_ 
ración y aplicación de la estratégia -
internacional de la lucha de clases .­
sería sustituida por comunicados oca-­
sionales repletos de firmas y por cie~ 
ta colaboración mutua. 

En definitiva, volvemos a la conclu- -
sión ya expresada: la Internacional no 
es un simple instrumento coordinador -
sino que es el Partido Leninista de la 
revolución mundial. Trasladando esta -
concepción sobre la organización inte~ 
nacional al nivel nacional, llegaría-­
mas a la nsgación de la necesidad del 
Partido Único centralizado y basado en 
u_na sólida cohe:dón ideológica dentr_o­
de todos sus miembros, bajo el mismo~ 
a~al do la no separación de las masas­
influenciadas por corrientes oolíticas 
reformistas, sindicalistas, etc. 

2,- Otra alternativa que suele pre-­
sentarse es: construyamos primero la -
organización de vanguardia a nivel n~ 
cional y más tarde, ·cuando esta sea ya 
una realidad construiremos la organiz~ 
ción internacionpl. 

Quienes defienden esto tienen, narmal­
mer.te, compresión de la necesidad de -
la construcción de la organización in · 
ternacional revolucionaria de masas.No 
vamos a discutirles sus buenos propós_i· 
tos . Lo que vamos a intentar probar es 
que su alternativa conduce en la prác­
tica a la negación de lo que propugnan 
que, como mal menor, provoca una serie 
de desviaciones programáticas difíci-­
les de remontar, 

a) La Internacional, en tanto que o~ 
ganización basada en la teoría lenini~ 
ta de la organización, debe construir­
se sobre una homogeneidad política a -
toda prueba, Jificilmente se consegui­
rá tal homogeneidad si el proceso de 
conformación de las distintas vanguar-
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días nacional8S se realiza de manera -
totalmente independiente, 

b) Para las secciones ¡,acionales se 
trataría de elaborar la estrategia i.!2 
ternacional por separado. Por una par­
te, re"·•lta prácticamente imposible 
qurJ , _ dnálisis hecho por unas y otras 
organizaciones fuese el mismo. Por 
ot ra parte, las desviaciones esta rían­
al orden del día al no existir ninguna 
práctica a escala internacional (prác­
tica organizativa, se entiende) verifi 
cadora de la teoría y el análisis, 

C) En il anterior punto dabamcs como 
posible la elaboración de una estraté­
gia internacional po~ parte de una □.E, 

ganización de existencia nacional,Cie1:_ 
tamente es una apreciación optimista.­
El tan rer.Btido dicho "la existencia -
determina la conciencia" significa que 
tanto la co~ciencia como la orienta- -
ción polítinA RP verán determinadas 
por la realidad organizativa, Los pro­
blemas de la lucha de clases serían □E_ 

servados y resueltos a través de una -
optica purament e nacional , El interna­
cionaliemo no llegaría a ser, para tal 
organización, más que un producto abs­

tacto sin ninguna relación con la prá_s 
tica organizativa, 

d) Una organización política forma -
militantes de un tipo determinado en 
relación a su existencia y práctica □.E, 

ganizativa. Prolongar una situación en 
la que los militantes no participan en 
la elaboración colectiva de la estrat~ 
gia internacional y se ven forzados 
por su realidad organizativa a interv~ 
nir solamente sobre los problemas de 
la lucha de clases en ,un marco purame.!2 
te nacional, abocaría a medio o largo­
plazo a modificar la naturaleza inter­
nacionalista en un primcipio de la mi 
litancia y por tanto de la propia org~ 
nización, 

e ) A nivel ,! , práctica internaciona­
lista, sólo UGd organización interna-­
cional se encuentrd con capacidad de -
desarrollar, coordinar y capitalizar -

tal práctica , Una organización ais lada 
en su "marco nacional" podría desarro­
llar acciones de tal o cual tipo ( por 
eje~plo _campañas de apoyo a Indochina) . 
pero sus esfuerzos serían prácticamen­
te estérilss. Su análisis coyuntural -
sobre la necesidad de poner el acento­
en tal tarea concreta raramente ser!a­
correcto, al carecer de posibilidades­
(lease organización) de establecer 
cual ~sel interes general del movi- -
miento en un momento dado, 

J.- Por Últim□,-□ tra opcion plantea 
la cnrJstrucción del Partido y de la I.!2 
ternaciorJal como un Único proceso indi 
vi s i bJ -'. rara noso~ro i ,' esta es la únl 
ca postu ra ccnsecu ,te con el interna­
cionalismo pr o letario y la necesidad -
- en la teor ía y en la práctica- de una 
estrategia int e rnacional. 

Dado que en el anterior punto -por r e­
conversión de las razones dadas- hemos 
argumentado ya en favor de la Int e rna­
cional en relación dialéctica con la 
construcción del Partido nacional , nos 
iimitaremos a apoyar nuestra fundamen­
tación respondiendo a una de las argu­
mentaciones que se suelen dar para r~ 
futar nuest'ra posición , Se nos dices ,. 
"en vida de los grandes guías del pro­
letariado (marx, Engels, Lenin , Trots­
ky) hubo espacios de tiemp o en los cu.!!. 
les no existió la Internacional , Esto 
explica que la existencia de la Inter­
nacional va ligada a determinados m2 
mentas," Respondemos a esto en dos Pª.!: 
tes: 

,- Ciertamente ~a organización inter­
nacional no ha existido siempre , Pero­
el que no hubiera en 7iertos periodos­
una estructura organizativa a escala ~ 
internacional, no quiere decir que no­
existiera ningún tipo de relación e~ 
tre unos y otros grupo·s social-d emócr.!!_ 
tas , fflarx , en uná carta a Sorge de l 27 
del 9 de 1874 (dos años antes de la di 
solución de la Iª Inte~nacional) dices 
"Tomando en consideración la situación 
de Europa estimo qua es deseable , sin 
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duda, dejar en un segundo plano, provi 
sionalmente la organización formal de 
la Internacional( ••. ) Los aconteci- -
mientas, el desarrollo y la agravación 
ineluctable de la situación se encarg~ 
rán por sí mismos de que la Internaci.f!_ 
hal resucite en forma mejorada 11 .(Dbras 
de Marx· y Engels. Subrayados nuestros). 

Como se vé, la intención de marx y En 
gels no era más que la de susponder la 
organización "formal", lo que implica­
que ellos seguirían manteniendo la ar. 
ganizaci6n "real" mediante contactos -
sistematizados, intercambios de expe-­
riencias, elaboraciones de conjunto, ~ 

orientaciones, etc, 

En Lenin y Trotsky ocurre otro tanto • 
El primero,en 1914,cuando la claudica­
ción de la IIªInternacional ,ante la 
burguesía era ya evidente, exclamaba: 
"La ·IIª Internacional ha muerto, viva 
la IIIª Internacional" (Artículo del -
1-11-1914), e inmediatamente se comen­
zará a construir la fracción interna­
cionalista de la social-democracia; en 
la conferencia de Zimmerwald (princi-­
pios de setiembre de 1915), Lenin pr~ 
sentará ya dicha fracción organizada: 
será la llamada "Izquierda de Zimmer-­
wald", Con Trotsky ocurre otro tanto ; 
para él, la prueba definitiva de la 
bancarrota de la III§ Internacional de 
Stalin será en 1933, cuando ante la 
victoria de Hitler, la Internacional -
declara que tal suceso "está vacio de 
significación". Trotsky de~de este mo­
m~'Mto intensificará el trabajo en el -
~eno de la oposición de izquierda in 
'ternacional "Una organización que no 
ha sido despertada por el trono del 
fascismo está muerta, y nada le hará -
volver a la vida", dirá para expresar­
la necesidad de la construc~ión de una 
nueva Internacional, 

Que Lenin y Trotsky tarden 5 años cada 
uno (I9I4-I9I9 Y !933-1938) 3n procla­
mar la existencia de una nueva Interna 
cional,7o quiere decir que en ese tie.!!!, 
po despr2ciaran la n2cesidad do la 

organización intgrnacional, sino qub , 
al contrario, esos cinco años los in 
vertieron en preparar las coi •Hciones­
de creación de la nueva Internacional­
Comunista. 

Si para marx, Lenin y Trotsky, era evi 
dente la necesidad de una organización 
internacional y en su construcción se 
volcaron de lleno, veremos como esta 
necesidad lejos de disminuir ha aumen­
tado en 1Ia medida en que la lucha de -
clases en nuestra época presenta una -
complejidad superior a la de marx, L~ 
nin y Trotsky, 
A,- En primer lugar, el mismo marco -
geográfico de la revolución proletaria 
se ha extendido a nivel planetario, Si 
marx, Lenin y Trotsky eran en cierta -
medida europeo-centricos, ello era d~ 
bido a la prácticamente inexistencia -
del proletariado fuera del •viejo conti 
nente. Por otra parte, la importancia­
que ha tomado la revolución colo~ial -
sitúa al movimiento comunista interna­
cional frente a nuevos problemas que 
sólo una organización internacional es 
capaz de'resolver. 

B.- Después de la mue~te de Trotsky -
dos nuevos factores, en concreto, han 
hecho aparición : 

- La centralización de las activid~ 
des contrarrevolucionarias por el 
imperialismo USA. 

- La lucha anti-burocrática en los 
Estados obreros degenerados. 

Esto sitúa a los revolucionarios fren 
te a tareas de tal complejidad que r~ 
quieren la centralización más rígida­
y la coordinación del movimiento revo­
lucionario de todos los países. 

,- No es cierto que la existencia de 
la Internacional "vaya ligada - 1eter. 
minada tarea en determinados ~amento~~ 
El fundamento objetivo de la Interna~ · 
cional no es el qúe haya que desarro­
llar tal o cual tarea, apoyar tal o -
cual proceso revolucionario. La nec~ 
sidad de la Internacional procede de­
que : 
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- El sistema capitalista es una :­
realidad a nivel internacional. 

- La burguesí~ capitalista es una­
realidad intern3cional. 

- La clase obrera, así mismo, es -
una realidad int e rnacional, 

En resumen,la.lucha de clas es es en 
su ·base, una realidad int e rnacional , 
aunque en un prime r estadio, su desa­
rrollo t enga lugar en los marcos del 
Estado nacional, 

De esto s e deduce ~ue no hay análisis 
de la r ealidad nac[onal sin previo an! 
lis is de la realidad internacional, No 
puede haber est rategi a nacional si no­
es en r efer encia y dependencia a la 
estrategia internacional, como una Pª.!: 
te res pecto al todo, Por tanto, el Pa.!: 
tido Revolucionario en cuanto elabora­
dor y e jecutor de una est rat egia, es 
por definición un Partido Int e rnacio-­
nal. 

V.- EL PAPEL HISTORICO DE 

LA 

Al igual que la IIª Internacional-( y 
aunqu e fuera por causas dist intas ), la 
III~ Internacional dege ne ró, ~raicio-­
nando los objetivos que se habí a asig~ 
nado en el mom ento de su fund ación, 

La crisis del imperialismo por la gue ­
rra, la existencia de una vanguardia -
exp 3rimentada y templada, la existen-­
cía de una clase obrera conc entr a da y­
combativa, hicieron de Rusia un esla-­
bón débil de la cadena capitalista, PQ 

. sibilitando la victoria de l a revolu-­
ci6n, En reoancha, el aislamiento en 
que se vió confinada la r evolución rQ 
sa, por las derrotas del proletariapo­
húngaro y alemán, puso en peligro su -
futuro, 

La burocratización del P.C,U,S, y del 
Estado soviético no fué -en este con­
texto- producto de la fat alidad ni de­
complots, Antes de nada es el resulta­
do · de la desmovilización 'y pasividad -
obrera como consecuencia de la sangría 
de la guerra civil y de 1 3 decepción -
nacida da las dificultades económicas. 

Es necesario subrayar un asp ecto imp□.!: 

tanta en la comprensión trotskista de 
este fenómeno : teniendo e n cuenta las 
causas objetivas inevitables de una 
cierta "deformación burocrát'ica" ( su!!_ 
desarrollo de las fuerzas productivas, 

intelectuales, cultural y haita numér.!, 
co del ~roletariado; aislamiento de la 

IV INTERNACIONAL 

revolu ci6n soviética y r e flujo de la 
r evolución mundial, penuria de mercan­
cías y de bienes de consumo), Trotsky­
comprendió que l a degen~ra ción, no e ra 
de ningún modo inevitable, Se podía y 
debía combatir con ~na lucha conscien­
t e de l Partido Bolchevique, La trage-­
dia de la histor{a de la Unión Soviéti 
ca es la incomprensión, en los mamen-­
tos decisivos, por parte d~ la mayoría 
de los dirigentes del ,fartido, del f~ 
n6meno de la burocracia. Pero hay unas 
causas históricas que explican "esta 
incomprensión": el aparato del Partido 
Bolchevique se convirtió en el instru­
mento inconsciente de la toma del po­
der por una capa burocrática, pagu e ha 
bía empezado a burocratizarse el mism~ 
El aparato.del Partido, int egrado en -
el aparato estatal, identificandose 
con él en gran medida, ya había sufri­
do él mis_mo las primeras fases de deg~ 
neración "burocrática"; por eso, en la 
medida en que era contrario a sus int e 
reses ideológicos y materiales, era ÍD. 

capaz de combatir un proceso en el que 
él tomaba parte, Lo importante es el 
hecho de que una serie de errores · in~ 
titucionales del Partido Bolche,~que -
favorecieran este proceso dé 0ntifi~ 
cacióri de los aparatos del Estado y -
del Partido, y de burocratizació~ de -
los dos simultaneamente, que hicieron­
al Partido, socio¡ógicamente incapaz -
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de desempeñar el papel de freno d e la 
burocratización. 

Los tres errores fundamentales fueron: 
la prohibicfón de t endencias dentro 
del Partido Bolchevique; el estableci ­
miento del principio del Partido único; 
y la incomprensión de los lazos entre­
el régimen soviético con la propi edad­
y la necesidad de acumulación sociali~ 
ta primitiva. 

Este control cie la burocracia sobre el 

P.c.u.s . y el Estado soviético , ~nido­
ª la supremacía absoluta de los ~usas­
en la Inter~acional, terminaron , ta~ 
bién, convirti endo a ésta en un simple 
apéndic e de los in te r e s es de la buro-­
c racia s ovi ética fu e ra d ~ la UR SS . 

La lucha contra la de formación stali-­
nista de l a política de Lenin , comenz~ 
da a escala nacional en Rusia e n 1923-
por Trotsky y la oposición d e izquierda, 
se desarrollo hasta 1928 para hacerse­
mundial, ba jo la forma de una Oposi- -
ción de Izquie rda Int e rnacional,que t~ 
mó e l nombre de Liga Comunista Int e rna 
cionalista . A pesar do las exclusiones 
burocráticas por los bonzos del Kremn ­
lin, contra los oposicionistas en to­
das les seccion es de la Int e rnacional­
Comunista, estimando qu e e ra t odavía -
posibl 3 la r e forma d e la I , C., se con 
sideró ella misma como sólo una oposi­
ción y s e esforzó por ser int egrada de 
nuevo en las filas d ~ sus s ecciones na 
cionales , 

Pe ro en 1933 cuando, am e nazado por la 
ll egada de Hitl e r al pod e r, e l P. c. 
Alemán -pod eroso pero stalinizado- ca 
pituló, propiciando la rl e rruta de l pr~ 
l etariado al e mán, de jandólo ir a la ni.§_ 

tanza sin darl e l a me nor s eñal para 
una l ucha unida y orga nizada, fué evi­
den te , qu e lar 1forma do la Int .rnaci~ 
nal no e 1 ~asi bl e . La Oposición d e -­
Izqui e rda In t-:i rn a cional lla111ó en Se p-­
l; i ,,,,.1, r ,~ u , llJ33 a l a cons t r ucc ión d e 
¡ ., 1,, ., InL ,1 1·rnclonal . 

'h jn t ,, di.r 1 •ccl611 cu L, írol:sky, ol mo 

vimiento por la t'vª Irt e rnariional lle 
gó a su objetivo en una Conferencia de 
Fundación r e unida e n 1936. Cinco años 
más tarde, Stalin disolv]4Í los restos­
de la IIIª Internacional. 

He r edera de las tradiciones y de los 
principios del marxismo-revolucionario 
y del internacionalismo proletario, la 
IV~ Internacional se fijó el propósito 
de acabar la tarea emprendida por la­
Iª, IIª y III~ Internacional, es decir 

la construcción de la dirección qu e n~ 
cesita la clase obre ra para derrocar -
a] capitalismo y edificar el socialis­
mo: 

a•- La IVª es la Única organización -
qu e se ha planteado e~ la práctica l a 
construcción de una organización es-­
tucturada de modo centralizado y asen­
tada sobre los principios leninistas -
de organización, a nivel internacional. 

b.- La IVª es .la Única ~rganización -
que en la teoría y en la práctica ha -
mantenido en pie el internacionalismo­
proletario. Frente a la degeneración -
stalinista de los " estrategas naciona­
les" (que ad~más, no son en la prácti­
ca sino en la política de mantenimien­
to del "statu-quo" internacional, que 
proviene de la teoría de l sociali s mo -
en un sólo país), la IVª Internacio~hl 
ha ~antenido contra todo viento y ma­
rea, golpeada por la represión burgue­
sa y la r e presión stalinista , ha forn~ 
l ado -en el camino de Marx y Le nin-
qu e el socialismo sólo es realizabl 8 -
plenament e en un proceso de r e volución 
lnt ernacional. Por el lo mismo la IV ·, , 
se ha ga nu do , el deN!Cho de ser l a corr 
tinuadcilra de l a tradición l eninist a , d P 

los cuatro prin eros congresos de la I : ~ 

t e rnacional Cowunista , de la "Dposic i 6n 
de Izquierda" y del "bolchevismo-l eni ­
nismo" ma nteniendo la política marxis ­
ta-re volucionaria contra todas las de 
formaciones de l Et a linismo, 

C.- Si bien ha est a do "proscrita", ü1 

IVª v, su hi s toria y s u desarrollo muy 
estrecham e nt e ligados a los del moví-. 
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mianto comunista "of icial ", baje. el -­
control del stalini~n,o . La IVª Inl·.r•rr ,:!_ 
cional reacciond con una suns i~ilidnd­
ext r ema al curso de degarw r<1ci611 y cJ a 
putrefeccidn del stalin i s mo en todos -
los paises del mundo, , Sofoca do durant e 
dec e1io s por la fuerza cons id er ab l e 
de~ estado stalinlsta y de sus dop •n-­
dencias internacionales , e l movimi unto 
comu nista revolucionario, como lo m~n 
t1~ ía la IVª Int e rn acional , no podía -
hacer otra cosa que sobre vi vir. 

En 1938 el movimient o comunista se r~ 
ducía dnicam ente a dos fcprzas: los 
stalinistas y l a IVª, Los prima ras t e 
nían a su favor el a pa r ato de un Esta­
do que muy pronto iba a conv ertirs e en 
una de las mayores potencias muncJ ia l Fs , 
Los segundos sobrevivía n ~implemente ,­
mant eniendo la tradicidn del marxismo­
revolucionario, pero sin nin guna cap~ 
cidad r ea l para implant a rse. Con una -
r elacidn de fu e rzas tan des igual, rué 
necesario qu e interviniera o tra fu e rza 
capaz de deseq uilib r a rio, La r evc lu- -
cidn colonial ~ e los dl t imos 25 aRos , 
ha cumpli do este papel desbordando e l 
marco internacional d el stalinismo y -
sus medios de control, Ello ha abi e r t o 
nuevas perspectivas a l es tareas ·d~ l a 
IVª Interr.acional, 

d ,- Renunciando a hacer e l 3nálisi s -
del porqué de la degene racidn de l a -
URSS y de dar una consistencia r ea l a 
sus posiciones , l a direccidn China , 
que ha crecido con e l abono stalinista, 
vehiculiza una gr an pa rt e de s us quie ­
bras, Por aRadidura, es ~a postu r a de -
oposicidn a la política der 8chista de 
los s oviéticos stalinistas , s e ha pr~ 
ducido en un periodo en que l as luchas 
r e volucionarias estaban esencialmente­
confinadas al mundo col onial, de l que 
China era una part e integrante. La fa 
masa concepción de la " zon a de las tem 
pestades ", base geográfica y no tsóri­
ca de la direccidn china , de pendía de­
un a visidn buroc rá tica r eservada a don 
d e podía aplicarse e l mod e lo ch ino y -
permitirse, por tanto , cr ea r un ca mpo-

do inrlur,ncia el,· ·,o , llr•n-:Ja la· y C Ji lan ­
ha n sr rvidu pa ra poner Lian cla r a l a 
política dr l ;; rlir ,ccidn chi na , LCS 

ccnflictos in t ir uurocrát icris ( de lo s -
c;co l a muL•rto r'.r, Lin- Piao sdlo su -
dltlm~ 0xp r •si6n) constituyer. uno do -
los o f •cl:os producidos po r l a sust. itu ­
clór- rl r l a priJ { Lir:D inl 1·: rn :1r ion,<1l i~ta­

por la de l rranl e nimi er.t o de los bl~ 
ques y de l " s tat u-qco" i nternacional, 

e.- Es sol,rP este t rans fondc dond r l ;:; 
varigu;; ¡:dia comu r, ista debic• r econstruir­
se aho ra. La doscompo s i ci d n de l c e mpo ­
stalinista engloba mucho más d e lG qu e 
estaba compr endido r n l os límites ori 
qinal es t.J e su desa rrollo y de su as c e.!J_ 
so . L¿s emprfs as de li,qci dacidn dir· ~e­
ta o indir ~c ta de wovimi ntos o d or 
guni zac iones r e volucionarias , s o t orn e 
toda vía más posi bl es, por el des monuz~ 
miento de l a accidn r fvoluc'a na ri a in 
ternacional, por el hecho d quE no 
existe hoy un ceritro mu ndial capaz de 
a rma r.i zar e l desarroll o c e lan fu •zas 
en lucha y de com bina r esl0C di f' e r en­
tes frentes d o lucha en un mismo conti 
nente o en varios cont in e ntes , 

De nuevo l as consecuenc ias d,1 sLali- ­
ni smo s e ex pr esan por una deseducacidn 
del movimisnto ob r ero int e r nacional y 
de su vanguard i a comunista cuyo d ebili 
tami ento es paténte_fn vist ~ 2 las t ~ 
r eas más duras en e l cont exto inter~a­
cional act ua l , ~o hay ca pacidad sufi - ­
ci entemente e l aborada , co nsistent a y -
a rr a i ga da, para paliar estas debil id a­
des y r epa rar lo s da Ros causados por -
estas docenas ds aRos de desmoviliza- ­
cidn du l a vanguardia com unista int e r­
nacional en que nos encontramos, Es en 
es te co ntext o dond e l a IVª Internacio­
na l actúa . 

f.- Ahora bien , la IVª es la prime r 2. ­
en r Econoc e r qu e no es una I ~+a ~nacio­
nal de masas, sino qu e lleg ~ esto,­
debe consistir (y de hecho co ns is te)su 
principal o bjet ivo . En esta pro yecci ón 
de~e rán aplica rs e los crit erios l eni-­
nistas en los di f e rent es paises , 
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1a ccrsrrució n de ParLjdos revolucio-­
narios . Por tanl; o, por'ríamos definir a 
la IVª no como la Tnll'1naciona l de ma 

sas qce se n •cesit..1 , ';i110 cerne El polo 

de r eag_r upamir nLo t,.,cia ese otjet.ivo ; 
LE IV ª est , hoy en vías dn operar un­
transcrecimi enr o ¿E lnLern9cioral de -
ccadros a Internaciona l lanzada a l a -
of ensiva y t omar. do la iniciativa de -
construir una Int•rnucionnl implantada 
en Jas masas . De nostras dEpcnde la -
elección e nt r e tomar nu~stra parte en 
esa tarea o dedicarnos a contemporiza r 
ante l as dificclt a des , 

g .- De todos modos , san,c s los prime-­
ros en criticEr ur-E feticl,i7ación de -
la IV ª i,1ternacior.al qi.:c podría nacer ­
en a l gunos compaíleros. Ef ect ivamente -
la IVª es la única que ser-a pl anteado 
en e l te rre nc de or ga nización la so ly 
ción a los probl emas estratégicos a n! 
vcl int e rnaciona l. La IVª vi ve , as 
r ea l , puro aún es débil tant o crc;ani z.§_ 
tiva como polí t icamente . La IVª ha CE_ 

nacido un des ar r allo acalorado 9 pa r - -

tir de wodiadas do la década d~ los 6L ; 
este desarrollo ha originado, tambi~n . 
la a pe rici c'.ír ele una amplia gama ,,- prl.!_ 
bl omas que desde el papel do la l~cha­
a rmada en AméricE 1.el:ina hasta el pa-­
pel a juga r fronte a la radicalizac ión 
de la vanguErdia en ELropa, se enccen­
t r ar. en pleno debate . 

Con otras pelabras, la homcgoneidad 
r espect o a los problemes esenciales de 
la revoluci6n mundial no ha a dqui rido­
a ún la suficiente maduración orq1ni za ­
t iva . El p as o de la organización de· 
unos pocos ccadros a organización con­
verdadera implantación de masas , es un 
f enómeno que emp i e za aho r a a r ea lizar­
se , Poro la inmadcrez en c;ue aún se e.Q_ 
cueJltra esEc Proceso , contra □ la ex i s -­
tencia de una inmadurez er la ho moge- ­
neizac ión in terna . Que naé i e se ~aga ,­
pu es , de lR IV9 , ur f etiche persando -
que es 12. panace2 ·en la qce están re-­
s u~l t os t od cs los problemas de l a o-­
ri er.ta ci6n in e rn ecionel de l as luchas, 

VI. - EL SIGNIFICADO DEL F,> ROGRAMA 

DE TR ANS ICION 

La id ea de un programa de t ransición -
es tan vi e ja como el movimi en to cowu-: 
nista contemp oráneo . Surg e de la cons ­
tatación de la contradici6n fundamen-­
tal de nuestra • ~oca: la contradici6n­
ontre la madurez de las condiciones o~ 
jetivas necesarias para la victoria de 
la revolución so c ialista (y entre es­
tas c ondiciones ob je tivas , es precise ­
clasificar igualmente lo s grandes mov! 
migntos de masas prol eta rias , qu e P~ 
nen periódicamente al órd en de l día la 
conquista inmediata de l pod er por el -
prnl e tariado) , y l a inmadórez de l as -
condicio·nes sub.jetivas n •cesarías pa ra 
esta victoria : e l niv ? l de conciencia­
del proletariado y dP ~w ~irección. 

La función del ~ro grama de t r ens ición­
consist e en superar estos dos insufi--

ci encias de l "fector subjetivo".Luchas 
de un dete rminado ti po -desen cad enadas 
por r eivindicaciones dete rminadas y o~ 
ganizadas de man e ra dete rminada - pe rmi 
ten a las masas , a tra vés de su propia 
experiencia , llegar a la cow.prensión -
de la necesidad del derrocami ento inm~ 
diato del capitalismo . El n6cleo de l -
Partido rHvolucionario (encarnando la 
continuidad del marxismo revoluciona-­
ri a, es decir , e l conjunto de sus pos! 
ciones pro~ramáticas , a pesar de las -
def o rmaciones burocráticas y r e visio-­
nistas de est e programa, primero por 
la burocracia social-demócrata y sind!. 
ca l, después por 1 3 burocracia stali-­
nista) s e transforma en Partido r evol~ 
cionario de masas a medida qu e la c on­
ciencia de clase comunista, que la com 
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• p ·A nsión de las necesidades de un cie­

rro amiento revolucionarfo del capita ­

lis, o, se ext i en d e er capas cada l.' □ Z -

más am plias de l as masas trabajadoras, 

La 1.niciativa, l a acción, ol pape ] di ­

ri g~nte d e este Partido, s o n neccsa - -

rios para que se lleve a cabo osto pr2, 
ces~. Pero , de l a misma manera , este -
proceso presu pon e la e l evación r oa l de 

l a conciencia de clase de una vanguar­
dia carla vez más masiva d e l pro) tari~ 

do. 

Por esta r azón, las luchas d e masas no 

son, en sí mismas, ni automáticament~­
genepadoras de una sn¡ución de l a crl 
sis histórica de nues~a época , ni de 

la cris i s de la conciencia y d r la di 
rección proletarias. Las luchas más ma 

sivas por reivindicacion es inmed i atas ­

no engendran necesariamente una con- -

ciencia ant i-capitalista . Esta PS la -

razón por la que la dicotomía de la s2, 

cial-democracia clásica (reto mada hoy­

por los Partidos Comunistas, tanto pro 

Moscú como pro-Pe kín) entre el "progr~ 

ma mínimo"y "pro grama máximo" -dicoto­
mía ent r e las luchas por reivlndicaci2, 

nes inmediatas y e l simple pro grama d e 

propagand a máximo- no p e rmit e n resol-­

ver esta contradición. Por la misma r~ 

zón, e l s impl e r efuerzo d 8 las organi­

zacion es de masas tradicionales - sob r e 

todo sindi ca t o s - no c onduc e tan s i qui~ 

ra a un a s olución d e la crisis de la -
dire cci&n obrera, 

Son pre cis s luchas por o bjetivos t ran 

sitorios ( e s d ecir, r ea li1a bl es d e ntro 
d e l marco d el funcion a mi ento normal 

del régime n capitalista, es decir, d~ 

sembocando en una situación pr~.·e vol_!! 

cionaria, si no es en la creación de -

or ganismos d e dualidad d e podFr) pdra­

p a rmitir a la conciencia d e clase ha­

c e r un salto cualitativo adelante, 

Igualmente hacen falta, al l a do de los 

s indicato s y d e lo s par t idas, orqa nis­

,n □ s democráticas de auto-organización­

d e l as luchas o breras , ve rdaderos em-­

brio~es d e soviets, para transformar, 

tanto en la práctic~ como on la cons--

ci ·ncia u lat: masas , lo quo toda1:í: 1 -

no son mas que esca ramuzas - aunqL 

sean .duras y masivas - entre el CaµJta l 

y e l Tr abajo , en un asalt o a, n e ral del 
prol etariado contra e l Es tado bu rgu és ­
y contra l as relaciones d e produción -

capitalista, 

La Internacional Comu nista,asimilanda­

estas l ecciones principales d e l a r e v2, 

lución Rusa do 1905 y 1 917 y de las 

g r andes explosiones r e voluxianarias 

d es pués de la primera guerra mundial , 
había em prendida d esd e Só III Congreso 

la vía d o l a formulación de u n progra­

ma de t ransición, y había expresa do 

claramente su ne cesidad e n una resolu­

ción adaptada en su IV Congreso . Trot~ 
ky na hizo sino continuar esta tradi-­

ción leninista elaborando , para la con 

f erencia de fundación de la !Jª Inte r­
n , cional en 1938, el pro grama de t ran­

s ición que ha permanecida hasta hoy, 

Este programa r e presenta ant8 t~do un 

análisis glo ba l d e la situación hi s tó­

rica nacida d e la é poca de l declive -
d e l c a pi tali s mo, así como un méto d'o p_i 

ra r esol ve r l as contradiciones funda-­
mentales de nuestra é poca , Aten e r se , a 
cada momento, a cada l et ra d e este te~ 

to, qu erer l anzar a las masas a la lu­

cha contra e l paro o co nt r a ~1 fascis­

mo incluso en situaciones coyunturales 

p_asajeras en . las que esto s fenómenos -

no estan en absoluto presentes en las 

preocupaciones ·inmediatas de estas mE_ 

sas, es ir e vid e n teme n te contra e l e s­

píritu del Prog rama de Tra ns ición, 

Comprender en qu l as c on t r ad ician e s -

d e l c ap i ta li smo s on irreductibles e in 

solubles sin el derrocamiento de este­

régimen ,' este es el punta d e partida -

esencial , Comprender que las masas se 

lanzan p e riódicamente en com b~+ d de -

gran env erga dura contra manit ~~cacio-­

nes concretas de estas con t radician es ­

-qu e difi eren Forzosamente según e l 

• país y según e l p eriodo-, esta ~s l a -

segunda constatación fJndamental. Y e l 

o bjet ivo: ins e rtar a l as organizacio--
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nes revolucionarias Pn estos combat es­
de man e ra qua pu adan tra nsformarlos en 
saltos vic torioso, contra el régimen -
ca pi talista, Touo lo demás es táctica­
y análisis do s itud aion es part iculRres, 
f-lara el Pro grar.,a il u Transición, cór.10 -
para el lenini s mo en gene ral, ¡a vieja 
fórmula de Lenin conserva todo su sen 
t ido: el arte de la política r e voluciQ 
naria parte si~mpre del análisis con-­
creta de una s i tuación concreta , Pero 
la dif e r encia entre el l eninismo por -
un lado, y e l centrismo o el oportuni~ 
mo sin principios por el otro, consis­
te e n que este análisis no tiene nunca 
como objetivo ll e va r a los r evolucion,2_ 
rios a adaptarse ñ una situac ión de he 
c~o~ Por e l contrario, este debe capa­
ci ta rl es más pa r a transformarla en un­
sentido bien concreto: l a r ea lización­
de la tarea históri ca de l ~roletariado, 

No existe ninguna contradición ent r e -
el hecho de de f ond e r con energía - prl_ 
mero por la propa ganda, des pués por la 
agitación y en l a acción- un programa­
de transición ante la s masas trabajadQ 
ras, y la nece5ida d de de f ender cada -
r eivindicación inmediat a, por mínima -1 

que sea , desde e l mom en to er. qu e es n~ 
cesaria para l a d e f e nsa de los intere­
ses del prol eta riado, y d e otras caoas 
de trabajadores y explotadas de l apo ­
blación. Los mar~i stas r evoluciona rios 
tienen el det er d e r art icipar en todas 
estas luchas, de defe nd er no sólamente 
las r ei ~indicaciones económicas, sino­
tambi, n las r eivindicac iones democrát! 
cas de las masas, así como tienen el 
debe r de reforzar or ganizaciones de me 
saa como los sindicatos . Pero , a dif~ . 
rencia de los r e formis tas de aye r y de 
hoy, no se contentan c on r etowa r las -

roiviridicaciones surgidas dal proleta­
ria do mi s mo, como Lampo c.,' conciben su ­
misi ón esencial en una puyna con res-­
pecto a estas reivindicaciones (15% de 
aumento de salar ios, en lugar del 12 % 
reclamado por los sindicatos; 35 horas 
de traba jo, en lugar de semana de 36 -
horas r eclamada por las organizaciones 
de masas), Los marxistas r ovoluc ion a-­
rios, tratando de inyectar la propagan 
da - y la agitación,si es posible- por 

/ . 
r e ivindicaciones transitorias en e~tas 
luchas, juegan el verdader o papel de 
vanguardia histórica. Hacen consciente 
a l movimi ent o expontaneo de los ~nico­
obj eti vos que ofrecen soluciones dura 
deras y no pasaje ras a los males prO VQ 
voc:a dos por e l r égi men capitalista. R~ 
prese ntan e l futuro en e l pr esente, y 
ori entan a l movimi e nto de masas hacia­
sus obj eti vos históricos definidos . 

Varios de los puntos de nu est ro progr~ 
ma de t ransición entan vivos en una a~ 
pli a vangtlardia de masas en numerosos­
paises imperialistas (por no hablar de 
los paises semi-coloniale1 y de los E~ 
tados obr~ros burocratizados) . La ese~ 
l a móvil del salario y el co ntrol obr~ 
ro son los ejémplos más sign ificativos, 
Pero, de la misma manera que el marxi~ 
mo en general, e l programa de transi-~ 
ción no puede ser asimilado, ni "real! 
zado parte por _ part e". Constituye un -
todo coh ereNte , qu e tiene precisamente 
por función llevar al proletariado .a -
pon er en cuestión y a derrocar a la 
sociedad burguesa en su conjunto, La -
construcción de las seccio~es de la 
IVª Internacional desde 1968, es la me 
jor demostración de que la conci enc i a ­
de esta necesicad aumente en una van-­
guardia cada ve z más ampli~ en todos -
los países del mundo, 

*** 
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VII.- LOS TERMINOS DE LA OPCION 

Sobre la ~ase de que concebimos a la -
IVª Internacional, a pesar de su debi­
lidad actual, como la única que ha ma~ 
tenido en pie el marxismo revoluciona­
rio y lo ha plasmado en la práctica al 
crear una organización internacional,­
sobre la base de nuestro total acuerdo 
con _su cuadro programático (revo\ución 

permanente, P. de T., tres sectores dE 
revolución mundial, concepción lenini!. 
ta de la organización) y sobre la basE 
de la. urgencia de construir, sobre 
esas bases, una Internacional de masa$, 
proponemos nuestra entrada en la IV~ 
Internacional 

*** 
A LA VII.-ASAMBLEA DE E .T.A. (VI) 

Camaradas 

Enviamos a vuestra VII Asambl ea ,~estros mas fraternales 
salujos camu,istas. Somos conscientes de que las resolu=iones que adoptais ­
en ella van a tener una imparta:icia d:>cisiva para la constru=ci6n de la SRE_ 

ci6n de la IVª Internacional ~n el Estado Español, objetivo qje constituye­
la tarea central da nuestras dos organizaciones en el presente ~ariodo. 

Alcanzar este objetivo a:lquiere una importancia fun:lamental ante las cr~ 
cientes tareas qJe impone a los marxistas ra~olucionarios el ascenso de la 
lucha de masas y la 11aduraci6n de u,a situación prerrevolucianaria en el 
Estado Español., 

Las movilizaciones de Pamplona, en las qu3 E.T.A. (VI) ha desempeñado Jn 
papel da primera linea con el que nos sentimos plenamente identificados, ha 
sido la más reciente y la más radical de las explosiones de masas que,desde 
hace años, templan las armas de clase para la Huelga Gen~ral Revolucionaria. 

Los obreros y el pueblo de Pa11plona han demostrado su capacidad de comb2, 
te, la firme volunta:I de responder con la acción directa a la explotación y 
opresión capitalista, la conciencia -aún inicial- de la necesidad da pon e r­
e, pi~ organismos de autoorganización da11ocrática de la lu=ha y d8 a~tode-­
fensa de las movilizaciones, de responder - au, en las más du~as condicio~ ~ 
nes- a cualquier agresión :le la dictadura con la solidaridad inmediata y ªE. 
tiva. Su lucha continúa la hcróica tradición de Burgos , rerrol, Vigo y San 
Adrián, rPfUerza la esperanza y el combate de todos los trabajadores del E.::!. 
tado . Nuevos nombres de nu e vas HuJlgas Generales se s eguirán inscribiendo -• 
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sin juda an los p1óximo s meses en e l prólogo jel de r rocami9nt o de la dicta­
dura fra,qui sta y del capitalismo en ,uestro país. 

En estas conjiciones , el pi,ico de los ex plo tadores ante l a proximidad -
d el e,tierro del dictador as in e vi tab l e y sólo tiene una vía de ex presión 
el incremento jel te rror policía ~ □, la viol enc ia represiva sobre el movi- -
miento y su vanguardia . Así se intentan r esolve r las cada día mis graves 
contradicciones inter-burguesas, mantener lo s beneficios de los patronos y 
fre nar la maduración de la cris i s revolu:ionaria doblegando con l a r epre- -
sián las espaldas de los trabajadores. 

Para impedir que est os proyactos a lcancen alg una r eal idad, para profunji 
1 zar el ascenso de la luch ~ da clases, pa ra continuar abrienjo el ca mino ha 

cia l a Hue lga General Revo lucio na r.ia son , ec esa rias -retomando una vieja 
concepción de L. Trotsky- t r es condiciones: el Parti.do , el Partido y él PaL 
ti do. Y este Partido debP ser cons trui do aho r a , porque no falta ni una sóla 
de las conjic ion es para ello. Luchando con coraje por la profu,dización y -
gene rallzac.ió ., a t odo el Estado de l as ex plosion es de masas locales , impu1:, 
sajo e l combate por ~s reivindicaciones pendientes, con los m~todos de ac -- . 
ción directa y l as formas de aulo or ganización democrática de l movimi ento, -
conquistando la heg 0 monl a an e l seno da la nJe va vanguardia y haciendo de- , 
e lla la palan ca decis iva de la alternativa r e volu c io na ria, que a rrebate l a 
dirección de los t r abajadores a los a~aralos bJrocrá t ico s r ero~mistas, los 
marxis tas re volucionarios no sólo podemos sino qJe tenemos l a o bligac ión 
histórica de do tar da una di.rección comun i sta a la revolución es pañola Pª L 
t ie,do de las mi smas luc has actuales . 

La propuesta de fusión con la L. C. l . presPn ta da an vues t ra Asamblea por 
l a te, denc i a A y nuestro buró político e:, la mejor respue~ta concr eta que 
pod emo s dar hoy a esta n ecesidad imp e riosa de avanza r en la con st rucción de 
u,a d: r ecc ió, co munista . Fu,dir nuest ras do3 organiza:io nes , en base a l a 
lin ea programática de l a IVI Intern3cional, su~ondrá un enorme paso adelan­
te para E.T.A. (VI), pa r a l a L. C. R., y para l a misma Internacional, y así -
será entendido por a~pli as franjas d e la vanguardia obrera y e studiantil • 
Te,emos la firme es pera nz a j e que el paso será dado, de qu13 :,ues t ras dos e~ 
periencias, do s historias revoluc io,arias , fortalecerá l a sección de la IVI 
Interna~ ion a l en a l Estadu Espaílo l. Y de que as í, en los próximos com~ates , 
e l pruletariado contará en su vanguardia con u,a organización .firme y ef i-­
caz , capaz de izar más alta l a ban de ra del marx i smo revolucionario, de con 
quistar el derec ho a que marche en cabeza , dirigiendo el ca~in o hacia e l s~ 
c i alismo en los pu o'lb l.us de l Estado Espaíiol. 

i VIVA E .T .A. CVI) 

i VIVA LA IV INTERNACIONAL 

1:1:r:;í Pol íi.ico de J.d l .c. n. 
i'rr1n·1 i_2é11 :ilJ11 r· ¡_III JJ iL i>a ntl 1 rl c la C1 .. 2i:-tH Intr.~rnaciflnel) 

27 



RESOLUCION SOBRE 

Hacia la 

Huelga- General 

Revolucionari á 

I·- EL CRE USCULO 'DEL · FRANQUISMO 
1 Aun con el acelerado crecimiento 

e conómico que supone la industri?liza­

ción efectuada a lo largo de l_a década 

d e los 60 , la burguesía española no ha 

logrado resolver las agudas contradi-­

ciones sociales existentes , Paralela--· 

me nte, si el desarrollo económico lo-­
gró re trasar las explosiones sociales­

que podían pre veerse a partir de las-· 
luchas · iniciadas a comienzos de l a p~ 

sada década, (retraso que fué posible­

por la masiva emigración de trabajado ­

r es d e l campo hacia Europa, pJr el co~ 

ponen.te d e origen campesino de u·1a Pª.!: 

te importante del nuevo proletariado y 

en u,a época en que la tasa de infla-­

ción se mantuvo en niveles tolerables) 

este mis mo desarrollo económico aportó 

tambien un crecimiento extraordinario ­

d e l prol etariado, sentando las bases -

para su recomposición política tras la 

de rrota de la ~uarra civil, 

Más aún: el hecho de que el desarrollo 

económico españoi se produ je r a como 

s~b-producto de la expansión de la eco 

nomía imperialista en Europa occiden-­

tal, pruvocó que no haya ~odido r esol­
ver los desequilibrios de la d esigual­

estructura industrial , agrícola y de 

servicios, tanto ent r e sí , comJ dentro 

de cada secto r; que l a polí tica econó­

mica de la burguesía se haya mostrado, 

una y otra vaz incapaz de evitar los -

extremos del. cicloinflac~ión-reces ión­
("espasmodismos"); que persista l a 

inestabilidad d s las partidas qJe com­

pen san el déf{cit comercial , así c omo­

la neta dependencia de las economías -
""' de los paises capitalistas más desa rr.9.. 

!lados; que se mantenga e l p e rsist e nte 

desequilib~io ent r e los aument os d e l -

coste de la vida y la capacidad adqui ­
sitiva de los ~rabajadores ,,. 

La agudización de las crisis del capi­

talis mo internacional , no pu e de sino -

influir de una forma marcadamente ~gu­

da en una economí a marginal como la 
del Estado Español , 
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2 La c.ombinación de esos facto res ec~ 

nómicos y sociales, ha impedido qJe la 
burguesía pudiera articular U7 régimen 

democrático alternativo a la dictadura 

franquista. Esto ha agudizado, a su 
vaz, la explosividad de las contr~di-­
ciones superestructurales, como resul­

tado del abismo entre unas estructuras 

políticas de corte fascista y el grado 

de desarrollo alcanzado por el capita­

lismo español. 

Así, pues, la burguesía se ha visto 

obligada a agarrarse férreamente a la 

dictadura como único mecanismo políti­

co capaz de continuar asegurando sus -

tasas da ben3ficios . Esto significa 

que la represión se ha conve rtido en 

la JniGa respuesta con que se contesta 
a la lucha ~e masas por su reivindica­

ciones. El hecho d e que la debilidad -
de l capitalismo español impida conce-­

der mejoras realmente significativas , 

det e rmina u~ ·ma yor endurecimiento re-­

pres ivo; pero asto provoca que las lu 
chas, aún las iniciadas por las motiv~ 
ciones más elementales, tiendan arad.!_ 

calizarse y a politizarse al verse en 

frentadas al aparato represivo. 

De este modo l a s ituación de la ·bu rgu~ 

sía acaba por asemejarse a u7a serpie.!:!J 

te qu e se muarde su propia cola: los,­
cambios sociales efectuados por e l de­

sarrollo económico han producido u1 
proletariado numeroso, joven y concen­

trado, con una extraordinaria capa~i-­
dad d e combate;· entre la e xplosión d e 

las contradiciones sociales, la incap~ 

cid?d da l a ~urguesí a para conc eder m~ 
jJr.as es tables realmente efectivas, y 

la necesidad d e enfrentarse a la r epr~ 

sión para conqu istar éstas , s e ha pro­
ducido la reco mposición jel_M . □. como- . 
movimiento d e masas que u1e la defensa 
d e SJS intereses mate~~ales al combate 

por la s libertades democráLi.cas 1 sinj.!_ 

cales y políticas, al combate contra- · 
la dj r,i.adu"a . ,i las piruetas pseudo -

1 i.bo ra l i zanl,r>s rfa lo:; a fi as GO l:trnioro n 

.-¡ 111 vnrso ruscamn:if:.'"! cortadas , por e 1 

1 sl:;, dn rJ o [xc,,pr:lón dnl r, 1J, pa r·a abrir -

paso a la r e presión pura y simple, la 

respuesta obrera y popular contra el 

Or oceso de 9urgos demostró que t ampoc o 

la represión era capaz ya de deten e r -

el ascenso de la combatividad de las -

masas . Más aún: demostró qu e el comba­

te político contra la represión y la 

Dictadura, se convertía en el eje fun­
damental de la recomposición del movi­

miento obrero. 

3 Con los co mbates de diciembre del -

70, la crisis de la jictadura qu e se 

venía fraguando a partir de las luc has 

del 62, se conviert~ en el Crepúsculo­
del Franquismo, en la situación en que 

la burguesía no p uedesino aferrarse c~ 
da vez más a la dictadura pero ésta es 

ya inc apaz de deten e r el avance de las 

luchas. 

Estos son los factores por los que la 

Asamblea anterior de finía la situación 

actual como de maduración creciente de 

un a crisis pre-revolucionaria. (V er Zu 
tik 55 ) 

4 El carácter fundamentalmente polít_i 

co de la recomposición del m.b. se ha 
visto ple namente confirmado en l ~s l u 

chas posteriores a Burgos. La caract e ­

rística fundame 0 t al del actual período 

es el de la aparitión de Huelgas Gen~­

rales locales que. iniciadas por uno u 

otro motivo, acaban convirtiéndose en 

u~ a explos i ón d e masas contra la dict~ 

dura y la 1·.epr f's i é11: construccJ.ón de -

M~ drid, Ferrol, Vigo, San Adrián de B~ 
sos, Pamplona ••• 

Por e l con tenido final de estas movil_i 

zaciones (lib e rtad para detenidos, fu~ 

rala policía de las fábricas, abajo -

la Dictadura ), por el impacto popular­

qu e han ori gin a do (apoyo d e estudian-­
tes,cierre de comercios ... ), por las -
f o rmas de or gani zación s obre lasque se 

.h8n asenta do (comités escogidos y rev~ 
c ables en Asa~bleas, Comités de Huelga 

•.• ) y por los métodos de luc ha que 

han d esa rroll ad o (Comit&s d ~ extensió n 

d e Huelga, piquetes d e auto--defen- -

~a), ~stos combates van pr e fig u r and o 
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el camino hacia el derrocamiento 
franq .Jismo. • 

del 

En efecto, nuevas explosi~nes general! 
zadas, nuevas huelgas políticas de ma 
sas se han de producir. Cada una de 
ellas experimentará a la clase obrera­
en la lucha política contra el régimen 
y en el enfrentamiento contra las fue~ 
zas represivas. El carácter ln~Al de 
ias exploiiones actuales permite,que -
la burguesía puada aún,seguir manía- -
brando. Pero la asimilación de las ex 
periencias prácticas obtenildas por. las 
masas a través de estas luchas, unida­
a J.a -recomposición y fortalecimiento -
de la vanguardia obrera, irán posibil! 
tanda que cualq11iera de esos combates­
pueda convertirse en el muelle capaz -
de accionar un movimiento de huelga p~ 
lítica de masas extendida ampliamonte­
en los principales centros industria -

les,generalizando a los sectores 
lares y de la pequeña burguesía, 
do de métodos de lucha violenta y semi 
insu r recionales, es decir: una HUELGA 
GENERAL REVOLUCIONARIA capaz de derro­
ca~ la Dictadura Franquista. 

5 Esa es la dinámica objetiva a la 
que apuntan las luchas actuales. Esa -
es la orientación en la que los m-r d~ 
bemos trabajar , unificando los comba -
tes obreros, ganand o para ellos .el ap~ 
yo de otros sectores oprimidos, polit! 
zando y dando contenido anticapitalis­
ta a estas _luchas, creando en ellos 
iniciativas que permitan desarrollar -
experiencias -masivas tras reivindica-­
ciones transitorlas ,fortal 3cie,do la 
~uta-defensa de las masas y potencian­
do _las c.t. □ .O. y las formas democrátf 
cas de organización que surjan e~ la 
misma lucha. 

-11~ 
UN PROCESO DE REVOLUCION . PERMANENTE 
6 La Dictadura franqui~t~ sólo podrá­

ser derroc_ada por la acción revol,ucio­
naria de las masas, enfretándo~e al E~ 
tado burguós y su aparato represivo, -
organizándos e desde la base,e11 las fá 
bricas, universidades y barrios y ocu 
pando las fábricas y las tia:::-ras, amona 
zándo1 la propiedad capitalista.Afirma; 
que ésta H.G.R. abre un proceso de re 
voluci~n permanente, significa ~ue p~ 
ra asegurar sus conquistas y evitar un 
contra-golpe reaccionario de la burgu~ 
sía, la clase obrera ha de poner al o~ 
den del día el ataque a las propieda-­
des capitalistas, el control de la pr~ 
ducción, la nacionalización de la ba~ 
ca, etc. lo que exige disolver el . ejé~ 
cito y las fueizas represivas burgue-­
sas y armar a las ~asas obreras y pop~ 
lares, organizándoles en milicias. P'e 
ro justa:ne11te, la 1·ealización de éstas 
tareas lleva objeti11ame <1: e a que las -
conquistas logradas por el derrocamie~ 
to de la Die . adura, sólo podrá asegu --

rarse en la medida que la clas e obrera 
oponga su propio gobierno, el Gobierno 
de los trabajadores, a toda forma de -
gobierno burgués o de coalicción con 
la burguesía ; y en definitiva, ésto 
significa que el proceso revoluciona-­
ria abierto con la :-t .G.R, se verá obl! 
gado a destruir el estado capitalista­
y construir el Estado proletario, la 
República 5-ociali.sta de los Soviets, --· 

7 Afirmar que el derrocamiento de la 
Dictadura abre un proceso de revolu- -
ción permanente, no significa que la -
Ú'lica forma de gobierno que pu eda suc~ 
der inmediatamente sea la Dictadura 
del Proletariado . Si la burguesía se -
ve confrontada~ un potente movimiento 
de masas que adopte formas creciente-­
mente insurreccionales, entonces no 
tendrá ya nada que perder; sí un 
tiempo precioso a ganar ( unos pocos -
meses pu e den ser suficientes) ofrecie~ 
do a los trabajado r es el señuelo de 
unas libertades democ~áticas restable-
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cidas, con el objetivo de entramparlas 
mientras ella se pr3para para el con 
tra-golpe , reorganizando sus fuerzas.­
Por lo tanto, la perspectiva de un pr~ 
ceso de revolución permanente incluye­
y no excluye 1, posibilidad de un res­
tabl'.JcimientrJ tempora l de las lib81I'ta­
des democráticas , como sub-producto 
del ,scenso del movimiento revoluciona 
ria del proletariado. 

8 El problE?ma fundamental radica e n 
comprender la naturaleza de ese perío ­
do, en entender que la restauración de 
las libertades democráticas no signifl 
ca estabilización de una situación si 
no, al contrario, profunda inestab_ili ­
dad socil y política. L3 H.G . R. va a 
generar, de forma c3si espontánea , la 
aparición de Órganos de dobl e poder, -
cuyo proceso de constitución se va , ya 
hoy, prefigJrando en-los Órganos demo­
cráticos,que surgen al calor de las lg 
chas, en los Comités de Extensión, Pl 
quetes de auto-defensa , etc ., con que­
los trabajadores organizan sus comba-­
tes. ma~tener , como lo hace el PCE~ 
que a la caída de la Dictadura va a su 
ceder una período de estabilidad so 
cial, de democracia parlame·1taria , si_g_ 
nifica en la práctica,intentar conver­
tir a la clase obrera en abanderada de 
la consolidación del sistema cápitali~ 
ta, convirtiP.ndo paralelamente al mis 
mo PCE en bombero del fuego revolucio­
nario. Además ~l ~fecto más probable -
de una estra'tegia como la d0l PCE no -
sería solamente la desmovilización del 
prolet qriado revolucionario, sino tam 
bién el mantenimiento del gobierno re­
presivo y asesino de la burquesía • La 
~rítica y la dif~renciación de los m-r 
con el PCE, ya desde el período actua~ 
debe tener una importancia fundamental 
en torno a l as tareas que se dicen de 
este período "democrático" (en particg 
lar en torno a introducir , ya desde 
hoy, a través de la acción y de la lu 

cha, las consignas transLtorias cuya -
esperimentación previa· es la única g~ 
rantía de asegurar nl transcrécimionto 
rle esta situ ción de crisis rovolucio-

na~ia al triun fo definitivo de la Revo 
l~ción Socialista) . 

9 Durante 3ste período tr3nsitorio 
abierto por la H. G.R., la burg uesía 
pr epararía febrilmente los medios para 
un aplastamiento sang riento del prole­
tariado , a fin de restablecer la rela­
ción de fuerzas a su favor. La vangua~ 
dia proletaria deberá utiliza r ese bre 
ve período para completar la organiza­
ción de las masas ,en Órganos de doble­
poder y para reforzar su propia influ­
encia entre aquellos,a fin de p~eparar 
se al enfrentamiento inevitable con 
las máximas posibiJidades de victoria­
Y, en fin, para acelerar la construc-­
ción del partido revolucionario. 

Esto exigirá : 

O) llevar hJsta el fondo las consig­
nas democráticas: autodeterminación p~ 
ralas nacionalidades oprimidas, refo~ 
ma agraria , libertad de ' reuníón, aso-­
ciación, expresión, etc . 

b ) poner al orde n del día, como ta- ­
reas centrales, las reivindicaciones -
de carácter transito rio. Sin duda· algg 
na las reivindicaciones democráticas -
pueden y 1an de jugar un papel decisi­
vo en la lucha contra la Dictadura 
franquista. Pero sería un error con p~ 
ligrosísimos deslices derechistas ~en­
sar que debido al carácter explosivo -
de dichas reivindicaciones en el Esta- __ 
do español, pueden sustituir a las rei 
vindicaciones transitorias. 

Pr3cisamente porqu e la~ bases materia­
les pa ra la r e volución socialista es 
tán ya reunidas, la m_era lucha"conse-­
cuente" por las reivindicaciones demo­
cráticas,no es suficiente para elevar­
el nivel actual de conciencia de los 
trabajadores ,al nivel de concienc ia p~ 
lítica de clase, de conciencia de sus 
intereses históricos. Desde ahora, la 
lucha por las reivindicaciones democrá 
ticas debe en lazarse con las tareas so 
cialistas de la r evolucLón . 

Sólo de esa man e ra se producirá es~ 
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transcrecimiento neces·e-t,io en la f ase 
de crÍsÉ revolucionaria . La historia -
demuestra que la burguesía puede siem­
pre asimilar, cuando ve realmente ame­
na zada su posición de clase explotadoP 
ra, una reivindicación democrática con 
creta. Los revolucionarios deben edu-­
car a¡ proletariado '(no sólo ideológi:­
camen~e sino mediante la experiencia­
práctica) en la necesidad de traspa-­
sar los límites de la propiedad capit~ 

lista y el estado burgués, imp!rliendo­
así que las reivindicaciones democráti 
cas se conviertan en el "nudo corredi­
zo pasado al cuello de l prol etariado", 

c) Completar la organización del do­
ble poder (Soviets, mili c ias , etc .), -
para disolver las fuerzas reprasivas -
de la burguesía y defende r las conqui~ 
tas obreras. 

111:-EL GOBIERNO DE LOS TRABAJADORES 
10 Para popularizar el conjunto de e~ 
ta perspectiva de revolución permanen 
te, los m-r utilizamos la forma del 
GOBI ERIJO DE LOS TRA BAJAOORES 1 que, en -. , 
e l momento actua~, definimos por medio 
del lenguaje de consign~s democráticas-
y anticapitalistas que deberá llevar a 
cabo y por su apoyo en las orqaniz,ci~ 
nes de masa que hayan protagonizado el 
derrocamiento de la Dictadura. Esta 
fórmula de Gobierno de los Trabajado-­
res que proponemos trai el derrocamien 
to de la Dictadura franquista (oponién 
dal e a cualquier fórmula de gobierno -
burgués, o de coalicción con la-burgu~ 
sía) no significa todavía la Dictadu­
ra del Proletariado; es una consigna -
t ra nsitoria destinada a hacer el puen ­
te entfe la realidad de un Estado bur ­
gués desbordado por la movilización r~ 
volucionar ia de las masas y la dictad~ 
ra del pro~etariado cuya necesidad no­
es comprendida todavía por la ~ayoría­
de las masas. Para ello , evidentemente , 
será necesario que la fórmula de GO ­
BIERNO DE LOS TRABAJADORES deje de ser 

. un térmi~o propagandístico (como lo es 
hoy) para ~onvertirse en una consigna­
central de accióQ. 

11 Pero los organi~mo de masas que h3. 
yan protagonizado el derrocamiento de 
la Oict.a-:Jura y haya11 transcrecido en 
ór ganos de doble poder (sob~e lo que -
esta consigna puede concretizarse) no 

van a· surgi r del ci e lo. Nacerán de 
otros organismos existentes previamen­
te que t ran screzcan e~ a qu e llos , a 1~ 
largo de l período revolucionario, 

Hoy has encontramos co n la e~istencia­
estable de CC.00 y con la a pa rición 
puntua l de los Comités elegidos y r e v~ 
caples (con su coordinación, a veces, 
!n Co mité Ge nijra l de Huelga). Hoy no 
podemos prevser s i en'el estallido de 
la H. G. R. se podrá logra r una inmedia­
ta coordinación de los Comi tés e legi-­
dos en Asamblea, o e l posible papel 
que las CC .DO. , fu s ionándose con 
éstos ( o diluyéndose en e llos pu~ 
den juga r en su coordinación a nive l -
estata l. En todo ~aso hemos de poten -
ciar ambos constantemente . Y la r eali­
dad actual de éstos organismos nos pe~ 
mite mantene~ ~obre ellos una orienta­
ción est ra tég ica (la est a teg ia de las­
reivindicaciones transitorias cuya cul 
minac ión es e l G. de los T.) y educar: 
en este sentido a la vanguardia obrera . 

De ahí , pues , que en base a estos org~ 
nismos que constituyen hoy una exp r e -
sión real de frente único y que han de 
basamentar mañana· su t ranc r eci mi e nto -
en órganos de do bl e poder, podemos ya­
desde hoy , da r una for11a propagandísti­
ca qun concretice el conjunto de la 
persrectiva estra_tégica que mante nemos: 
POR UN GQBlERND;~DE LO S TRA6AJADDRES,SQ 
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~RE LA BASE DE LAS ce.o □. y LOS comI -­
TES ELEGIDOS Y REVOCABLES EN LAS ASAM­
BLEAS OBRERAS, LAS MILICIAS OBRERrlS Y­
POPULARES, y en general los organismos 
de masas que hayan protagonizado EL DI 
RROCAMIENTO DE LA DICTADURA. 

12 Pero no basta conque los m-r man-­
tengamos esta orientación de reivindi­
cacion3stransitorLas de una forma ex -
clusivamente prÓpagandísta y m~ 
nos aún que la releguemos para el pe-­
ríodo posterior a la YGR, reduciendm -
ahora nuestra actividad a las reivindi 
caciones inmediatas y a la lucha por -
las conquistas democráticas.· La con- -
ciencia de los trabajadores solo avan­
za como producto de las experiencias -
adquiridas en su mLsma acción, Si bien 
es cierto que para fo~mular las consi~ 
nas, las reivindicaciones, el programa, 
los m- r debemos partir del análisis 
concreto de la situación objetiva ( i!l 
cluyendo aquí el estado de ánimo de 
las masas), también lo es qu~ ello no ­
significa adaptarse a dicha situación, 
Nuestro rechazo de l a dicotomía-propia 
de social - demócratas y estalinistas 
entre programa mínimo y máximo, parte­
de que tal método es incapaz ~e resol ­

~ 

cte esas contradicciones, introducen la 
actividad de su organización en esos 
combates,elevando las consignas de 1~ 
cha de manera que las masas realicen -
experiencias de acción tras objetivos­
qua no son solucionables dentro del 
marco capitalista. Detener la activi -
dad de los m- r en la lucha por las reí 
vindicaciones inmediatas y las conqui~ 
tas democráticas, sin formular en la 
acción la lucha por las reivindicacio­
nes transitorLas, conllevaría que la 
maniobra burguesa de entrampar a las 
masas c,~ el señuelo de las libertades 
democráticas (tras la HGR) surtiera 
efecto; conllevaría también una. adapt!!_ 
ción a la suicida estrategia del PCE y 
en último término, la negación en la 
práctica d8 la tarea de construir un 
Partido leninista de combate,que sólo 
puede súrgir de la comprensión por pai 
te de. franjas importantes de la va!l 
guardia obrera en la necesi~ad de d~ 
rrocar al capitalismo, lo que nunca 
ocurrirá si la acción de los m-r en 
las luchas, no eleva su grado de CO.Q. 

'ciencia,ya que, por su mismo carácter, 
estas reivindicaciones no ·pueden sur-­
gir de forma espontánea . 

ver la contradicción entré unas condl En la medida que las reivindicac~ones~. 
cienes objetivas madu~as para la rev~ elementales de las nasas se enfrentan, 
lución socialista y la debilidad de la en cada momento, con un capitalismo en 
conciencia del proletariado y de su dl putrefacció~,los m-r debemos ir for~u­
recció~ para llevar a cabo esta tarea , landa un sistema de reivindicaciones -

El método del P. de T. consiste, al transitorias qu8, partiendo de las co!l 
diciones actuales, y de la conéiencia­

contrario, en que los m-r compr9ndien-
't actual de amplias·capas de la clase 

do que las contradicciones del cap1. a- • 
lismo son irreductibles sin su derroc~ obrera conduzca, invariablemente a una 

. • sola y única coriclusión: la necesidad­
miento y que las masas se lanzan peri~ 
dicamente -en combates de gran enverg2_. de la conq~ist~ del poder por el ptol~ 

dura- contra manifestaciones concretas tariado, 

IV·- PREPARA~ E~ ENFRENTAMIENTO 

13 La eventuq''l.ióad de que la burguo-­
sía consient,.-,' 'tras el derrocamiento -
de la Oictad,ura, en un restablecimien­
to temporal (y corto) de las liberta--

de~ democráticas, lo hemos señalado 
justa~onte cómo lo que es: un~posibi­

lidad, 
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Que estructuralmente la burguesía pue­
da h3cerlo p3ra evitar el ri es go a pe~ 
der su dominación de clase, que - en si 
mismo- el restablecimiento temporal de 
esas libertades no significa aun la 3 ~ 

propiación de la burguesía es pa ílo la, - . 
que eso le puede conced3r un marg e n p~ 
ra reogarnizarse y lanzar un nu evo ata 
que con t far e uol ucionario , todo as u PS 

evidente . Que vaya o no a hacerlo ES -

harina de otro costali eso depend erá -
d el ~esultado que pr ¿ vea pueda obtene~ 
lmomentáneo respiro o aceleración de -
su destr ucción?. La cu estió~ será,pués, 
fundame . ,tallll,en':e política. Depende r 'á -
pura y exclusi va mente de las r elac io-­
nes de fuerza que en ese mome nto exis ­
tan entre la bu r guea í a y e l rr~letari~ 
do. 

Por tanto, la perspec':i'va de r evoJ.udái 
permanente qu e he~os des crito, l_a_l!!~~~~ 
excluye que la burguesía des e ncad ene -
una guerra civil con t ra-revoluciJnaria 
como respuesta a la H. G.R. 

14 11 ,\Josotros somos leninistas , es de­
cir, no conced emos mar gen al espantan~ 
ísmo y no pod amos, por tanto , deja r p~ 
ra un hipotético futuro, posterior a -
la H.G.R. , la preparación del armamen ­
to de los trabajadores. La H.G.B . n~ 
es , e.n sí misma, la insur .r ección a rma­
da que derrocará a l a burguesía;os por 
ello que debemos preparar, en la~ rri!:!_ 
cipalés ciudades, los suficlc11 1

,,,,; rJ,, :: ­

tacamentos obreros que permita,, 11,1 :; ,,­

lo responder como el 18 de Juli.11 ii1 1 --

1936-, a un posibl~ "alzamlenl;u 11;ir; i ·1-

nal" de la contrarrevolución, si, o ar;.!.: 

gtJrdr l a ton,a d ul pod er por l r-; vía dr. ­
la • in s urr. EcJ cc.i.ón a::-rr.ada , atacando los 
principales ,:- ,i dt.;ctos j rc J-a burguesía , 
aún a,tes de que esta loqr o responder­
ª lns ataqJes contra su pro~iedad con 
una insur~ecció, militar . 

Dejemos pues las cosas claras: no es -
pro bable que inme nsas masas de obreros 
hagan la experiencia de la lucha arma ­
da contra la dic tadu ra a,tes del esta ­
llido de la H.G . R. mientras qua si 
gue siendo posi ble qu,, la burguesía d~ 

sencadene una guerra civi l como res- -
puesta a ésta. ¿Quehacer? . La res- ­
pues ta es bien simple : la organización 
revolµcionaria debe utilizar el perio­
do pr evio de ascenso de las luchas p~ 
ra eje rcitar mil itarmente en ella a 
los obreros consci entes, de manera que 
ligados a las ce.o □. y a 11 propia or­
ganización , su::-jan desta camentos arma­
dos, con e l suficiente grado de expe-­
ri anc ia =omo para frenar el posible 
golpe contrarrevolucionario , Ad emás -
esa sería la Única forma de que las a~ 
plias masas (al no hab ar t riunfado el 
golpe co~trarrevolucionario) se apres­
tasen a su armamento en torno a estos­
destacament os armados . Y en cual quier­
caso, los avances en la organización -
militar d e l p~o leta~iado rep e rcu t irá -
en su may or caoacidad para as egu rar 
l a:; conquistas adqui ridas y para pr2_ 
runrli?ar ~n la destrucci6n del sistema 
,~: ,pil :ti.ir.La , mientras que al contrario 
l :i iJ,,¡ , i I i tl , 1!1 _,·n onLe ter r e no supon- -
ilrí ., l.,1111',i,•11 111 □ ,nplio margen para al­
ri:! 111·1111 ,p ,lpist:i de la contrarrevolu--
1! Í tÍl l l 111 P. ¡i 11 1 !;,1. 

V.- NUESTRAS TAREAS 

15 Para convertir en r ealidad la pe r.:!. O.- Interveni r en las luchas cotidia--
? activa qu e hemos descrito, los m-r 
nos dot amos de una estrategia revolu-­
sionaria, cuyo contenido sistetizamos­
en torno a los sigu~entes ejes: 

~as de la clase y. de los de ~as saeto- ­
r es populares, aún e~ los más ele~ent! 
les, im~ulsando en ellas la auto-orga­
nización democrática de los trabajado-
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res, el desarrollo de métodos de comb~ 
te ::ádicales y so':Jre todo, tratando ·de 
politizarlas y co,v~rtirlas en comba-­
tes contra la dictadura . y contra el 
conjunto del sistema capitalista, 

b.-- Inc-luir siste;náticamente en las 
plataformas de lucha, reivindicaciones 
de.mocráticas que ti3ndan a la politiz~ 
ción de las mismas, En particular, el 
unir a los combates obreros aqu3llas ~ 
consignas ligadas a la lucha contra -
la represión- (libertad para los deteni 
dos, fuera la policía d3 las fábricas, 
barrios y universidades, etc,) y defe~ 
der con ;novilizaciones amplias, bajo -
1~ iniciativa del proletariado, e l de­
recho a la libertad nacional d 2 las n~ 
cionalidades oprimidas, jJega u, papel 
en el des·borda;niento del marco a conuml_ 
cista y _e~ la unificación de comba tes ­
de masas contra la Dictadura, Co~':Jatir 
por estas reivindicaciones con métodos 
de lucha redicales dejando de lado las 
vías que los pacifistas y refor ni stas­
proponen, 

C,- ffledianf;e la ;::iropaganda y la agita­
ción y, so':Jre todo, im;::iulsando tras 
ellas movilizacio:,es n:da tvas, desarro­
llar consignas y formas de acción . de 
contenido netamente anti-capitalistas: 
contra los aunentos de ritmos, contra­
los despidos, por el control obrero .-

' (apoyand~ iniciativas puntuales, Segu­
ridad Social por ejemplo), por la ese~ 
la movil (de salarios, horas de traba­
jo), impulsa~do ocupa~ionas de empre-­
sas, etc. 

d- Apoyar la auto-organización demo-­
crática de las masas en lo• momentos -
de lucha (Comités ele9idos y revoca- -
bles) y desa=rollar estas fórmulas d~ 
mocráticas de organización hasta los -
niveles más elevados posibles (Comités 
~enerales de Huelga), 

8.- Favorecer la extensión y coordina­
ción de las luchas, no sólo sectorial­

sino lo más a~pliamante posible Y ~o 
sólo de la clase obrer~; sino con los­
demás sectores orpimidos, Esto exige~ 

poner un es pecial cuidado an fortale-­
cer todas las t~cnicas do extensi6n y 
generalización de las huelgas y de;nás­
combates (cfr: "Comités de Extensión -
de la H,G. de Pamplona), ParticJJarme~ 
te, toda la situación actual plantea -
la urgente necesidad de unificar demo­
cráticamente y coordinar entre si las 
CC,OD. a nivel de todo el Estado. 

f.- Educar sistemáticamente a la van-­
guardia y a las masas en l a necesidad­
de desarrollar la auto-defens~ de las 
luchas contra las agresiones de las 
fuerzas represivas. Impulsar el desa-­
rrollo de los piquetes de auto-defensa, 
de des ta camentos especiales permtlnen-­
tes liga do s a CC,DD, (a medi da que la s 
posiqiliciades lo permitan). En armonía 
con el conjunto del. propio desarrollo­
organizativo (y al mismo tiempo, como­
ejes d e este desarrollo), organizar 
destacamentos armados autónomos y cla~ 
destinos, que demuestren •prácticamente 
a las masas y a su~ sectores de van- -
guardia, como se puede hacer ~sto y 
que se in~erten en el movimiento de ma 
sas a med ida quB este madura y alcanz°J 
niveles más elevados, para estimular -
en él 'la formación de destacamentos a~ 
macias cada vez más amplios con lo que­
pueda llegarse a fusionar, 

Propagar sistemáticamente la necesidad 
del armamento de ~os trabajadores y la 
insurrección armada. 

9,- Desarrollar una actividad anti-mi­
litarista general, denunciando ~en ca­
da ocasión propicia- el papel netame~~ 
te represivo que cumple el ejército, -
,Iniciar en este mismo sent .' ,o un trab~ 

jo dentro del ejército, 

h.- Desarrollar una actividad unitaria, 
impulsando la realización de frentes -
Únicos -aún circunstaciales- con el P. 

C,E, y con grupos de extrema izquierda, 

Proponer la realización de formas con­
cretas de frente Único de clase para -
el derrocami ent o de la Dictadura. y el 
capitalismo~ oponi,ndolo a todo tipo -

Continua página ...• 6B 
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RESOLUCIO N SOBRE 

Construir 

el partido 

con la L. C.R.(1) 

1~ Maduración de la 
. . 

cns1s pre-revolucionaria 

1 
Enmarcándose en un cuadro de creciente agudización de las contradic- ­
ciones económicas, sociales y políticas , el ascenso de la lucha de ma 
sas, tras el Proces o de Burgos, conduce a la maduración progresiva de 
una crisis pre-revolucionaria, cuyos rasgos más significativos son: 

a.- Crisis obM_iva _del _modo de producción : El desarrollo aconómico qJe -
se ha producido bajo al franq~ismo ha sido dspendie·,te del qua se producía 
en el resto de la Europa capitalista y no ha sido suficientemente importa~ 
te como para acortar distancias entre los sala::ios de los obreros espa~o - ­
les y europaos o para crear una industria en condiciones de efectiva comp~ 
titividad , Por otra parte, todos .los ciclos de expan;ión capitalista se 
han dado sobre la base de una inflacclón galopante y, en general, deficie~ 
temente cont::olada, Para frenar ésta, la ~urguesía dobe rec,1r· ,r periodic~ 
mente & una polí t ica deflaccionista cuyos gastos intentan hacer pagar a 
la clase obrera y a las masas trabajadoras , Pero éstas responden con un i~ 
cremento de sus luchas y fJerzan a la burguesía~ abri~ un nuevo ciclo de 
desarrollo espasmódico, La burguesía española no puede acabar con esta cr.f 
sis crónica de su ec::on:imía. Sus planas y previs iones deben dejar una y 
otra vez in tactos los problemas es t ruc tu::a les del capitalismo espa fü,l : ag r l:_ 
6ultura en lentísima reconversión, atraso de las induetrias básitas , baj o 
nivel de concentración de empresas, atraso tecnológico , etc , En este co n--

(1J Partes t·undamentales de iJSta resolución rian sido elaboradas en , base a : 
"Resoluciones del IIQ Con;ireso de la L,C,R,.,., textos del debate interna de 
l'l L . C. R'. y textos públicos e inter11os de la l!:Vª Internacional. 
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~exto , CUFt1 d □ - a p.:irtLi:- Llo l'l ,7 - ,:ll. s i st ,111a imµ1~i.1i·L,;l.;i lid 'J~ ,;LrJ ;:i,¡~avar ­

s u crisis , España , como 2s l 3bÓn débil. rl, l.1 ::arlena , ha·ornpezado a ~,,r-:-irl;i 

con efi!ct,Js 11u l ti.plica::Jos (aún ::uando ::onyuntura l. mP11':e - cor:io en la 1c' ual_i 

daj - e l J□ bierno consiga ::rea r def , nsaa quo evi~en l a brisca a~udLz;icLón­

de dicha influencia) , 

b.- Crisis en to do s los terrenos de la s.!!Jl 'lrest ruc tu ra: A las vi'3jas c-:rn 

tradicc i □mH s::ic i.a 1-~s he r-edadas del pasado ( problemas na ci. ona l es , p rfl 1ln111a 

agr.ario, d esequilib rio s regional,i,, , etc .) han v e 0 ,::. do a sumársel3 otros nJ2_ 

vu ,i prrJvo cados par el lesarr·ol lo de las fuerz'3s pr11ductivas (enseñanza , 

asistencia n,édica, etc . ) . La grav.:i !ad de estas cont radLc.::iones y la recom­

posició, del mdüim i~1to j~ 111asas her, impedido a la bu r guesía ad3cuar su 

3iqtema ?Qlí t ica a las nuova1 necesidaJ3s económi::'3a , 

C,- !i9.1¿di~a_c¿i ó , de co ,t r- adiccionwti en la clase d omirw-1te : El ascenso de 

L,s l uchas pos ter ior a Burgos, >1c11n ,. ra a la burgu~sÍB espa ño la en~renta­

da al gra v e problcima de la s11st j t wión dr> 1 ra f),c □, bunaparte histórLco, sin 

tener nad.:.e 7c.Je prnda ,.f8n rnalid ,:I , t,Jstl 1irh, Aún 13 11 su un idad de crit.§_ 

ria cespec1 o a 13 1¡¡c,,s irJnd de m in~ , , , di 3¡J Jra pura f ,j•.Jra frente al 

ascenso de l ucnas en curso , la burg.Jasíq acEn~úa , no obstante , sus pro - -

pias c on: ra ,jic.;c ~ □ :i'"ls internas , ag,Jdi zadas , pr 1c Ls3m,nte , po r la positJ i li-­

dad de la próxlmH desap rlcLó, del dictador . lnLApHz de cuat~u.:.~r t ipo de 

damocratiza-::ió, >' :1abi21dJ r,,nJn-·ado inclus:-i a'1rndLdas de inst i t•Jci1 11ali­

zació, d el jueJn !J..J r 9Jés o a m;i inte.dracLón limLtada de capas pequ,1 ño-bu.E_ 

guasas (rétirada dr l ,:iroyertu 1, ,~sociacion .;s¡ , la burq,.'es ía !ia 3r¡sayado -
1 . c.1 na . salida mo11entári3a ::o, eJ nobi ,,-nn r.ar 1ro . Ci,in días , apenas , .de 2xis ­

te.1 ci,i de dicho gobierno , son ¡ , p, ,"'ª SJft-iente para d e111Ja • r-ar su in::ap2_ 

cidad pa ra fre:-iar la'.1 l•Jd1,1s y •1 J ' , n•1 LJ 1s >c nn:: i3 , 11,1 puede tampo·::o amai ­

nar l as contr.3d i r ~1 on~s inl.,rlJJfllJ ,3s ,.l J'; s,., ac1,11lúari a medida qu J c1Jrne·1ta 

e l pavor de los explotar1orJ:1 a 1l, , 1 J·_¡r' 130 1el. 110v • nienlo je masas , 

d.- Jescontento masivo entre _l 1·, _ ·ap,s •1ed~y _la ~•~J eiia - bu r oc.Jcsía : Apo­

yo creciente de la pm¡ 1 - a - bJr q Jt1l a 1 ,s ir•a "185 L Jcl1as obr-•1ras , radical! 

!a ción de las c;ap3s med .. as , llicL1s jp 1 •ch;is y e·1fre1ta11ie:;l. os del campesi:_ 

na:lo, etc , 

e.- Radicalizació,_dú _rnov.i. n· 0 nl-o e~'é...'-!.'~;-~:.~Í:._1_ : , ra s F 1 ;:iar4ntesi - ,ie cri-­

sis (67 - G9) P.l movL·niPnl o studiBn il, eslirnu l ~d o po~ e l -:sc;enso de las ·lu ­

::::has obreras, ha V'JPlLo a r·•JPJ"l l ,-,.r , '' J'lO 1, 1:-is factores r1ás dinámicos­

d3 la lJ::ha de c·J3ses . las; qi:-a 111''·, 'lnvili¿1clo1~s de l lt• de feb::-aro y 8 de 

marzo :lel -12 , la solir1,.;n,J r,,H I l,:1 yr-a'ld"", l,1,:-11, ub~'eras y c on la~ comb!! 

tes oe masas contra la rJicLadJra ,Ja,, Adr-iá11 soi.J1e todo) , sc.1 <cxr .nsió, a e.!l 

se nanza ,1,. jia , esc·Jel.1s 01-; rni', ,.iú., pr JfesLonal , pr •Jfe so::rc,s y maestros c o 

mo pruducl-o d3l conba ,::J ., 1 ·; 1.Py ; n.-'!ral j, [du ·:ación , demuestran 13 -

capac idad de ?□l iLiza ión li"l n1uv.i.1r.iP.nt o .¡ l-.1 crec iente influencia quFJ so 

bre el ejer.::e1 l s IJ.'ld, ,i0l 1 ·• ,' lari, io , 

f ,- Cbn ti,uida::l _ ¡rnli 1za :lón _i _!os co·nJa es obr _roa : Sobre todo a par-­

ti'r de 8..Jr,;¡os , PSl ~ h tiu se ha i:- inve1 tldo , n e l factor dete rminan te del 

.::o n j.J:,to de la puJÍ i a lo ld q•i de Lodo , J ~stajo . La casL co1tin ua apa ­

rición de e xploslorws hu~lcJÍR• i.--:as c-aclcalPs ; el t otal d esoor dami ento de -

los cauces l egal ., ·e r , , , r. i ; el 811', 3,1c aJ1i ent o 3 l as f•J ,3 t· zas t"lpr.§_ 

sivas q<.Je co nllevan ; l-1•, e)' r.i. ,,_.i.~s de formas pr e- soviéticas de orgc1niza -
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ciÓ'l (Comités escogi.'.los y r cvoc.ibles en Asa ,nbleas , PLquctcs de ext<Jn!,i Ón y 

aJt □ -'.l efensa a: calor de La lucha, etc .) en qJe se basan ; la politizaeión -
que en=ierra,; el apoyo popular que se han s~~ido gana= •·• expresan el pe-­
pel protagonista quP. el prol=itariad~ esLá ju,_;¡ando en la lucha de clases , a 
la ve 2 que pr3fig,n:an las vías por l 1s qu::i alcanzará el d "'? rrocami 3r. .•J de la 
dictadura f~anquista y la imposición '.le la Rc p~blica Soclalista de los s~ 
viets. 

2 
En estas condiciones, l as principales difieu' tades que enc,rn r, tra el m~ 
vimiento da masas para el derrocaml3nto de la dictadura y, por consi-­
guiente, para la apertura de Jn proceso revolucionario, se expresan en 
el desnivel ex!stente entre el grado de co ~batividad y e l de concien--

cia; desnivel que se evidencia fundamentalmente en l i s_ carencias P7 al ;:ila­

no de la organización: 

a,- !llecesida'd de unaJ □ rganiza=ián revalucionarla clandestina , q•.Je a;:iarezca 
como fuerza centralizada freGte al Estado español burgués ;q ue , ant~ los. • 
ojos de · mLles de lµchadores y de las más amplias masas, se muestre como -al 

, ternativa de recambio frente al P.C,E, ; que sirva de columna vertebral a 
todo una red de organizaci □ 'les de vanguardia am plia ( las CC.OJ, ) capaces­
gen~ralizar a e~cala Es t ado esas huelgas generales locales o regio~ales 
que , des;:iués de ~urgos, constltu~en e l ras~ □ dominant e de la lucha de cla-­
ses; que sepa centralizar en .Jn im;:iulso .Jnitario contra la .dictadJra y el -
capitalismo las va~iadas explosi,nes de lucha que estallan (cuestiones na-­
cionales, enseñanza, .• , ) , 

b.- Capacidad de la vanguardia amplia (c~. □ o. ·s obre todo) para estar polí­
ti~a y t~cni camente pr8parada pa=a o~ganizar la defensa de.l3s acciones de 
masas frente a las · fue r·zas reprtisivas , para impulsar formas amplias y demo­
cráticas de auto-organización de los combates por las masas mismas y para -
generalizar a nivel Estado l 'IS e~losio:,,3s locales. 

C,- Necesidad de avanzar reivindicaciones políticas (principalmente en a l 
terreno del desmantelaml ento del apa rato repr3sivo y de la puesta en cuas - -
tión de la propiedad Privada) que permitan la unificación '.lel movimiento y 
facilite el desarrollo del proc es o revolucionario • 

3 

.11:- Crisis de las direcciones tradicionales 
del movimiento obrero 

Paualelamente a la crisis políti~a de l a burgues ía, el mcJi~iento 
o brero tradic ional (P,C~E. y sindicalismo cristiano) ha atravesado 
también una profurda crisis en el cu::-so de los últimos años, Es 
parte, esta crisis ha tenido las mismas causas que la de los ins­

en 

trumentos de do minación capitalista: agravaci6n d~·las co1tradicciones so--
ciales, •que mina la credibilidad respecto a las orlentacin nes r ef3rmistas ; 
aseenso de las luchas obreras que han desbordado una y o:ra ve z a estas di 
recciones tradici3nales del movimient o obr e ro; crisis global de las relaci~ 
nes soc La les burguesas , en partieu:.a r d8 las r elaciones de próducción _ capl:_ 
talistas , crisis que ~a lib~rado poderosas enargias anti - capitalistas en la 
vanguard:a, incompati ~les con e l reformismo t~adicional , 
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La poca conaiscencia política y organizativa del sindicalismJ criRtiAno ha 
piovo~ado en su interio= procesos importantes de radicalización (DRT, etc.), 
a la par que ha hech~ retroceder de forna 3bsoluta su influencia de masas • 

La crisis del estalinismo tie~n , ad1 ,u na causa suplementaria : después de 
una série de flujos y reflujos motivados por el vigésimo congreso del Part! 
do Comunista ruso, por la revolución hdng~ra, el conflicto chino-soviético­
y la caída de Kruschev, la crisis del estalinismJ ha conocido nuevas mani-­
festaciones importantes con las luchas contra la invasión de Checoslovaquia 
en 1968 , las movilizaciones de loa obr~ros polacos en 1970 y el viraje dere 
chista de la dirección maoista a partir de ese mismo año. 

Del mismo modo qua el estalinismo ha supuesto, a lo largo de los dlt! 

4 mos 40 años la anulación política de toda la dirección revolucio7aria 
de l w .vimien~o de masas, la crisia del estalinism3 no se puede conce­
bir como u, fenómeno qJP, afecte exclusivamente a las organizaciones -

estalinistas_propiarnente dichas, sino como un dato global que actua sobre -
la estructura del conjunto del movimient~ obrero. 

W nivel internacional , la hegemonía estalinista no se ha limitado, a lo 
largó de_todos estos años a un control merament~ ideológico sobre el movi-­
miento, sino que ha esta do asentada on poderosos apa=atos de encuadramiento 
del conjunto de la dirección obrera (sindicatos en particular) de ahí que -
-pese a su crisis actual- el estalinismo continu~ manteniendo, en todos 
esos países, un férreo control sobre el movimiento obr~ro organizado. 

En el Estadoe~añol la situación es diferente. La dictadura ha obligadp al 
PCE a manten131•se en la ilegalidad, no han existido sindicatos abiertos en 
los que aquel hubiera podido estructurar su hegemonía, e~c . En estás candi- 1 
clones, el PCE ha teni do que apoyar buena parte de esta hegemonía sobre la 
clase, en factores de tipo histórico, ideológiqo y de aparatp. Por otra pa~ 
te la recomposición-del movi~•ento de masas, sobre todo d partir ~el 68 , se 
ha efectuado en m:dio de corajudos enfrentam~entos contra las fuerzas repre 
si vas y al margen de la l~1Jalidad bJrg.Jesa,lo ::¡ue ha dificultado la credibill 
dad de l:1s od13nt.aciones ref□ L'fllL:,tas y pacifistas del PCE, a la vez que pe.E_ 
mitía a la extrema izquierda eje,·cer una irifluenciq sobre el movimiento 
obrero, incomparablemente mayor a la q.J,J ej ~rce en cualq,iier otro país euro 
peo. 

A pa<'tir de Burgos, esta ri,::ib)emática e7cuentra su centro neurálgico en el­
interior mismo de las ce . o □. en las qu2 el ractica1ismo de los comba~es de -
r~asas, el aurne~,t.1 de sectores de vanguardia , no controlados por el PCE, que 
se orqanizan en su seno y la imposibilidad de un control férreo por par.te­
del apar to estalinista, debido a la Llandestinid 1d en qu,, !"ian _de ma7tener­
se , provoca desbordamientos de la burocracia por sectores sig,ificativos -
de su base en ocasión de las grand~s luchas obreras. 

5 
3in embargo la crisis del PCE ha tenido y sigJe teniendo consecuen- -
c ias mcJy importan tes para las CC . 00 . qur- no han .::onocida un crecimieri 
to pr,,porclonal al ascenso le l.1s lJchas y no han pedirlo cristalizar­
en su int H'Í.ll' a torJa la • mplia varÍr:¡uardia que surgía en el curso de 

las m;srn'ls. Si lJinn 'JS cirirlo q.H' cJ,spués do Burgos se ha iniciado un im-­
portante proceso rllÍ unificación, si.n emtrnr•:¡o Pstamos adn lBjos 1e que 9sa -
"'eta s a alcanzada . 1lás aún: mJchas vec-s ni siqoJi.era las explosiones de 
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grandes luchas y el sentimiento de unidad que a su calor se genera , han s! 
do sJficientes para lograr una efectiva unidad de acción entre las diversas 
corrientes en que se halla separada . Las causas de este fenómeno deben bJs ­

carse en varios f·ctor s: 

8.- La poca atracción que la línea del PCE (única organización que man:ie ~ 
ne una r ed de ce . o □ . coordinada a nivel Estado) ejerce sobre sectores sign! 

fica tivos de la vanguardia que su=ge de las luchas . 

b.- Las propias maniobras burocráticas del PCE , que ha llegado a la disol~ 
ción de organismos de coordinación para 70 verse hostigado seriamenta por -

los militant 3 obreros revolucionarios . 

C.- Necesidad de una'organización revolucionarla a nivel Estado para poder 
ase gurar permanentement~ el funcionamiento de una rod amplia de Ce . o □ • lo 
quechoca con el carácter regional de la mayoría de los grupos que intervie­
nen en la clase obrera. 

d.- El carácteL' centrisla de la mayoría de estos grupos polí ticos que se -
expr es a en la teorización de unas CC . 00 . al margen de las cont r oladas por -
el PCE , lo cual dificulta la aparición a nivel Estado, de una tendencia r~ 
vol uc ionaria que f 1era alternativa a la política refor1~s t a del PCE a este­
nivel y sirviera así como eje d8 rE'!composición del mov'miento y de desbord~ 
miento más firme de la línea refornista del PCE que es aún , hegPmÓnica en -

su seno. 

111:- Surgimiento de una nueva vanguardia 

6 
Ef conjunto de los cemjios objetivos y subjetivos que nemas menci ona ­
do, ·ha traído consigo la aparición de una nueva vanguardia con carác ­
ter de masa, no controlada por las di=eccionJs radicionales del mov! 
mien to obrJro (PCE en particular) y capaz de int~rvenir en las luchas 

_tomando iniciativas que , 87 ocasiones , pJeden lograF arrastrar amplios sec ­
tores de masas desbordando la tpolí tica reformista . El su=gimiento de esta -
nueva vang1ardia se inició a raíz Jel ca~bio oe coyun ura de 1, 967 , Je la 
experiencia práctica que ce1:onares de estujiantns y jóvenes obraras r~ali ­
zaron ' de l a polí tica colaboracionista preconiiada por el PCE y que llevó a 
la crisis de ce . o □ . y de los sindic,~os democráticos en la universidad . Si 
el éxito del boicot a las elecciones sindL,;ales, en Mayo del 71, fue una 
clara muestra del increme ,to je su influ~ncia, las luchas posteriores y , 
sobr e todo, la Yuelga General de Pamplona , han servirlo para confirmar , de ­
fini tivamen:e, la medida de su potencial . En sus div2rsos componentes asta 
nueva vanguardia con carácter de m1sa constituye 1~ expr sión polí~ica de 
las aspiracio nes an•icapitalistas , m6s o menos confusas , de una base social 
en desarrol lo en l~s empr3sas , en el m □ vimie7to obrero organizado , en la j~ 
ventud uoreia y estudiantil y en diversas capas de la·población , En este 
sentido, su existencia es irreversible y constituye un ~to estructural del ­
período de una importancia d,cisiva . 
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7 
LS nu : va vanguardia no e~ una realidad homogénea, sino 9 ue constituye 
la parte más avanzada de una série de procesos de radicalizaciones 
-expresados en una série de luchas efectivas contra la dictadura y el 
capitalismo- que se dan en diversos sectores de la población, entre -

los cuales existen una dialectica · obje tiva : 

2 ... E:n la clase obrera la aparición de una nueva ·vanguardia se desarroll6-
a 11 par que la crisis de CC,00, y adaptó la for,na de una corriente -y a m_g_ 
nudo rupturas- de carácter "sindicalis t a radical", cuyo auge correspondió a 
la fase de luchas aisladas y duras que caracterizaron los años 69 -70, Las -
diversas luchas de conjunto aparecidas después de Burgos (desd e SEAT hasta­
Pamplona) han modificado de forma importante esta radicalización, haciéndo­
la mucho más apta a la comprensión de consignas, formas de organización y 
métodos como Huelga General, Auto-organización masiva de los combates, Pi-­
quetes de extensión, u auto-defensa, etc, Con la crisis de la corriente ul 
tra-izquierdista, esta radicalización se expresa, cada vez más, en las dife 
rentjs CC,00, (incluidos las que con trola el PCE), adn teniendo ios límites 
que hemos explicado ya. 

b,- La radicalización qe la juventud t rabajadora se inició tempranamente -
en las Comisiones Obreras Juveniles y con la crisis de CC.00, pasó a conve~ 
tirse, durante un tie mpo, en la base fundame ntal de los proyectos ultraiz-­
-:¡.Jierdistas de construir diversos tipos de "organizaci ones de clase" susti- •· 
tutivas de CC,OO,' Tradicionalmente más sensible a l as formas de lucha direE_ 
tas y a las consigñas anticapitaiistas , ha sufrido después de Burgos un pr~ 
ceso de movilizaci6n masiva ligada a luchas contra la Ley de Educación y en 
solidaridad con las grandes luchas obreras, L~ importancia objetiva de esta 
radi~alización es grande si se tiene en cuenta el lugar de bisagra que oc~ 
pa esta juventud pre-obrera entre el movimiento estudianti l y el movimiento 
obrero, 
C.- tn los barci-t'.ls populares es necesario tener en cuenta tras fenómenos -
diferentes, ITesde antiguo han sido el lugar de agrupamiento de jóvenes tra­
bajsd(l21,!s politizados que lo convertián en el ' cantro de su actividad.Est : -
hecho debe explicarse sobre toda por la dificultad de esta juventud : r abaj~ 

• dora para desarrollar su actividad política en sus lugares de trabajo o de 
estudio Jno comprendiendo esto, las grupos msoistas han desviada a menJd□ -
la combatividad de estos jóvenes, exclusivamente hacia las reivindicaciones 
de mínimas servicios sociales para el _barrio), Par otra parte, la extensión 
de las luchas obreras a la calle, se ha dirigido frecuentemenLe a los ba- -
rrios, lo que ha permitida que sectores amplios de estos se sumaran a la 1~ 
cha (Michelín en Vitoria, la Huelga General en Pamplona, etc); la importan­
cia de este fenómeno puede se r creciente si se tiene en c uenta que el perí~ 
do actual viene caracterizado por huelgas generales locales en l,s que el -
mantenimiento de la lucha en la call e cobra realidad ·inmadiata. En t "J rccr­
lugar, después de Burgas se han iniciado en bastantes barrios mavilizaci o-­
nes par problemas específicas de los mismos, en las que han parti cipado sec 
tares de la población bastante más amplias aunqJe can un nivel palí cico mu 
cha más elernantal , 
d.- El movimi ent o estudian':;il fue e l prime r sitio donde apareció un3 van-­
guardia en ruptura con la polí tica colaboracionista d~l PCE y co G influen-­
cia de masas, En ella reclutaron sus primeras fu3rzas los grupos ~~ extre~a­
izq~ierda que después, por intermedio de la juventud trabajadora, ganaron-
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influencia en la cla513'·obrera. La aplicaci6n de la LGE ha tenido como cons~ 
cuenriia una nueva masificaci6n de este movimiento, después de la crisis'de 
los-años 67-68, y su axtensi6n a enseñanza media. Pero los contenidos de 
las movilizaciones y las preocupaciones de esta vanguardia no se limitan a 
la enseña~za, si~o que se polarizan sobre todo en torno a las grandes lu­
chos obr eras y a los combates contra las agresiones de la dictadura. 

La aplicaci6n de la Ley General de Educaci6n y el estimulo de las luchas e~ 
tudiantiles ha traído también la aparici6n de un movimiento de Profesores -
no Numerarios y maestros, que actua9ifente pasa por ur¡a fase urÚ ta ria de , r~ 
dicaliz~ci6n, pero que ha hecho importantes avances en formas de lucha y de 
organizarl6n y empieza a conocer las primeras diferenciaciones políticas. -
Este fen6meno está ligado a uno mucho más amplio de radicalizaci6n de las -
"nuevas capas medias'' (abogados, médicos, etc) en torno a temas ligados con 

la crisis de las instituciones burguesas (enseñanza, sanidad, familia, etc) 
o de solidaridad antirreprasiva que en algunos casos (PNN, maestros, médi-­
cos internos residentes) han dado ya lugar a movimientos con base de masas­
en otros sectores(luchas de MIR arrastrando a Ayudantes Técnicos Siérnita- -
ríos y a personal intermedio similar, por ejemplo). 

e.- Finalmente hay que referirse a la corriente de radicalizaci6n represen 
tada por el movimiento de lucha contra la opresión nacional en Euskadi que 
afepta no sólo a la pequeña-burguesía, sino a capas muy importantes del mo 
vimi_ento ot,r9ro, así como a otros sectores trabajadores y del movimiento e~ 
tudiantil. La existencia de organizaciones políticas y de un cierto movi-·­
miento de masas contra la dictadura en la mayoría de hasta los pueblos más 
pequeños de Vizcaya y Guipúzcoa, no es finalmente más que el resultado de -
esta lucha contra la opresión nacional, aunque su politizabión más amplia -
posterior lo haga hoy sensible á otras cuestiones de la ~Dcha contra la die 
tadura. 

La verificación práctica de la incapacidad del nacionalismo, aún del radi-­
cal para responder a las exigencias del movimiento de masas, ha hecho que -
de su senrr ~e decantaran diversas corrientes políticas de izquie~da (MCE , ~ 
ETA "minorit.arios") El proceso de autoreflexi6n sobre las raíces de esa in 
capacidad del nacionalismo, el efecto del ascenso de las luchas obreras y -
de nuestra crecient e intervención en ellas, la comprensión teórica y práct,!_ 
ca del marxismo-revolucionario y de sus exigencias en_ el período del crepúi 
culo del franquismo, han llevado a nuestra organización -ETA (VI)- hasta 
las últimas consecuencias de este proceso de radicalizaci6n: la fusi6n org~ 
nize· iva con la LCR y la entrada en la IVª Internacional.No es aventurado -
afirmar que procesos de ruptura y decantamientos políticos semejantes, se-­
guirán produciendo aún en el seno del nacionalismo radical y que la inter-­
venci6n que los trotskystasllevemos en la lucha contra la opresión nacional 
de Euskadi podrá ser uno de los factores importantes en la orientación polf 
tica de dichos procesos de radicalizaciórr. 

Pero la radicalización provocada por la opresión nacional en Euskadi no se­
manifiesta unicament_e en los agrupamientos en torno a estas diversas organ,!_ 
za~iones políticas, sino que cobra tambien otros reflejo~ de los que el más 
importante lo constituyen las Ikastolas. Las contradiccipnes específicas de 
la Ikastola provocan e n irakasles y andereños rápidos decantamientos polít,!_ 
cosque se amplían además .~como lo demuestran todas sus últimas Asambleas -
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a sectores importantes de padres y cotizantes, revertiendo esa problemática 
en aiplios sectores populares. Al estar sujetas poi un lado al cerco de la 
dictadura y, por otro, a las maniobras reaccionarias de la burguesía vas- -
quista, al verse afectadas por las consecuencias de la L,G.E., la radicali­
zación en este sector conlleva ritmos muy acelerados de politización, aún -
cuando la carencia, hasta ahora, de una intervención consciente de los rev~ 
lucionarios que posibilitara la unidad efectiva de estos sectores radicali­
zados y su orientación política, haya permitido a la burguesía nacionalista 
ejercer tranquilamente sus maniobras. 

8 
Ahora bien, la enorme importancia que tiene la aparición de esta nue­
v·a vanguard'ia cara a la construcción del Partido, no puede hacernos -
olvidar que, por sus mismos orígenes, está marcada por muchos elemen­
tos de conciencia e ideología pequeño-burgueses ·y que, según las cir .. -. 

cunstacias y la relación de fuerzas con la organización marxista-revolucio-
naria, pueden tener una influencia secunda~ia o pueden, tambidn, · ~arcar ne 
gativamente las luchas mismas. Esta vanguardia nació de un movimiento de r~ 
belión espontánea contra la sociedad capitalista y contra la adaptación de 
las di'!'ecciones burocráticas del movimiento obrero a la situación social. -
Pero de la revuelta espontánea a la lucha eficaz por la revolución sociali~ 
ta la distancia puede ser grande. Una parte de los que forman parte de esta 
vanguardia son presa del expontaneismo, del sectarismo, del infantilismo u! 
traizquierdista, del obrerismo apolítico o de un sindicalismo primitivo, y 
no recorrerán jamás esa distancia. Otra parte no lo recorrerá sino cuando -
la organización marxista-revolucionaria adquiera un peso político determi-­
nante en el seno de la vanguarqia y se halle a la altura de sus propias ta 
reas. 

Esta vanguardia tiene, como se ha dicho, un ~arácter de masas y, por vez 
primera, es capaz de una acción eficaz; pero sigue siendo aún minoritaria -
dentro del movimiento de masas y ~el movimiento obrero organizado. La cuas 
tión primordial para esta vanguardia no es la de medir, sin cesar, la impo~ 
tanciá numérica que representa en relación a los Bectores que siguern a las 
organizaciones tradicionales. Es la de modificar la relación de fuerzas en 
en seno del movimiento de masas mediante su capacidad para hacer que los ·­
aparatos b~rocráticos se vean desbordados por masas mucho más amplias que -
las que se agrupan en torno a ella, Sin el necesario aprendizaje táctico de 
esta capacidad, puede hallarse paralizada en medio de las amplias masas,ser 
rebasada por los acontecimientos, sufrir en grado agudo los efectos de los­
retrocesos parciales y temporales, y oscilar de manera impresionista entre 
la adaptación oportunista a los dirigentes del movimiento obrero tradicio-­
nal y la abstención o el derrotismo sectarios. 

Todo esto tiene una razón determinante: las modalidades distintas d~ la cri 
sis del estalinismo en los diversos sectores del movimiento de masas, los -
ritmos diferenciados de la radicalización de la vanguardia en los mismos y 
su carácter en gran parte eapontáneo, dan lugar a una heterogeneidad del n! 
vel de conci7ncia en el seno de esta nueva vanguardia. Si bien es capaz de 
romper con la política de colaboración de clases, nos~ acerca espontánea-­
mente al marxismo re·volucionario . Es más, la debilidad de la organización -
marxista-revolucionaria permit~ que el estalinismo, en su misma crisis, si ... 
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ga marcando a numerosos sectores de la nueva vanguardia con deformaciones -
políticas de diverso tipo que, de estabilizarse, podrían comprometer el po­
tencial revolucionario de numerosos luchadores. 

El crecimiento de las organizaciones de extrema izquierda que organ! 
zan o influencian a una parte de la nuev~ vanguardia , y sus deforma­
ciones ultraizquierdistas, centristas~ espontaneistas, etc ., son un-9 

expo~ente a la vei de este desarrollo de la nueva vanguardia y de su) 
citada ya, éonfusión política. Los grupos de extrema izquierda constituyen­
la expresión política de la nueva vanguardia . Aunque los militantes y simp~ 
tizantes de estos grupos constituyan .sólo una parte de la nueva vanguardia, 
aunque existan contradiciones evidentes entre base y dirección en los mis -­
mas, es evidente que constituyen un reflejo de las tendencias políticas que 
cruzan a la nueva vanguardia ya que sólo los grupos políticos son capaces -
de una actividad política más o menos sistemática y permanente y , capaces -
por tanto, de polarizar la actividad de la nuava vanguardia, aunque sólo 
sea coyunturalmente. 

Actualmente la extrema izquierda está sufriendo el proceso de remodelación­
más importante desde los años 68. Las principales características de este -
proceso son: 

8.- Crisis de las corrientes ultra-izqJierdistas que se caracterizaban por 
combinar: lQ) desprecio por las reivindica ciones democráticas; 2Q) construc . -ción de "organizaciones de clase" ligadas al grupo político y concurrent es 
con ce.o □ .. El cambio de signo de las luchas después de Burgos con su ten-­
ciencia a la extensión y generalizac.:.ón, junto al frac"aso de las 11 organiza-­
ciones de clase" han sido las causas fundamentales de su crisis. Ahora bien, 
no todas las crisis del ultra-izouierdismo suponen una real refleiión del -
períod o anterior, para iniciar una labor consciente en la construcción del­
Partido. Unas veces se pasa hacia un sindicalismo diluyente y derechos□ 

(una de las fracciones del P.C.I.); otras hacia un propagandismo abstracto­
(caso de L.C. ). En realidad sólo la L.C . R. ha sabido llevar hasta sus últi 
mas consecuenci~s el proceso de reflexión auto -crítica del período anterior. 
En el terreno polí tico ha abando~ado el ultra-izqu~erdismo co mo condición -
de una mayor ligazón con la clase obrera. En el terreno de la organización­
ha abandonado tanto la herencia teoricista de separar 1la elaboración políti 
ca de la intervención en la lucha de clases y de la construcción de la org~ 
nizacÍón como el funcionamiento circulista que le acompañaba, reafirmando -
los principios del centralismo democrático como ~a base necesaria de la el~ 
boración ~ □lítica a todos los niveles , indisolublemente ligada a la inter-­
vención miliiante en la lucha de clases. 

b.- •Pérdida de inflJencia de la ideología maoista , en · relación con el vira 
je derechista de la R.P . China y de las purgas interiores después de la R~ 
voluctón Cultural (Lin Piao) . El contexto super-burocrático en que se ha - ­
realizado e1 XQ Congreso del P.C. chino, acentuará sin duda esta crisis. E~ 
to no significa automáticamente la pérdida de influencia de las organizaci~ 
nes maoi~t8s, pero sí que éstas centran cada vez más sus referencias en los 
problemas nacionales, a la par que inician un cierto distanci~miento del 
m9oismo (caso del J . C. m-1). Sólo el m.c.E. continúa con Jna dellensa ·acríti 
ca y a rajatabla de China, lo que no ~odrá , a cgxto plazo, por manos de • -
crear disen3ion 3s en sus filas .(algur.as han aparecido ya cor, mini-escisio--

11es prn-º.C. ll'-1). 
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C•- Cierta auge de una corriente centrista ,minimalista en el terrena polí­
tica ,ligada a una cancepc~ón de la revolución p~r etapas , ·y conscientemente 
a la defensa de los Frentes Populares ,de los que se acostumbra a dar un,_ 
visión" radical 11 . Se apoya en una crítica de "izquierda" al PCE que le sip.. 
ve para mantener una división de las CC .00 , teorizando la nscesidad de las 
eoord.i.nadoras al margen (caso BR ) o da una tendencia "antirevisianista "que 
en la práctica es una estructura aparte (caso MCE) . 

d.-Manten imiento de la crisis de la corriente nacionalista radical .La ex 
presión m~s clara de este fenomeno ,es la carencia total de r espuestas de­
masas ante los asesinatos de combatientes de ETA Vª (como producto , a su­
vez , de la ausencia de todo trabajo de masas de esta organización ).Esto­
ha repercutido de hecha en el interior de sus filas, en las que comienza a 
expresars e una corr i ente de opinión crítica sobre el mantenimiento del acti 
vismo como Único frente de trabaja político.Al mismo tiempo,esto les oblig; 
a replantea rs e todo un conjunto de fac tores dogmáticamente mantenidos hasta 

ahora(FN.,Euskadi colonizada . etc . . . )No es nada desdeñable que esta crisis­
produzca ,inclusa a corto plazo ,decantamientos políticos en su int~rior, 

e.~Auge •de una amplia corriente que se reclama del marxismo-revolucionaria 
En esta corriente hay que distinguir dos grandes tendenc ias:una leninista , 
representada par la LCR y ETA (VI),cuya fusión constituye un paso cualitati 
va indiscutible hacia la construcción del Partida;y otra propagandista,mini 
malista (LC,excisión de LC,Lambertistas)caracterizada por su seguidismo y­
adaptación a las ce . o □ del PCE,a las que identifican con el conjunto de la­
clase obrera,p □ r su renuncia a las iniciat.i.vas políticas de la vanguardia , 
par su desprecio total de la extrema-izquierda, a la que caracterizan glo-­
balmente de pequeño-burguesa y par una subestimación de las potencialidades 
políticas del movimiento estudiantil. 

.10 
ceso 

IV:- La fase actual de Construcción 

def Partido 

Tenemos ya reunidas las elementos que determinan nJestra táctica de -­
construcción del Partida:una serie de tareas que derivan de la necesi ­
dad ·de hacer avanzar la crisis pre-revolucionaria actual hasta la -­
Huelga Gen·era l Revolucionaria, haciend o de esta , la apertura de un pro-

de revolución permanente hasta la Revolución Socialista(tareas que han 
quedada sintetizadas en la resolución "Hacia la H. G. R.");necesidad de conquis 
tara la vanguardia obrera para estas tareas,en un periodo en que la radica­
lización toma la form~ principal de aparición de una nJeva vanguardia can -
carácter de masas,al margen de las organizaciones obreras tradicionales,pero 
con c,ipacidad de iniciativas capaces de arrastrar., en le misma lucha, a masas 
amplias desbordando a l os reformistas :diversidad de influencias políticas -
en_el int~riorde esta n·ieva vanguardia , pero importancia c~pital d~ los m-r 
e:i ,;.; evolución ; tend 1J ~cia ··o xpontánoa de las luchas a rebassr los marcos ca 
la~uracionistas en qu ~ trata de sujeta1los el PCE . 
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En estas bondiciones la tarea central de los m-r para la construcción del 
Partido pasa por la conquista de la hegemonla en el seno de esta nueva van­
guardia,por reclutar y educar esta vanguardia para formar a partir de ella 
auténticos cuadros organizadores de la clase y por reinvertir,ya desde hoy, 
su potencial en la movilización de grandes sectores de masas trás una linea 
de l~cha de clases. 

Conquistar la hegemonía sobre esta· vanguardia supone que nos encontramos en 
una fase particular de construcción del Partido,en, íntima conexión ca~ el -
proceso de radicalización ,actualmente en curso,que se produce fuera del PCE 
pero no todavía alrededor del marxismo~revolucionario:la de un grupo pollti 
ca en vias de implantación en la ciase ,es decir ,en vias de aparecer como: 
una dirección de recambio al PCE,reconocida primeramente por los sectores -
de vanguardia de la clase y progresivamente ,por sectores de masas de la -
misma,en vista tanto de su correccion prográmatica ,como de su eficacia en­
la acción ,aunque sea a una esfera limitada. Cubrir esta etapa es indispen­
ble antes de poder aparecer directamente como un polo de atracción para 
todos los obreros de vanguardia que surgen constantemente de las luchas , o 
que estan en proceso de ruptura con el PCE u otras organizaciones reformis 
tas. Y esto,por~uedichos obreros no se orientan hacia un partido por su -­
ideología o por su corracción programática , sino, principalmente , en fun­
ción de sus experiencias de lucha y por la posibilidad de contar con ins­
tvumento• efectivamente disponibles para 13 misma. 

Pero además ,la opción prioritaria de conquistar la hegemonía en el s~no -
de la vanguardia con caracter de masas,es una conclusión lógica de la cara 
terizacion que hemos hecho del actual período : 

a. -Sin la conquista de dicha hegemonía, la fuerza de esa ,vanguardia -
con car~cter de masas ,corre el riesgo de esfumarse . 
b.-Sin polarización de esta vanguardia de masasen una organización 
marxista-revolucj~naria seria y poderosa, su potencial de influencia­
entre las amplias masas corre el riesgo de ser neutralizado y per-­
dido. 
C-Si ese potencial de influencia no se hace sentir en el seno de am 
plias masas de una forma creciente, el ascenso de las luchas obreras 
desembocaria en un callejón sin salida , lo que facilitarla mas tar­
de una contraofensiva decisiva de la burgues{a. 

La lucha por la hegemonía politica marxista-revolucionaria dentro de esta­
vanguardia no es tarea fácil.El objativo no puede ser alcanzado ni con un­
esfue~zo de adaptación oportunista al mayor denominador común de una van-­
guardia política heteregénea,ni con la tentativa(no menos oportunista en e l 
fondo)de efectuar ur13 11 sintesis 11 de las diferentes corrientes que alimentan­
ª esa nueva vanguardia.Implica,al contrario ,una lucha política constante 
dentro de ella para transformarla y convertirla en un instrumento ade·cuado 
para la reestructuración del movimiento obrero organizado. 

Para nosotros existe·~na dialéctica objetiva entre la radicalizaci~n­
y ia politización de las luchas obreras,la extensibn de l a vanguardia 
con caracter de masas, el reforzamiento de los marxistas -revo lucion s -11 rios en su seno , su creciente participación en las luchas obreras ,­

la audiencia de su prop¿ganda revolucionaria·.genaral y sus iniciativas pr~~ 
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ticas para multiplicar las experiencias d~ ··auto -organización de las masas­

en sus luchas para orientarlas hacia las reivindicac{ones transitorias.­

Ser consecuentes con esta dialéctica implica una actividad alejada por.igual 

del expontaneismo ,que pretende ,que las masas,por si solas,serln capaces-­

de plantear ,al calor de la lucha ,un sistema de ieivindtcaciones transit~-
1, rías, como del propagandismo ,que cree, que el simpl¡¡ crecimiento de su~ ­

ganización , de la difusión de sus consignas, es suficiente para elevar el­

nivel de conciencia de las masas , 

La tarea de la organización "revolucionaria es imbricarse profundament e en -

las luchas reales de la clase e inyectar en ellas el combate por un sistema 

de reivindicaciones transitoriaa ,a través de su propaganda , su agitación­

y sus iniciativas prácticas d e acción en torno a ellas.Una organización -­

leninista ha de carecterizarse a la par, por su firmeza ideológica y por­

su capacidad de c.o)\~gna;s _e rt la , accion sob»e la base de consignas que -­

corresponden a li'situación objetiva , faciliten la aut.o-organizacion de -­

las masas y su orientación transitoria y,apoyándose en la nueva vanguard~ 

a sean capaces de arrastrar a sectores importantes de masas que desborden 

en· la acción,la política de las organizaciones tradicionales. En este mame~ 

to,esto significa poner en pie una e~trategia de combate tal como la hemos­

f.ijad□- -en la resolución "Haciél la H,G,R," .r:on el conjunto de dichas activi:_ 

dades de combate, es posible empezar a reducir la diferenc\a entre el nivel 

de combatividad obrera y la debilidad del nivel de conciencia,preparando -­
las condiciones_ pa~a que la crisis revolucionaria qus se abritá con -

01 derrocamiento de la dictadura , encuentre en el movimiento obrero a una 

vanguardia educada y capaz de conquistar a las masas para la toma rev9luci~ 

naria del poder. 
..... 

Esto significa que la condición de efectividad de nuestras iniciativas en­

la acción es que se determinen en función de l ~s necesidades objetivas del­
movimiento y no sólo en función dE1l estado de ~onciencia inicial de las 

masas ,ya que ,s e trata,precisamente de modificarla. Dar a estas iniciati­

vas de acción el m•ximo alcance_, va a exigir poner al iervicio de ellas -

el conjunto de la audiencia y la c a pacidad de movilización d e la organiza~­

ción en los div e rsos sectores de intervención, haciénddles jugar a todos 
ellos en el sentido de elevación del nivel de conciencia del conjunto del 

·movimiento y r eforzamiento aonsiguiente de la organización m-r. 

Finalment e ese desarrollo de iniciativas es , condición necesaria para forjar 

la propi& orga~ización como ndcleo l e ninista con cuadros forjados en la -
acción revolucionaria, condición que es, ya hoy, n ecesaria para convertir­

se en polo de agrupamientb de la nueva vanguardia ' y se mostrar& indispen­

sable para· qu_e en el p e ríodo de crisis revolucionaria se puedan dar los sal_ 

' toa necesarios hacia la conquista de la hegemonía del conjunti del movimi en 

to. 

Pero rec orre r el camino d e construir un partido revolucionario implan-

12 tado en la clase obrera no d ebe ser concebido como un ~imple auto-de-
• sarrollo de 1a organización marxista-revol~cionaria . De hecho nuestra­

fusión con li L.C.íl., que se inicia a partir dB esta Asamblea demues-­

tra que la táctica d 8~acerca mi ento crítico y unidad de acción con organiza-
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ciones centristas , tal como h<1bÍa sido pr(l.!.)U<Jnado por fl l r.nmli .,, L ¡ :1;1Jl. i."'• _ 

d ·~ la IVª Internacional , hace ahora 4 afias, pur1,1i te r a,1lj z:,r ri :i, ., 10, i ,
1111

, 1r:. ,,,, 
tes hacia la construcción del partido. Dicha fusión ~ndica qua la ~-J•.ii ., -

ideológica más firme con las diversas deformaciones de las orr¡anlzacian ~~ _ 
ce~tristas, acompañada de una actitud no sectaria sino unitaria en la acción, 
ta l y como la L.C.R. -sobre todo en e l Último período- ha desarrollddn ha­
cia nosot ros, permite t'ealmente atraer a la organización marxis ta r evolucio 
naria no sólo individuos y sectores de la nueva vanguardia , sino incluso . o; 
ganizaciones muy representativas de este proceso de radicalización. En tod; 
Daso, no se debe olvidar que la condición indispe nsable para futuras fusio­
nes semejantes, es que se hagan sobre la mayor firm e za ~rogramática del ma~ 
xismo-revolucionario y , por tanto, de la IVª Int e rriacional. 

V:- Una táctica de unidad de 
ac e ión-desbordamiento 

Para poder congtruirse sólidamente, la or ga nización revolucionaria d~ 
be responder a todos los procesos de modificación en ras relaciones -
de fuerza que se ef ectúan entre la clase obrera y la burguesía , entre 13 las masas y las direcciones reformistas de l movimiento obrero, ent re -

la nueva vanguardia y el movimiento obrero tradicional, etc . La complejldad 
misma de fas tareas favorece el que se den simplismo~ . 

La prim e ra simplificación consiste en de jar a ~n lado el movimiento obrero­
trad icional (las CC.00. pro-PCE) con la ilusión de construir al margen de -
este y contra él, un nuevo movimiento obrero. La variante ultra-izquierdis­
ta de esta alternativa ha consistido tradicionalmente en los intentos de o~ 
ganizar el movimiento obrero como e~tructura dependiente de la propia orga­
nización. La · variante centrista consiste en apoyarse sobre ciertas formas -
de recomposición del movimiento ligados a CC .DO., para terminar representán 
dalas como una alternativa global conLra aquellas (Bloque Revolucionar io -
del MCE , Sectores de CC.OD . de B.R.) . El resultado inevitable de est~ polí­
tica e& aislar de las masas, que en gran parte siguen a las . direcctnnes tr~ 
dicionales, a los sectores de nueva vanguardia qu e influencian. 

La segunda simplificación ( L.C ., Lambertistas,etc) consiste, al contrario, 
en desembarazarse oportunistamente da las formas dif e r enciadas de radicali­
zación que reviste la nueva vanguardia , a la ~ue inevitablemente,co~denan -
al purgatorio de lo pequeño-burgués . Esta concepción se basamenta en una i.!:!, 
terpretación engañosa y derechista del.Frente Unico ~orno estrategia y eje -
central de construcción del Partido. En base a ello , todas las potencialid.! 
des polí t icas de la nueva vanguardia (incluyendo aquí el movimiento estu- -
diantil, la extrema izquierda, las CC . 00. u organismos similares "separados" 
de las ce.o □ . oficiales, etc . ) se ven desaprovechadas , Favoreciendo as! el 
mantenimiento de la influencia hegemónica del P.C.E. 

Ambas simplificaciones tienden, adamás , a agravar uno de los mayores peli-­
gros del ,presente período, consistente en que se agudizaran los desniveles­
de conciencia existentes_ y que se abriera una fosa insal va ble entre la nue-
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va vanguardia y el movimiento obrero t.r-adicional. La burguesía podría así -
reprimir impunemente a aquella, contando con la pasividad de este, lo que 
-sin duda- será una de~sus preocupaciones principales en el próximo período. 
Nuestra tarea ha de ser, por el contrario, cerrar dicha fosa y reforzar las 
raices de la vanguardia en el seno del movimienfo obrero tradicional. 

Es necesario comprender qu~ desarrollar al máximo la capacidad de iniciati­
va pol~tica de la nueva vanguardia, sólo es posible si su actividad es dir! 
gida conscientemenGe a forzar la ünidad de acción con el PCE,a elevar el n! 
vel de conciencia de los obreros organizados en las ce.o □• que este contro­
la, a impulsar las rosiciones revolucionarias en su interior y a buscar la 
Jnificación de las div~rsas ce.o□. en base a la democracia obrera. Y vice-­
versa: convertir a ce.o □. en organizaciones efectivas de autodefensa d~ la­
clase en todos los terrenos, imponer al Frente Unico -a6n circustancial- al 
PCE y a las demás direcciones reformis tas , exige utilizar a fondo la capac! 
dad de movilización de las diversas corrientes de radica_lización, de los 
grupos de extrema izquierda, de.las ce . o □ . "separadasr•, de la tendencia r~ 
volu~ionaria en el interior de las ce.o□. de hegemonía PCE, etc. Atender de 
modo e~clusivo a uno sólo de estos polos, conduce a separarlos todavía más, 
a caer en errores ultra-izquierdistas o seguidistas, 

14 
Nuestro objetivo consiste en la unificación de la clase obrera contra 
la Dictadura y el capitalismo, y a esto se tjirigen tanto los objeti-­
vos como las formas de lucha y de organización que propugnamos, Cons~ 
guirlo efectivamente, exige, arrancar a la clase obrera la influencia 

de las direcciones reformistas. Pero en esta tarea nos movemos'eptre dos lí 
mites. Por una parte las p~sibilidades de desbordamiento de estas direccio­
nes son demasiado importantes para limitarnos a una defensa propagandísta -
de la necesidad de combate con ~os métodos que propugnamos; podemos materi~ 
lizar, por lo menos parcialmente, nuestra política. Al mismo tiempo el movi 
miento no está en una situación ban defensiva que al emprender sus sectores 
más dinámicos una acción avanzada, ~elacionada con las preocupaciones de m~ 
sas más amplias, arriesgue un retroceso del conjunto; de hecho, todos los~ 
jemplos van en sentido contrario,es decir,de asimi ación de las iniciativas 
de vanguardia por sectores mucho más amplios del movimiento,incluso a pesar 

de ias maniobras de los reformistas.Por otra parte las posibilidades de des 
bordamiento no lle~an a ser tan importantes que permitan imponer sistemáti-: 
camente-y ni siquiera sobre aspectos parciales-consignas de lucha correctas 
a las direcciones ~eformistas;es decir,las relaciones de fuerza no nos per­
miten aún aplicar una táctica sisºemática de Frente CTnico, 

Nuestra táctica de unidad de acción-desbordamiento responde a ~ste conjunto 

de proulemas, 

Las CCOO (las de hegemonia PCE y las otras) constituyen el lugar preferente 
y pe~man ente a través del cual inten•amos materializar nuestras propuestas­
de iniciativas de lucha por las reivindicaciones obreras y contra la Dicta­
dura.Y ello tanto en función del análisis que hacemos de ellas cara a la 
H.G.R.,como por _la constatación de que la nueva vanguardia tiende a expre -
sarse cada vez más,.den ro de este tipo de organismos .Paralelamen te desarro 
llam•,s una actividad permanente para lograr ·que el PCE y las demás organiza 
clones obreras acepten un marco de unidad de acción para las luchas.En ~-: 
ocasión de luchas amplias, lo anterior se concretiza en nuestros esfuerzos-
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para p oner en pie una mesa Coordinadora de los comités elegidos e n Asamblea 

qu e puedan existir,las CCOO,los organismos represen tativos de otras capas -

en lucha (estudiantes, barrios, etc) y los partidos obreros.En las luchas -

generalizadas las experiencias aun embrionarias de este tipo que han existl:, 

do,s e han mostrado como la organización mas efectiva para potenciar la gen~ 

ralizaci6n y la centralización del movimiento; por otra parte son este tipo 

de organismo s los que mejor podrán abrir la perspectiva de su transforma -

ci6n en auténticos Comités de Huelga sobre la base de comités elegidos y r~ 

vocables ~La contraposición de este tipo de organismos ,aun embriona rios,a -

los organismos de colaboración de clases ( tipo de la Asamblea de Cataluña) 

pueden ser un arma eficaz para provocar una delimitación entre la vangua r ~ 

día amplia, e incluso para introducir difere nciaciones políticas radicales­

en e l PCE. 

15 
Sin embargo,la orientación anterior puede quedarse mu y por debaj o de­

las posibilidades o simplemente no realizarse,si nos limitamos a d e -

fenderla en nuestra agitación y propaganda aut6noma o hacer propues -

tas en el interior de CC□□ ,por medio de la tendencia que agrupamos.Es 

necesario utilizar todas las posibiligades prácticas de materializar nu8s ~ 

tra polític·a,aunque solo sea muy parcialmente ( por ejemplo,coordinación 
efectiva de diversos tipos de CCOO,en ocasión de luchas-tal como hicimos e~ 

GuipÚzcoa en solidaridad con CAF-cuando las direcciones de est~s organismos 

se ni egan a.la coordinación). 

En primer lugar haciendo asumir dicha política por los agrupamientos puntu~ 

les qu e hayamos podido aglutinar en el interior de CCOO , o bien cuando no -

existen CCOO,o cuando bajo influjo de su burocracia estas se niegan a lle -

var una intervención eficaz,creando agrupamientos "específicos" fuera de 

CCDO,Estas rupturas ocasionales del marco de CCOO deben integra~se de ntro -

de un trabajo mas global de reconstrucción de las mi smas ,consi dera ndo que -
para llevarlo a cabo debe combinarse la necesidad de dar una salida a l a 

combatividad de los luchadores de vanguardia, con una educación de lo s mis­

mos e n la posibilidad de desarrollar un trabaj o revolucionario dentro de 

las ce.o □ .. Reconstruir y unif~car ce.o □ . va ligado a la capacidad de los -

marxistas-revolucionarios para construir e n su interior una te nd e ncia revo­

lucionaria a escala Estado, capaz de impulsar e n la práctica iniciati vas de 

acción y d e p r esentarse como una alte rn ati va a la fr acción P.C,E., h egemónl:_ 
ca a este nivel, Eso no será posible si se renuncia a toda posibilidad d e 

estas r11ptura s ocasionales. 

En segL ,do lugar es necesario apoyar nuestras iniciativas políticas con la 
capacidad de movilización en los sectores no proletarios (y a sea aut6noma-­

mente o en unidad de acción), especialmente en la juventud estudiantil, p~ 

tenciando a fondo sus posibilidades de politización intensa y l a at r a cción­

que ejercen sobre ellos las luchas proletarias, 

En terc er lugar, desarrollar una táctica U7it a ria con re s pecto a grupos de 

extrema izquierda, sobre consignas que se correspondan a las necesidades 

real es del movimiento. Nuestra actitud respecto a e llos no es d e desprecio­

global considerándolos como un fenómeno "pequeño-burgués" o "centristas" 

n s ecas; por su apoyo en la nueva va11yuardia son una r ea lidad est'ructural - ' 
del P8rÍodo y, en determinadas circustancias, s on capaces de aceptar un a 

unidad do acción sobre bases corrrectas. Esta unidad de acción con la ext r e 



ma izqui e rda,pret ende alcanza r tr es obj etivos. En prime r lugar pctericiar ld 
movilización de l os s ectores más amplios de 1 , riu ev a van gua r dia, En segun do 
lugar gánar l a he gemonía sobre esta nueva van oua r 1ia, destruvcriJa Ja infl u ll 
cia de las posiciones CB7t rlstds , ul tro-iz UL'rdi ~ J 1 -~L . , ~ala--
combinación de l a luc ha ideoló gica con l a demostracion práctica d efic~ 
~ia de L a política y organización marxista revolucionaria, Fin a lme,te apo-­
yarnos en la nueva vanguardia" influenclada por l a extrema izqu i e rda pa . 
pr~curar una relación de f,u·e rzas más favorable frente al P,C,E. y el sindi ­
calismo, Pero tampoco desar roll amos con ella una tác t ica de unidad deacción 
indiscriminada, ya que sus de formacion es políticas l es lleva n a menudo a p~ 
siciones sectarias, oportunistas, ultra-izqui e rdistas , etc, 
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VI:- La dialéctica de los sectores de 

intervención ( nuestro trabajo• de masas) 

La nueva vanguardia no es un a r ea lidad homog~nea sino qu e se expresa­
ª través de las dive rsas corrientes de radicalización, sobre las que 
inciden distintas líneas políticas. Conquistar la hegemonía política­
y organiiativa sobre esta nu e va vanguardia ex ige tener en cusr1-La sus-

formas concretas de emergencia , inr.idi endo sobre sus preocupacion es reales, 
pero sin adaptarse a ellas . La dialéctica de ·los sectores de intervención -
responde, precisam~nte, a la necesidad de combinar los ritmos desiguales de 
radicalización que se produc en en lo s dif er entes sectores , para impulsa r h~ 
cia ad elante al movimi e nto obr e ro en su conjynto , reforiando al mi~mo ti em­
po la organización r evolucionaria. ·se trata de apoyarse en l a ·dialéctica o~ 
je t iva que existe entre l as div e rsas corrientes d e radicalización, para po 
t enciar iniciativas políticas que •pe rmitan un avance dé l movimi ento de ma--=­
sas contra la dictadura y e l capitalismo_ y ; a la vez, una educación políti-

' ca de esta nueva vanguardia qu e 1a aproxime al marxis~o-re volucionario;todo 
ello teniendo en cue nt a que nu est ro obj eti vó . prioritario consist e en el r~ 
forzami ento -de la implan t ación obrera. 

Esto significa qu e la conquista de l a nueva vanguardia deb~hacerse gracias­
ª su educación en un trabajo de masas - y no a t ravés de una mera "con quista 
ideológica"- como condición de pod e r hacer de ellos cuadros organizadores -
de · la clase , Pero no todo t rabajo de masas es capaz de asegurar, al mismo -
tiempo , cin avance del movimi ento y la educaci ón política de (ranjas de van­
guardia P.n el marxi s mo-re vo luc io na rio. No se trata sólo de optar por un tr~ 
bajo de masas revolucionario, frent e a otro r eformista sino que de bemos te 
ne r también en _cuenta , que no tenemos una capacidad organizativa suficierite 
pa ra asumir de termina dos asp ecto s de un t ra bajo de masas que, · en sí mi.smo , 
potlrían s e r correctos, A par t ir d e esta r P.a lidad es necesa rio definir nu es ­
tra s p1ioridades (aun cuan do un cr ecimiento organizativo nos vaya a exigir 
en el por.i.odo a mpli ar estas ta r uas) : ¿ quu secLorus d1c; intervención deln·:nos 
el89ir? ; ,.q ue trabajo de masas d r>tJ,rnu::; d1•surrollnr en ellos?; ',como se com­
bina con el t rabajo autónomo? . 
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1 De lo an ter ior se desp r ende tambi en la problemática de la s organizaciones a 
poten c iar en cada uno de los·sectores de in tervención. Las est ructuras de -
simpatizantes de l as qu e nos dotamos (Comités Prol etar io s y Comités Revolu­
cionarios) se justífican po r la imposibilidad ac t ual de construir una t en-­
denci3 e s t abl e en ce.o □ . a nivel Estado y una cor ri ente política de masas, 
estable tambien, en los demás se c t ores , mi entra qu e ya ho y , te nemqs necesi­
dad de dispon e r de est ruc tu r a s ampl ia s y estables a r avés de l a s cuales 
pu eda potenciarse ta nt o e l t rabajo de masas , como l a pol i t izaci.ón de la nu~ 
va vanguardia hac ia el marxismo - r e volucionario . Estas e s t r uct uras dependen­
del tipo de radi calización qu e s e desarroll a e n cada P,cr:J iu , de l tipo de i n­
te r ven ció n qu e pot en ciamos en él y de la propia realidad d- L. ~ . R.-E. T. A. -
(VI). Eso explica qu e la s di ve rsa s or ganizaci o, •s de simp a iza~ tes que 
potenciamos sean bas t ante dif e r entes e nt r e s i. 

17 
Tra bajo obrero: 
a.- En el estadio actual del trabajo ob r ero de la organi zac i ón debe­
ser una com binación de trabajo autóno mo como organ i zación política, 
dentro y fuera de ce . u □ ., con un trabajq en e l i nt erior de l as ce.--

OO. u organ~smos de ti po similar , para con st ruir un3 t_n dencia revoluciona­
ria, de lucha de clases , estructurada en s u int e rior . 

El trabajo autónomo (que puede abarcar - en Guipúzco a por e j'- rnpl o- desde l a 
campaf.ía de Séllidaridad con C.A.F. hasta una campaí3 Ab e rri Equ ,.' se deriva 
de la necesidad de eleva r continuamente el nivel de con Li , ncLa o los lucha 
dores obre ros (agrupados o no en ce . o □ .), r esp~tando al ~i s mo t i mpo l a a u­
_tonamía propia de las Comisio,1es .Es te trabajo a!-ltÓnomo no Ju,, ,i n e;,:: r 1uuci­
do a la propaganda y agitación más las propuestas dFJ acc ión dr1,1t , o o, ce . -
OO •. Eso es , sin duda , na cesario e insustituibl e ; pero sería autoli mitar -
nues tras posibilidades si no potenci a ramos movilizaciones ,au '.: óhoma s , aunn11e 
pueda n ser minoritarias en parte da las ce .o □. en que in te rvenimos y no o b~ 
tante, corresponder con la radicalización de un a parte de la vanguardia 
obr e ra y ser capaces de llevar a la acción a un sector important e de las ma 
sas. 

Esto pued e tener como consecuencia que, para impulsar un a determinada ac- -
ción, bloqueada por los r e formistas en el interior de ce. □□., L.C.R.-E.T.A. 
(VI) tenga que apoyars e o pot e nciar un reagrupami3nto puntual pa ra l a ac • . ~ 
ción al margen de l a s ce. no. En todo ca s o no utilizare.rias ~ste agru pamian­
to par¡; Oonstruir :-ina or·,¡a n i.zación alt e rnativa a ce.o□. sino para educar a 
los J~chqdor es allí orgar,·zados ~ ~ la necesidad de lucha r por el r eforz a 
miento y la unificación de ce . no . constituyendos~ come tendenci ~ de lucha -
de cias es en 3J intRrior , en base~ ld democracia qbre ra. Es ta edJcaci6n se 
verá facilitad a por la actitud comb_atiua de los marxistas-revolucionarias· -
dentro de c e . o □ . y la demostración de la ' eficacia prác ~ica d9 esta ori enta. 
ción que sea n capaces de ha cer . 

b.- Pero po r important e qJe s ua lJ l traba jo autónomo , n □ • podría en ningún 0,! 
Sü ser un a escusa_ para r et l' nSa r e l tra ba jo " " tend'3nc i a en CC.00. y organi_! 
mas similares .. Noso cros con s ide l'amo '> qu e - s o br e todo t rás la crisis del ul 
trai1.,quierdismo- uno ·de l os di s tintivo '; fundamental e s de l a vanguardia obr~ 
ra es su capacidad de orcJan i zü ci.ó r1 pLrmarrnnte en U" qanismcs t ipo CC . OO. lia 

ro por eso ~;ería iluso int e n ta r ga nar l. u influ r, rwia rnarx i sta-revolucio_na ria 



sobre la vanguardia obrera y la clase al margen d~ un trabajo de tendencia­
en esos .organismos. 

La relación de ~uer~as en ce.oc. no nos permitG ~~ear, hoy por hoy, una ten 
ciencia estable, a escala Estado, en torno a la plataforma de acción que pr~ 
ponemos a las CC,00,(2). En estas condicciones la función de dicha platafo.E_ 
ma consiste en: 12) constituir la base de la propaganda, la agitación y las 
propyestas de acción que formul~mos a ce.o □.; 22) definir la línea que ce.­
o □. debería vehiculizar de f.orma que resulte educativo para luchadores obr~ 
ros que combaten en su interior para que CC.00. adopte una línea de lucha -
de clases y de fu~cionamiento interno basado en la democracia obrera. Cons­
truir una tendencia estable en Ce.o□. ·a escala Estado exigiría como pre­
condición una implantación mucho más sólida de la propia organizacióh, e~ 
paz de proporcionar una coordinación y centralización de ce.a □. (infraes~ -
tructura, información, etc.) incluso a pesar de la maniobras del P.C.E, Si 
lo llegando a ser una alternativa práctica al P.C.E. a este nivel será posi . -
ble el reagrupamiento de una tendencia estable. Esto no obsta para que en 
aquellos, muy pocos, puntos donde podemos ya cumplir ese papeJ., estabilice­
mos una tendencia revolucionaria. 

Lo que •s i es realizable hoy, son las tendencias puntuales , es decir, re~ 
grupamientos de militantes obreros d9 ce.a □. (eventualmente una tendencia~ 
de este tipo puede ser constituida por un comité "específico", o coincidir­
con el) en torno _ a estas consignas concretas de acción , para un período más 
o menos corto, formuladas en base a nuestra plataforma y qua corresponden a 
la situación concreta del movimiento en una fá_brica, ramo, localidad o, _· .i~ 
cluso, a escala Estado. Lo que caracteriza, pues, a una tendencia puntual -
es referirse sólo a aquellos aspectos de la plataforma que proponemos a CC, 
OO., que centran la lucha de masas en un momento dado. La dinámica de una -
tendencia puntual es que una parte, más poli ti,zada, acepta entrar en un e. P 
(Comité Proletario) y otra siga, 5implemente; militando en.Ce.a □. 

C,- Los C.P. son los organismos de simpatizantes que actualmente potencia-­
mas. Los definimos como estructuras estables que: lQ) engloban tanto a nue~ 
tras simpatizantes estrictos tdel conJunto de nuestra política), como a los 
obreros qua se nos ha~ acercado puntualmente a través de una tendencia y 
que siguen dispuestos, explicitamenbe, a trabajar con L.C.R,-E,T,A. (VI) 
aunqu"B sabem~s que el nivel · de comprensión qU'e tiene_n de nuestra política -
es muy limitado (de hecho lo que han visto de nosotros en la empresa o en 
una lucha concreta); 2Q) estan dispuestos a impulsar la construcción de una 
t~ndencia revolucionaria en CC.QO. y a ampliar el radio de las iniciativas- · 
aut~nomas de L.C.R.-E:T.~.(VI). 

d-- Trabajo autónomo y trabajo de tendencia se realizan tanto ·a lrededor de­
temas de lucha concreta de empresa , como en torno a iniciativas centrales -
de la ' organizaciJn. Es preciso comprender la necesidad de combinar estos 
dos · tipos de trabajo~ sus relacion es m6tuas, 

////I////I////II//I//I/II/I/I/I//I/I/I//I///I/III///II/I/I//I//I///II/I/I/I 
(2) Esta plataforma do acción quedaba explicada en el zutik 56 y en los g -
puntos prnpuestos por' la L.C,R. bajo el título "Por qué deben luchar las 
ce .o □.". 
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La intervención sectorial en torno a la s luchas y l a actividad directa de 
nuestras fuerzas dentro de su empresa , ha de suponer una demostración a los 
obreros de esas zonas de la seriedad de la organización marxista-revolucio­
naria. Además es preciso recordar, una vez más, que los obre ros de vanguar­
dia se dirigirán a la organización sólo a condición de que vean en nosotros 
un inst~umento util y efectivo para las luchas y que medirán dicha utilidad 
no sólo en las gr~ndes luchas de masas, sino tambien en los combates parci~ 
les de zona o de empresa, 

Sin embargo es la intervención central, a escala de todo el Estado, l a que­
tiene una especial importancia . Si la organización marxista-revolucionaria­
quiere ser la vanguardia efectiva del _proletariado, debe se r capaz de prop~ 
ner y llevar adelante iniciativas de acción capaces de hace r avanzar al ca~· 
junto del movimiento; se trata por tanto de iniciativas que s ólo pueden ser 

decididas en· función de un análisis del conjunto del movimiento, es decir -
de su situación a escala Estado y no sólo de la conciencia subjetiva que,en 
cada localidad, tenga ese movimiento. Lo que , en todo casq, r esu lta claro , 
es la importancia decisiva que el trabajo_ a nivel Estado tiene en torno a 
~quellas luchas que afectan obj etivamente al conjunto del movimiento obrero 
(Convenios, por ejemplo) facilitando así las posibilidades de amplia unifi­
cación del movimiento y en los combates más relevantes contra la dictadura­
(Sumario 1,001, o contra~os asesinatos de obre ros, etc ,) y en el desarro-­
llo de solidaridad con las grandes explosiones obreras. 
e.- Otro problema que aparece es la necesidad de definir - en función de un 
análisis detallado- la dialéctica que establecemos entre el trabajo en las 
ce.o □. de hegem~nía P.C.E. que deben ser privilegiadas a nivel Es tado por -
ser l as dnicas que tienen realidad a este nivel y las demás ce.o □. u orga­
nismos semejantes , (que en Euskadi, por ejemplo, tienen importancia fundame~ 
tal), Tambien entre los ramos o zonas geográficas de una provincia debe de­
finirse una dialéctica que tenga en cuenta los ritmos diferencia~os de radi 
cal ización y la necesidad de que nuestra implantación avance hacia los sec: 
tares clave del aparato productivo. 

18 
La construcción de una c~rriente revolucionaria en l a enseñanza 
La necesidad para la burguesía de paliar la crisis de su siste ma edu­
cativo le ha llevado a la aplicación de un proyecto global de r entab_!, 
lización-pacificación de la enseñanza ,queha tenido como resultado más 

sobresaliente un salto hacia adelante en las movilizaciones de todos los 
sectores de la enseñanza , que han hecho ya la experiencia de jornadas com_!! 
nes (14 de Febrero y 8 de Marzo del 72, fundamentalmente) y que han jugado­
un papel importante.en luchas de conjunto contra la dictadura (San Adrián , 
etc,). 

La construcción de una corriente revolucionar ia en l a enseña nza persigue 
dos objetivos fundam~ntales: lQ) impulsar la formación de un frente de ens!!_ 
fta nza que sea capaz de hacer retroceder parcialmente los planes de la ~icta 
dura en ese terreno, educar a una amplia franja de estudiantes, profesores­
y ma r stros en la denuncia de la enseñanza clásica y ll eva rlos a apoyar el -
pro grama del proletariado en este terreno; favorecer ya desde ahora el des!!_ 
rrollo de luchas co~juntas contra la Ley General de Educación; 22) llevar a 
las franjas más amplias posibles de estudiantes , profesores y maestros a in 
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tervenir en luchas políticas de masas contra la dictadura, el capitalismo y 

el imperialismo ; en especial asegurar la solidaridad activa y efectiva de -

estos sectores en ocasión a las grandes luchas proletarias y a los combates 

de masas contra la dictadura. 

El desarrollo de esta corriente revolucionaria en la enseñanza y su ligazón 

con el proletariado revolucionario es una tarea a largo plazo. Cubrirla 

efectivamente exige tener en cuenta las distintas experiencias da lucha y -

poli~ización de los diversos sectores de la enseñania y la distinta reali­

dad de L.C.R.-E.T.A.(VI) en ellos. De estas particularidades depende tanto ­
el tipo de intervención específica e n cada sector como el tipo de organiza­

ción que potenciamos: 

a.- En el Movimiento Un ive rsi tario tenemos como objetivo la construcción de 

Comités de Lucha constituidos sobre la base de los ejes de la línea Univer­

sidad Roja pero con la suficiente flexibilidad para ser capaces de incorpo­

rar, en cada lucha concreta, a los estudiantes dispuestos a intervenir con­

las consignas que proponemos y cuya comprensión más completa d e la línea U. 

R. se realizará a través de su mil~tancia en los Comités de Lucha. Pero es 

teprgyacto no debe llevarnos a una división ideologista y sectaria (es de~­

cir: fuera de los ritmos de radicalización y de las diferenciaciones que se 

produzcan en la vanguardia estudiantil) de los organismos unitarios hoy 

existentes . Debemos combinar la construcción de C. de L. en las universida­

des más avanzadas políticamente, con un trabajo de tendencia en los organi~ 

mas unitarios de las más atrasadas, trabajo que, a medida que los C. de L.­

enpiecen a cobrar una realidad propia, se presentará explicitament~ como 
una tendencia que trabaja para su creación en · todas partes. 

La actividad autónoma , especialmente la lucha ideológica y la defensa de la 

totalidad d~ nuestro programa, cobran una importancia exce pcional en fun- -

ción de la intensa politización del medio y d~ la radicalización fuertemen­

te ideológica que le es propia. Por ello es importante la construcción de 

fuertes organizaciones de simpati:.,zantes (C . R. -Comités Revolucionarios-)que 
vehiculicen tanto la intervención autónoma como el trabajo de tendencia en 

los organismos u7itarios o -cuan~o no existan estos - en los reagrupamientos 
puntuales. A medida que avance la formación de nuestra propia tendencia en 

la Universidad, es esta la que pasaría a asumir la vehiculización de nues-­

tra política , pero creemos que el mantenimiento de los C.R. es necesario p~ 
ra apoyar el desarrollo en profun didarl de nuestro programa global, la lucha 

ideológica y las funciones de formación marxista revolucionaria de sus miem 

bros. 

b.- En Enseñanza Media , la poca experiencia del movimiento, su carácter más 

puntual que viene facilitada por la dispersión geográfica de los centros, -

etc., no nos permiten pdr el momento estructurar una tendencia estable ~n 

el interior de los organismos unitarios existentes : por la misma razón no -

podemos limit3r nuestra actividad a este trabajo de tendencia . Nuestro obj~ 

tivo, pGr ahora, es crear una red de C. R. amplios que asuman el doble trab~ 

jo de intervención autónoma sobre el medio y el trabajo de tendencia . 

C.- [11 Escuelas de Formación Profesional, no puede hablarse de la existen-­

cía gr neralizada dP organismos unitarios. Nuestro objetivo allí consiste 

tambi~n en la creaci~n de una red de C.R. amplios que asuman Íanto la ínter 
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ventión autónoma sobre el medio, como e l posible trabajo en tendencia donde 

huoiera or ganismo s uni~a rios, 

d.- En Profesores no Numerar ios, apoyamos la construcción de Comis}lbnes de 

P. N. N, como organismos unitarios de vanguardia, ya que (dada la expe ri e ncia 

del movimiento ) constituyen el lugar donde pu ede cristalizar una vanguardia 

dispuesta a continuar la lucha contra e l legalismo y el "peticionismo", que 

se ha producido fundamentalmente durante e l pasado curso 72-73, 'sin e mbargo 

nuestro trabajo fundam ental se invierte en la creación de una red de C,R, -

capaces d e impulsar nuestro trabajo aut óno mo y e l trabajo d e tendencia de~ 

tro de las Comisiones de P . N. N. 

'En todos los sectores de la enseñanza luchamos por la estructuración demo-­

crática del movimi ent o (sobre la base de Comités escogidos y revocables en 

Asamblea y coordinados entre s"í) en ocasión a las luchas que se produzcan, 

19 
Traba jo en torno a la lucha contra la· opresión nacional de Euskadi 

Para nosotros ganarn os la hegemonía entre los sectores radicalizados­

en torno al Problema Naci onal e impulsar, más y más, eete combate de­

masas contra la dictadura, exige combinar 4 ejes fundamentales de i~ 

tervención: lQ) las campañas centrales a nivel Estado; 29) iniciati-­

vas (centrales y sobre todo a nivel Euskadi) en defensa de los militantes -

de ~.T.A,(V) contra la represión policiaca; 39) intervención esp~cífica en­

Ikastolas y organismos populares; 49) lucha ideológica incesante contra el 

nacionalismo vasco, 

a.~ La ext rema raoicalización y virulencia de la lucha contra la opresión -

nacional de Euskadi lleva peligro de perderse o de desviarse por , derroteros 

exclusivamente nacionalistas,si no se rompe con el relativo aislacionismo -

en que -despues de las memorables jornadas de Burgos- se ha vueito a sumer­

gir a nivel Estado. Como uno de los factores políticos importantes de la 1~ 
cha de clases ba.jo el franquismo, la lucha de Euskadi .por su _ libertad naci~ 

nal exige que los marxistas-revolucionarios desarrollemos ca~pañas a nivel­

Estado, en defensa del "derecho a la separación de Euskadi" y en solidari-­

dad con su lucha contra la di~tadura. ,Esta es, además, la Única vía para 

romper el chovinismo anexionista de gran nación que pueda existir en el pro 

letariado y masas populares de España, así como el chovinismo nacionalista: 

pequeño-bur gués que fomentan las organizaciones nacionalistas entre las m~ 

sas vascas; el r es ultado de todo ello será elevar, aun · más, la radicaliza­

ción del combate de masas contra la opresión nacional y unificar a la clase 

obrera, a la vez que servirá para educar en el int e rnacionalismo y en · la p~ 

lítica proletaria a sectores de.vanguardia que, en torno a esta cuestión,se 

r a dicaliz an e n Euskadi. 

b.- La represión contra los militantes nacional"istas de E,T,A, (V), es uno­

de los componentes ~asi cotidianos de la lucha de clases en Euskadi. Frente 

a ello, dicha organización ha demostrado su incapacidad para tejer todo la­

zo efectivo con las masas, de forma que dichos ataques rep.resivos pudieran­
res•.!ltarle . más problemáticos a la dictadura, El abandono por E,T.A.Vª de t~ 

do trabajo sistemático de masas,ha estado a la base de una ausencia casi t~ 

tal de movilizaciones en respuesta al ~sesinato de S. de sus más prestigio­

sos combatientes a lo largo del 6ltimo año. Nuestra tarea consiste en pro-­

fundizar e l Lrabajo sistemático qu e estamos llevando -desde ha¿e ahora uñ -
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• año- en defensa de los militantes de- E. T .A . Vª contra la represión; en p~ 

sarde la propaganda y agitación sistemáticas a l as que casi nos hemos limi 

tado a lo largo de este a.fío, a la asunción d e inic'iativas políticas dirigi­

das sohre todo a la nueva vanguardia obrera y estudiante y a los sectores -

de masas más sensibilizados por el problema nacional, haciendo de todos 

ellas una palanca que arrastre a dicho combate a s~ctores más amplias de la 

clase obrera y el pueblo. 

C.- ~a contradictoria situación de las Ikastalas (ah~gadas al misma ,tiempa­

par la dictadura y par las 'maniobras reaccionarias de la burguesía vasquis- 1 

ta), unidá a la necesaria labor a contra-reloj que hay que llevar en su i~ 
teriar en el presente período, exigen la creación de una corriente amplia -
(englobando a mRestras, padres, catizantes) sobre la base de cuatro Ei'jes 

centrales: lQ) Defensa del euskera y la educación progresista contra la re­

pFesión; 2Q) Par una democracia real en las Ika,tolas; 39) Par la unión ~e 

irakasles, maestros d e escuelas nacionales , estudiantes y profesores; 49) -

Por el derecho a la autodeterminación de Euskadi . 

A nuestro entender una corriente de este tipo ni es ni puede ser un organis 

mo ligado estructuralmente a L.C.R.-E.T.A.(VI) . Expresa, al contrario, u; 

eje divisorio entre los dos sectores que hoy comóaten entre si en las Ikas­
tolas (el popular y el burgu,s), a la vez que impulsa la defensa del euske­

ra al ámbito obrern, popular y estudiante . Creemos que los procesos que hoy 

se efectuan dentro de las ikastolas, exigen la uni,ficación an la acc¡ón de­

todos aquellos sectores que combaten por una alternativa progresista para -

el euskera y las ikastolas. Los acuer-dos entre organizaciones políticas pu~ 

den, si na solucionar, si al menos dar un im pulso notable a dicha unifica-­

ción. En este sentido , la posibilidad de acuerdos con E.T.A. Vª se plantea-. 

de forma muy problemática . Tratando de ahuyentar el fantasma del "españoli.:!. 

·mo", E.T.A. Vª está perdiendo toda visión lógica de los procesos reales que 

se operan en las Ikastolas. El hecho .de qua pára combatir el fantasma haya­

optado -más de una vez- por unirse a la derecha nacionalista (aun cuando es 

to se haya tenido que hacer, ex~refamente, trás la bandera del anti-marxis: 
'mo) hace que las posibil~dades de acuerdos unitarios con ellas frente a la 

coalición de derechas, se plantee poco menos que impasible. En todo caso 
esas reaccionarias maniobras de E.T.A.V~ le están acarreando resultados ne­

gativos, ya que_, por un lada, comienza a quedar fuera de las Ikastolas más 

progresistas y, por otro, se encuentra en situació n de minoría ante la bur­

guesía en las Ikastolas controladas por esta . Ta mpo c o sería, pues, de extr~ 

ñar que el carácter super-emrirista de dicha organización le forzase a un -

giro de lBOQ. 

El tipo de organi~mos que la organización ma r x i sta revolucionaria pondremos 

en pie, será, exclus1vamente, una red -de C.R . que al mismo tiempo que tra-b~ 

jan con otros sectores en unificar fuerzas tras los 4 ejes citados, trata-­

rán de impulsar dentro de esa corriente popular , la proppganda por la con-­

cepciór. rroletaria de la enseñanza y del sistema educativo, desarrollarán -

iniciativas en base al programa de L.C.R.-E . T . A. (VI), etc. 

d.- El combate contra la opresión nacional ha radicalizado en amplias fran­

jas de Euskadi 11n profundo sentimiento anti - dictatorial. En numerosos pue-­

blcis -sobre Lodo en VizcHya y Guip~zcoa- esta radicalización ha estado a la 
base de la aparición do organismos populares de diverso tipo. Pero la desi-
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gualdad casi infinita en la radicalizaci6n y politizaci6n de los difqrqntes 
sectores (e incluso resulta difici l pr ecisar los límites de estos sectores) 
impid e definir _ U7 tipo determinado de estructura para el trabaj o 3n estos -
organismo s populares y , en general, en este ti po de pueblos peq uer,us , En t~ 
do ca so será prioritario la organizaci6n de r Rdes amplias de s impa t izantes­
(C.R.) pero con la suficiente flexibilidad para ampliarse en torno a inicia 
tivas concretas (creaci6n de Juntas ant i-represivas , por ejempl o .. , aunque: 
en dete rmin ados lugares tampoco es descartable la organizaci6n permanente -
de estas) y para trabajar en e l seno de lo s organismos populares ex i stent es, 

Al mismo tiempo una aplicaci6n adecuada de la dialéctica de sectores exigi­
rá en numerosos de estos pueblos pequeños de Eu skadi unificar los C, R, de 
compon entes de diferentes sectores social es (desde el obrero al arrantzale­
pasando por el estudiante de enseñanza media y la andereño), 

VII;- Autodefensa e iniciativas armadas 

20 
Hemos señalado repetidas veces, que U7B de las cuestiones fundamenta­
les para hac er avanzar las luchas actuales hac i a la Hue lga General R~ 
vol ucionaria, pasa po r supe rar el estadio de huelgas generales loca--
les, que caracterizan el presente período, a combates unitarios a es­

cala Estado. Pero para que esto se produzca es - a su vez- necesa rio que di­
chas hu~lgas local es mantengan una cierta duraci6n que permita organizar la 
solidaridad a niv el estatal, La burguesía, que se ve ya incapaz de ev it a r -
el primer tipo de explosi on es , es consciente del graví simo peligro que le -
crearía el segundo. La huelga general de Pamplona s irvi6 para comprobar que 
todos los esfue rzos de la burguesía ante las grandes luchas locales se ce~ 
traran, en un primer mom~nto, en cortar su carácter masivo. Para ello su 
primera medida será, normalm ent e , el cierre de emp r esas (aunque en determi­
nados casos -como en Pamplona- la r e laci6n inicial de fu e rz as no le permitl 
rá imponer esta medida); a partir de est o sus esfue rzo s se centrarán en co~ 
centrar en las localidades en lucha un grandísimo aparato policial que e vi­
te el mantenimiento de l a luoha en la calle , 

Si el móvimiento no logra rebasar esta doble pared de la burguesía , las p~ 
sibilidades de una lucha organizada desapar e cen y, al mismo tiempo , la au-­
sencia de esta dificulta la organizaci6n de la s olidaridad a nivel Es tado • 
En estas condiciones la organizaci6n de la autod efe nsa se convierte en el -
problema f~ndam ental para poder abrir posibilidades a la autoorganizaci6n -
de los combates y para mant ene r la lucha el tiempo necesario que permita o~ 
ganizar la solidaridad en otros lugares. Unificar a las masas obreras con-­
tra el capitalismo y ~a dictadura, construy e ndo en ese trabajo una organiz~ 
ci6n leninista de combate, exige r~sponder política y organizati vamente a -
esta problemática. 

Nuestros esfuerzos actuales han de estar encaminados a convertir~ los org~ 
nismos de agrupaci6n de la vanguardia amplia (tipo CC.00.) en instrumentos­
capaces de organizar ellas mismos e impulsar entre las amplias masas, la 
autodefensa contra las fuerzas r e presivas. Pero esto no se va a lograr sólo 
co n propaganda, ni con propuestas, esperando qu e las direcciones, buroc ráti­
cas de estas organismos asuman las responsabilidades que les compiten, Pre­

cisamente por eso·es necesario (junto a la propaganda y propuestas, que han 
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de mantenerse) desarrollar una política de iniciativas a partir de los sec­

tores que coyunturalmente logremos agrupar y, a partir, sobre todo, de las­

propias Fuerzas organizativas (incluyendo aquí C.P. , tendencia, etc.) . Polí 

tica· de iniciativas que ha de compre'nder: 

a.- La organización de la autodefensa a partir de aquallas ce . o □ . en las 

que esto pueda lograrse, aún cuando el resto de las ce .o □. del mismo sector 

o zooa no estén dispuestas a hacerlo. 

b- Agrupamiento con luchadores obreros, de dentro y fuera de ce.o □., dis-­

puestos a tomar iniciativas de autodefensa que luego puedan ampliarse a se~ 

tares muchp más amplios, para evitar el cierre de la empresas, para defen-­

dei.a los líderes del movimiento, para organizar las manifestaciones y de-­

fenderlas -inicialmente al menos- de las . fuerzas represivas. 

€.-Ampliarlas iniciativas de autodefensa en la calle con luchadores de 

otros sectores (estudiantes, barrios, etc) dispuestos a agruparse para ello. 

Esta es la única vía por la que pod_remos hacer avanzar la organización de -

la autodefensa a partir de cc.oo¡, educar política y técnicamente a sus mi­
litantes para ello y, al mismo tiempo, abrir prespectivas concretas a su 

. organización masiva. 

A otro nivel, la organización de manifestaciones-comando, bien preparadas -

técnicamente, puede jugar un papel significativo tanto para ejemplificar 

_los métodos de lucha qu e proponemos y demostrar que con ellos es posible 

combatir, como para relanzar el movimiento en aquellas ocasiones en que la 

concentración de las fuerzas policiales haya ~bligado a aquel a replegarse. 

Si bien es cierto que las experiencias de los' trabajadores avanzados­

y de las masas en este terreno, son una condición indispensable para­

prepararse técnica y políticamente para la Huelga General Revolucion~ 

ria, no se puede, sin embargo, pensar en una progresión lineal'de es-

ta preparación. La situación actu~l es, ante todo , una situación de profun-
'da inestabilidad social, en la que la lucha puede dar grandes saltos repen­

tinamente y plantear problemas de organización que la víspera no existían y 
que de carecer, una y otra vez, de instrumentos adecuados para resolverlos­

podría comprometer seriamente las posibilidades revolucionarias del período. 

Por eso, la organización revolucionaria no puede contentarse con preparar -

su estructura para responder a las exigencias a las que ya ahora se encuen­

tra enfrentado el movimi ento ( es decir, a las iniciativas d e organización-. 

de autodefensa en ocasión de las luchas), sino que ha de preparar dicha es 

tructura para poder ponerse al frente de las exigencias de organización que 

las bruscas variacibnes y saltos adelante de la situación pueden (y van,sin 

duda) oribinar. más concretamente, esto exige la organización _-a0n e mbriona 

ria- de destacamentos armados de la propi~ organización para: 
é.~ Desarrollar acciones de propaganda armada, c~paces de educar a la ·van-­

guardia y ~brir una perspectiva más a mplia a las luchas de masas actuales •. 

b- Asegurar, cuando ~sos ·cambios brÚscos lo exijan , el transcrecimiento de 

la actual autodefensa obrera hacia destacamentos permanentes y armados del­

movimientn (liqados a ce.o □.). 
C. - Asegurar 1~ exis t encía de cuadros 'militarmente preparados, • cuya n ecesi­
dad va a plantearse, sin duda, a partir de un deteum~nado momento, como una 

cuestión vital para el avance de la revolución. 
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De esta forma; respondiendo al conjunto de los p~oblemas políticos y organl 

zativos que plantea la lucha contra las fuerzas represivas , podremos influ­

ir deQisivamente _en la educación de una amplia red de cuadros de 13 vanguar 

dia obrera, en la elevación da la conciencia de las masas, en su abandono : 

de las influencias pacifistas de las organizaciones reformistas y , así, los 

trab~jadores avanzados verán en nosotros un instrumento efectivamente útil­

y disponible pare li lucha. Sólo así encontrarán las masas obreras, en los­

futuros combates revolucionarios decisivos, una organización política y mi 

litarmente preparada para dirigir el asalto final contra la dictadura y co.:)_ 

tra el Estado capitalista. 

VIII:- Construir la IV~ Internacional 

22 
La elevación del nivel de conciencia de las masas a través de luchas­

revolucionarias contra la dictadura y el capitalismo, que aseguren la 

experiencia suficiente para el surgimiento de órganos de doble poder­

tras el derrocamiento de la dictadura y el transcrecimiento de esta -

situación hasta la victoria de la revolución s o cialista •..... 

La creación y educación de cuadros ·revolucionarios en las empresas -

para orientar esta perspectiva ya en las luchas actuales y ponerse al fren­

te del movimiento en los asaltos decisivos contra el Estado burgués •...•. ~ 

xigen ser tomadas como tareas a realizar conscientemente . Por esto, constr~ 

yendo el Partido revolucionario por medio de nuestra intervención en las 1~ 

chas actuales tras esa doble perspectiva señalada, creamos el instrumento -

de nuestra lucha capaz de realizarla. La fusión de L.C.R. y E.T.A.(VI) con~ 

tituye un paso de importancia histórica hacia la creación d e ese Partido. 

Pero del mismo modo que no creemos en la posibilidad de edificar el socia-­

li_smo en un sólo país, tampoco creemos en la posibilidad de crear el parti­

do revolucionario en U7 país aiglado . Te nemos necesidad de una Internacio-­
nal revolucionaria que permita situa r y resolver los problemas d el sociali~ 

mo desde el punto da vista do los intereses mundiales del pro l etariado . 

Es la construcción de esta Internacional ¡a tarea a la que contrib11imos ad 

heriéndo nos a la IVª IntarnQcional fundada en 1.938 por León Trotsky para 

-en lucha contra la degeneración estalinista- combatir resueltamente por la 

victoria de la Revolución Socialista ffiu7dial, 

* * 
de colaboración de clase con la bur-­
guesía , 

i.- Educar sistemáticamente a la ,van-­

gua,•dia obrera en una concepción rev~ 

lucionaria de la toma del poder. Oefe.:)_ 

der programáticamJnte la co7signa de 

G. de los T . como única alternativa 

eficaz s la Dictadura . 

J•- Impulsar la solidaridad internaci~ 

nalista median:e la propaganda , la aql 

tación, las movilizaciones masivas o -
Vi " ne do la páqir.a .. ,. 35 

* 

las iniciati.vas autónom3s de los mis--

mas m-r, 
k■ - Propagar sistemáticamente el mode­

lo marxista del socialismo: concepción 

de la democracia socialista, d e l esta­

do obrero y de La autogestión democrá­

tica y c a ntralizada d e la so~iedad, 
Este conjunto de tareas se resume a su 
vez · en una orientación estratégica ce!)_ 

t ral: preparar la H. G, R, que derroque­
Ía Dictadura franquista y abra paso al 

com~ats definitivo p ~r la destrución -

del Estajo burgués, 
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.RESOLUCION SOBRE 

-La lucha contra 

la opresión nacional 

de Eusk8di 

1 
La opresión nacional es, desde el punto de ·vista histórico, el r~ 
sultado de la incapacidad de la burguesía para asumir sus tareas­
políticas en la fase del ascenso del capitalismo, En aquellos paÍ 
ses en que la instauración del capitalismo como modo de producs.:.:. '. 

cion dominante no fué acompañada de una revolución democrático-burguesa (c.2., 
.mo en la Rusia zarista o el Estado español); las nacionalidades englobadas­
en el marco de una unidad estatal y de mercado Único lo fueron por la - 11ía 
cohercitiva, En ellos, la persecución constan~e contra la libre expresión -
política y cultural de las nacionalidades minoritarias ha presidido .las r~ 
laciones entre estas y el gobiernd central, 

En el Estado español, la presencia en el aparato ~statal -junto a los gran­
des capitalistas- de la nobleza feudal y oligarquía agraria más retrógrada, 
por una parte; la debilidad de la burguesía ascendente, impotente para eli­
minar a estos sectores y profundizar la revolución burguesa,por otra parte, 
determinarán la aparición de una serie de diferenciaciones políticas en el 

'' seno de la nueva clase dominante, que en las nacionalidades periféricas in-
dustrializadas se orientarán hacia el nacionalismo, 

Si n embargo, en cada explv.sión social mínimamente significativa, esta burgu~ 
sía demostrará su deb.ilidad en la ter.idencia a pactar con la oligai:quÍa ée.!J. 
tralista antes que a suscitar iniciativas políticas audaces co~tra ella. El 
sector nacionalista demostrará al mismo ti'Bmpo (e[l este contexto) su incap.§!_ 
cidad para solventar la cuestión nacional, A partí~ de la lª guerra mundia~ 
inicio de '1a era de la revolución proletaria, esta incapacidad de la burgu~ 
sía para encabezar cualquier tipo de combate por la democ-racia (libertad n.§!_ 
cional incluÍda) no hará sino agudizarse, En cada crisis social (1917, 1923 
,,,)se comprueba que es sobre todo el miedo al proletariado lo ~ue.~etermt­
na las opciones finales de tales burguesías ("nacionales" ~ "centralistas"). · 

El periodo revolucionario de la IIª República, confir~ará esto, constituye.!J_ 
do un exponente tanto de la incapacidad de la burguesía para re~olver defi-
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nitivamente la cuestión, como de la disposición de esta misma burguesía 

"democrática'' a Conceder ciertas reformas (Estatutos de Autonomía) suscept! 

bles de canalizar el descontento hacia cauces compatibles con el sistema, -

controlando el movimiento en previsiór, de cualquier explosión revoluciona-­

ria. Mostrará este periodo igualmente la capacidad de la burguesía naciona­

lista para desviar el movimiento hacia la defensa de los "intereses naciona 

les" (osea: de la burguesía autóctona) en los momentos de agudización de 1~ 
lucha, 

En Euskadi, la industrialización no se produce hasta el último tercio de l -

XIX. Recogiendo los Últimos adelanto3 de la técnica de la Europa desarroll~ 

da, la transformación industrial del país se produce a unos ritmos muy rápi 

dos, y la fusión entre ~l capital financiero e industrial es mu~ temprana: 

Las clases medias formadas en torno - y prematuramente desplazadas de todo -

protagonismo social- expresarán su descontento mediante el nacionalismo qu~ 

al fusionar con sectores de origen agrario--carlistas (igualmente desplaza 
dos) se traducirá en una ideología racista-cle~icaL -

Durante toda su historia, el P,N.V. vehiculizará -sobre la base de di~na 

ideología- una opción interclasista: la reivindicación particular de estas­

clases medias,opues tas tanto al gran capital como al proletariado, del que­

los inmigrados forman una porción crecient~ será pnesentada como correspon­
diente a los intereses del "puPblo entero" , del conjunto de la comunidad n~ 

cionalmente oprimida. En los periodos críticos (y en particular durante la 
IIª República) este señuelo interclasista será utilizado para desviar hacia 

la solidaridad entre las clases nacionales las energías revolucionarias d~ 

satadas por la agudización d e la lucha de clases. El Estatuto del 36 será -

el medio elegido por la burguesía para asegurarse el control del movimien­

to nacional e impedir la consálidación de las conquistas políticas y socia­

les de la clase obrera en los primeros momentos d e la guerra , La actitud 

abstencionista respecto a la oprHsión nacional por parte de las organizaci~ 

nes obreras tradicionales (P.S. □ .E. en particular) no favorecerá el surgi-­

miento de rupturas importantes en el seno del rrovimiento nacional y la ali 

anza revolucionaria de éste con la clase obrera. 

En la post-guerra - y frente a una opresión y represión feroces- la mesocra­

cia peneuvista mostrará su impotencia par , r es ponder con cualquier :asiste~ 

cia organizada y cifrará todas sus esperanzas on la intervención aliada, 
multiplicando las iniciativas diplomáticas tendentes a favorecer el recono­

cimiento por las burguesías europeas y americanas del "Gobierno Vasco en el 

exilio", 

En reacción a este nacionalismo ~acifista e inaficaz, surgirá on los años -

60 un movimiento radical-nacionalista cuya actividad dificultarála repeti-­

ción en Eusk~di de la maniobra de integración parcial (por medio de conce-­

siones en e l terreno de la cultura y la lengua) intentada por la dictadura 

nn Cataluña , La tres principales causas han sido: la mayor politización del 

movimiento vasco respecto al catalán, el desplazamiento del peso político -

fu1damantalm e ~t e de la med ia a la p3qJeña burguesía y los m,todos de acción 

dLrecta pu natos 1n n~ácliba - con la consiguiente represión- por los radical 

r¡1cinal Lst2s . 
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Paralelamente, el auge del movimiento obrero durant e la pasada década irá 

produciendo sucesivas diferenciaciones en el seno d e l radical-nacionalismo, 

Las éscisiones de ETA (la de 1966 y 1970 on particular) ejemplifican esta 

decantación hacia la clase o~rera, con una dinámica de ruptura ideológica y 

política con el nacionalismo, 

2 
*** 

Las organizaciones.obreras tradicionales abordaron siempre la 

cuestión de la opresión nacional de Euskadi desde un punto d e vis­

ta puramente formal, consid e rándole más como un obstáculo a fran-

quear que como un factor revolucionario a potenciar en el camino­

hacia la revolución, 

La obligación que tenemos· los comunistas de aprovechar al máximo el menor -

intersticio, el menor fallo, toda contradición del capitalismo;~ y la paral~ 
la de "proponer, agudizar y resolver toda cuestión democrática de orden g~ 
neral" (Lenin) se sitúan en las antípodas d e la concepción de los reformis­
tas (coincidentes en esto con los ana rquistas) para quienes la cuestión na- · 

cional no es sino "un prejuicio burgués"y, por otra parte, "ha sido supera­

da por el desarrollo de las fuerzas .productivas", 

Para analizar una cuestión social, dice Lenin, "el marxismo exige expresa­
mente que se la sitúe en un marco histórico determinado; además, si se tra­

ta de un sólo país (por ejemplo,del programa nacional para un país dado)que 

·se tenga en cuenta las particularidad es concretas que distinguen a ese país 

de los otros, en los límites de una sóla y miéma época histórica", 

Nuestra época no es ya la del ca oitalismc ascendente, la del despertar de 

la conci e ncia nacional a través de la burguesía revolucionaria, sino la del 

imperialismo. Es decir: aquella en que ''el capitalismo desarrollado, aproXi 

mando y engarzando cada vez más a las naciones, ya totalmente integradas al 

circuito comercial,pone en primer plano el antagonismo entre el capital f.!:!_ 

sionado a escala internacional y el movimiento obrero internacional"(Lenin), 

Pero lo que de esto se deduce no es que eJ combate debe ser abandonado 
(''para no ir contra la historia")en manos de la burguesía, sino, al contra­

rio, que dicho combate político debe ser impulsado precisamente en el marco 
de la lucha proletaria contra el capitalismo, en ligazón constante con las­

consignas socialistétlde la revolución, ·Ciertamente, ·en la épo9a de interna­

cionalización del capital, las diferencias entre las naciones tienden a d.§_ 

saparecer; pero nada autoriza a considerar este factor económico como el -­

único existente, prescindiendo, por ejemplo, de las formas políticas bajo -

las que dicha internacionalización se oroduce, Es en este sentido qu~1a -

determinación económica no basta y que Lenin exige tener igualmente en cue12. 

la realidad específica de cada país dentro de dicha determinación general -
(imperialismo), En el Estado español, esa internacionalización del capita-­

lismo se produce en e l marco de la dictadura franquista, cuya destrución 

abrirá paso a un proceso de revolución socialista, 

Es, pues, en los límites d e la lucha contra la dictadura en la época d e l im 

perialismo (o sea: en la era d e la revolución proletaria) donde debemos si­

tuar el probl e ma, 
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Más concretamente! : En r.1 pl'oc 1•s11 ,1" l 11cil-J r¡uc1 P'1t·J-. [.nnuo 'J n Ln I uch,, p,•n; 1., 

ria po r la rlemoc¡-ac: j a (p e ro nn i nt.' rr r> l. ación conc. ¡,nl:P. ron los obj,,l:i vo s so 
cialistas) dese,rboca on la h,ma dPl purl ' r pnr •l prol nl·a ri.odo. [s ~ci r: e n 
el marco de la revolución pe rmanent e , 

Pe ro a su vez, la- consideración del caroctnr dic1a lu rial cel r ég im nn que 
oprime a las nc cionalidades no autoriza a i rJ nLif i.ca r m, ,canicar1 nto la opr~ 
sión nacional de Euskadi y Cata lu íía con 1 a , j C' r-c ida por· las m 2 L ró pal is imp~ 
rialistas sobre los pa i ses co l on j alus o sobro minorí as nacional¡_,s su pe r-ex­
pl otadas en el intedor d.J una met rópoli doda ~nc9ros - USA) , Por coincidir -
con zonas que han conocido un desa rrollo supnr ior al de l resto del oaís, h~ 
berse producido en ell as una estructurac ión do clas es que correspo;ide a la­
de un país capitalista avan zado, por la nnc~sina¿ de que la l uc ha por el -
derecho de autodeterminación ~ de Catal c1ía y Eus kadi vaya acomparíada de un -
comba te constante contra e l n~c ionzlis m? (divisor de l ;i clase : señue,l o in ­
terclasista), por plant ea rs e la lucha 'n la f as~ imp ': rié, lista dC?l capitali~ 
mo, en que la burguesía ha d e jado d o se r una clase r evolucionaria , los com~ 
nistas debe rán as ocia r cons~antemente la l uche: con t ra la op r Esi ón nacional­
de 2stas nacionalidades con la lucha por 11 r evolu ción socialista , con l a 
lucha de l prol otariado dé todas las nacional idad es peninsulares conrra el -
capitalis mo, 

A este r es pecto, dos errores homólogos debe1: ser conjurados: 

- La postura economicista , que de duc e de la cent ralización irreve rsible -
del capitalismo (c e n t ralización qu e su pon e un avance histórico en la me 
dida en que prepare las bases materiales para l a ins tau ración de l s ocia 
lismo) la i~posibilidad de r ealizar en l a é poca actual el d•recho d ~ 
las naciones a su autodeterminación. 

- La postura sub jetivista que deduc e de l a crecif.•nt e imposibilidad por 
parte de l imperialismo d e acced er a l as demandas domocráticas de las ma 
sas (incluida l a demanda de libe r tad nac ional de las nacionali~ades 
oprimidas) el carác te r dire ctamente pro - s ocialista d~ ta l r ei vjnrlicac i­
Ón, Es decir: qu e una lucl1a cons ecu ent e por la autodetermin"lc-ión a c aba­
ría poniendo en cuestión las bases misma s de l sistema : que, dado el ca 
racter inasimilable de la r e ivindicaci{.,, ; la participación on el comba­
te por part e de sectores crec ientes de l ciS masas, ll eva ría a istas a -
una comprensión socialista de las ta r eas p~n di 3n tes, a una conciencia -
d e la neces idad de l a r e volución prol eta ria . 

La pastura ma·rxisla revolucionaria scitre la c:uesLión nacional s e e rige a la 
vez contra una y otra simplificación unjlatera l del probl e ma . En prim e r lu 
gar, la reivindicación d el ae r echo de autodeterminación se sit0a en un te-­
treno est rictamente político ( y no económico) . En s egundo lu ga r, ne hay una 
det erminación absoluta, incond i8i □ na l, d e la forma polí t ica co nc r eta r es pe~ 
to a l a base materi a ] , e condmica :" la democracia política no es más q~e una -
de la s formas posibl es (aunque en t eoría s ea abs ol utamen t e normal para e l -
capitalismo "puro " ) de superest r uctura del capitalismo . Como han dem ostrado 
los hechos·, e l capitalismo y el im~ e r ialisr.10 s e desarrolla haj o todas l as 
formas políticas , subordinándusele l9das . [st e es e l porqué de qu P sea abs o 
lutamente f a lso, des de e l punto de vista t eórico, pr eb.,r· d e r "imposi bl e " la 
r ealizació n de una de las formas y de una d8 laf: r eivindicaciones dem□ crát i 
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cas_" ( Lenin) • 

Del hecho indudab l e de que la autodeterminación, como l as demás rei~lndica­
ciones democ rá t i cas , no pu eden ser r e~lizabl es en l a fas e imperialista de l 
capitalismo sino "inplicita mente , ba jo un as pecto t runcado y a título t a ta! 
mente exc epcional" (L enin). No se deduc e que debamos r onunciar a l a batalla 
''perdida de ante-mano", ni qu e sea posi bl e considera r .dicha r ~i vindicación­
como de tal forma inasimilable por l a burguesía que nec es.ariament e desembo­
cará en una dinámica socialista. Esto s e deduce de l carácter estrictamente­
político de la reivindicación de l a autodete rmin ación. 

Los comunistas, vanguardia de la cl ase o br e ra, de ben ser los -más decididos- :; 
luchadores por toda reivindicación política democrática no satisfecha . Y e.:!. 
to, poraue "sólo el prol etariado pue de s e r e l comba~iente de vanguard~a por 

la libertad política y par las institucion es demacráticas, ,y~ que , en pri-­
mer lugar, la opres ión política r eca e sobre él con la máxima duroza, no ha 
bi en do nada en esta clas e q1,1e l a aten6e 11 (L enin). Pera, a la vez, .no podrán 
hace r abst ración (los comunistas) de ~as co ndicion es históricas concretas -
en qu e su lucha se plantea ; y, conscientes de que-una r eivindicación po1íti 
ca democrática puede se r siempre r ecuperada por la burguesía can el fin de 
desviar la at ención de las masas hacia obj et ivos campatibÍes con el manteni 
miento del sist ema,. no presentarán dicha r eivindicación aislada, si.na en un 
éontexta en que _la reivindicaciones democráticas, transitorias y socialis-­
tas se interrelacionen en una común dinámica a,ticapitalista, 

3 
periodo 

*** 
"Uel mismó moda, escrib~ Lenin, que la humanidad n~ puade llegar­
a la abolición de las clases · más que Jasando por e l ·periodo de 
tFansició~ · de la dictadura de la clase oprimida, tampoco podrá ll e 
gar a la fusión inevitable\de las naciones más que pasando por el 

_d~ transición de la libe.ración co;npleta de todas las nacion es apr_! 
mida~, - es decir, de la libertad para ellas de separación", El objetivo es , 
pues, la fusión internacional de todas las naciones; y la autodeterminación, 
el medio de alcanzar · tal fin. Pues , en efecto, no es indiferente la forma -
coma dicha fusión sea alcanzada, Ningún Es tado obr e ro podría, sin traicia-­
na r el int e rnacionalismo proletaria, (qu e postula y exige la igualdad de -
lo s de r echos de los prol etariados de todas l as na=ianes), impon e r la un ifi­
cacion forzada, s in su consentimiento, de tales naciones o nacionalidades • 
La autodete rminación significa el d er echo de toda nación o nacionalidad 
oprimida a separarse, f,ormando u, es tad9 ind s pe ndl ente o uniéndose c~n a- ... 
t ras e~tados diferentes. La existencia efectiva de este de r e cho es l a única 
forma de r esolve r de man e ra de finitiva la opresión nacional, Y, paralelamen 
te, ~l único ~étodo de pos ibilitar una unión en condJciones de igualdad, 
Pues esta igualdad sólo es concretabl e políticamente en la oportunidad, 
igual para todas las naciones a nacionalidades, e e rigirs e a n ~stada nacio­
nal. ~recisamente porqu e se t rata de un a cuestión política, ningún s uc edá-­
neo cul tura l, administrat ivó, etc,, será ca paz de s olvent arla. 

La alternativa propuesta por e l P,C,E, ("fre nte a l a o;:i~esió~ de Eus kadi, -
el Es tatuto y su Gobierno") s e enmarca dentro de su actua l cruzada porga--
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n3rse a los sectores más conservadores del nacionalismo vasco (••más conser­
v,1dores, luego más sensatos" parece ser su ;:¡unto -J0. vista) . Con':inuamente -
dirige llamami entos a estas fuerzas para que, como fue dlcho en una resolu­
ción de su reciente VIII° Congres o, "Eusk adi d::jo d :: so2 2 1 ta pón del Pacto 
;:ior .l a Libertad" , y el equiva:'.:¡nte vasco do l a "A sa m'J l oa de Cataluíía" sea -
puesto en pie. El int~nto ~efurmista do canalizar las ene=g ías r evolucion~ 
ri~s generadas en la lucha contra la opresión nn~ional hacia el cauca del -
pacto con la burguesía "antimonopolist3• ten í a necesariamente que condu::ir­
al encJurtrJ cor. los 2Lcll:ra';,,.,; dEl r- . 11 , v . El fct..,t.itu es e l puoJtc ,:e cita, 

Se trata de una " solución" qu,, ,aca so l 1;cicn&. ·{ no :,:lo pu r su carácto::- a~ 
t t-d emocrático (~ ~ quié•1 reprrRt=.r:ta r'oy el fa , t~ts,n;;LJ lJrj co " ~ob i e rno •.

1as Go'!? 

sino p□ = cerrar el paso a la dnica solu:: ión ve rdade rament e democrá­
tica posibl e : la opresión ,ncio~al de Eu3kadi sólo será solventada cuando -
el pueblo vasco ten~a el poder de dec id~r por sí mismo, libre men te, si de-­
sea o no separarse y formar u, estado propio. Ya en e l 36, el Esta tuto fui­
utilizado por la burgues í a para cana lizar la s e, e rgias r e volJcio,arias de l 
movimiento de emancioación del pu eb lo vasco hacia cau::es comp3tibles con l a 

"legalidad repu blicana". Es de.::ir : Con :: 1 man':en imi ento j3 la propi edad pri ­
vada. Hoy como ayer, los reformista s contribuyen 3 allanar e l camino de la 
burguesía, 

Para los revolucionarios, por el contrario, lucha7 por la libertad de Eusk2, 
di es luchar por el derec10 3 la separación . 

Pero nuestra po stura no ti·ne nada que ver c on e l nacionalismo. Ni la bur­
guesía ni la pequaña burguesía nacionalista Fueron capaces de acabar con l a 
opresión nacional en la época en que estas clases expresaban aún ~n canten! 
do revolucio nario , En la época actual, sólo el pro :'.eta riado, arrastrando a 
sectores oprimidos de otras capas p3pulares, es capaz de r esolv ar radical-­
mente el pro blema . Pero, precisamente an la medida en qu3 resuelve un pro-­
blema qua ·no sólo le afecta a él como clase, sino a todo el pu eblo, el pr.Q_ 
letariado de be definir con cla rida d su ;:iropio campo ideológico y político : 
el internacionalismo, El pu11to j;¡ vista de cl3se exige la subordinación de­
los derechos e intereses de tal o cual nación a los int ereses generales del 
proletariado y de la revolución , Por eso, los revoluci□n3rios de la nación­
oprimida de~en afirmdL·, " □ mo u,a cuestión je principios, la u,idad fundame.!J_ 
tal , como clase, dal □ rolatariado de l as distintas nacionalidades, llevando 
este principo al terrenu orga7 izativo e impulsando la creación de organiza­
ciones únicas de clase y resaltando la solidaridad de todos los obreros con 
tra la burguesía, tanto la de la n3ción opresora como l a de la propia n~: 
ción. Por eso tambien, y sobre la base inalterable del respeto de la libre-. 
decisión de la n~cionalidad oprimida, el proletariado optará, a la hora de­
mat er i aliza r la alternat iva separación-integración, por aquella solución 
más favorable desde el punto de vista de los intereses gererales del pral~ 
tariado internacional y de la revolJción socialista , 

En íntima con exión ::on tal enfoque , nu est ra opciÓ7 deberá tomarse teniendo­
en cuenta las posioilidades d: utl lización para fines reaccionarios de la 
consigna "lihrP. a ut od eterminación" por p3rte de la burg,J3SÍa , Si, ante un _ 
auge de l a iuc rPv□ lucionaria en todo el Estado, la burguesía vasca trata 
se da ut ilizar derecho a la separación para sustraer a Euskadi de la f-;;­
ga':a revolucionan.a -;rea'ldo un Estado burgués independiente ( "Katanguizand~ 
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Euskadi") nosotros estaremos por la unión y d·Jnu-1ciaremos por todos los 

d.LO'S la maniobra. 

Si otro tipo de circustancias (por ejemplo , una ~ostura euronea por parte-­

de las organizaciones obreras) llevase a una a udizajiÓn de la desconfian­

za por parte de las masas de la nacionalidad oprimida hacia el pueblo de -

la nacionalidad mayorltaria, hasta el punto de impedir una convivencia 
·amistosa en el marco de un· mismo Estado, los comunistas podríamos, sin 

traicionar los principios del internacirmal ismo, pronunciarnos por la sep~ 

ración de Euskadi precisamente con el fín de borrar eHa desconfianza y en 

la perspectiva de favorece r en el futuro, trás esa fase da separación, una 

u1i6n m<Ís estable y duradera. Otras cLrcu,ta,cias ( en relación,p:::ir ejem­

plo, a la posibilidad de concreción sobre bases nuevas de la consigna "por 

los Estados Unidos Socialista de Europa'', o en relación a las propiaa con­
tradiciones del capitalismo, etc.) podfia igualme~te aco,sejar una opción­

por la separación. Pero lo decisivo 9n est" terreno es qua el objetivo, es 

siempre el de la unión lo más am~lio eosible y en pie de absoluta igualdad. 

La opción que hagamos lo será en función del camino que se juzgue más -

apto pa=a alca,zar dichJ objetivo. Y si-mpre desde el punto de vista de 

los intereses generales del proletariado internacional y de la construción 

del socialismo. 

Pero todas estas h~pótesis nó impiden que los marxistas revolucionarjns -

podamos, ya desde hoy, defonder la UNION LIBRE DE LOS P~EBLOS SOMETI~r1~ ~L 

ESTADO ESPAÑOL, co~o la opción que, en l3s actuales circustancias, nQ.S.JJ.a-. 

rece más acorde con la situación eco nómica, social y política, al tiRmoo -

que hacemos de esa consigna un eje de educación internacionalista y de 1~ 

cha contra la ideología nacionalista pequeño-burguesa en Euskadi. 

La teoría marxista s o~re la cuestión nacional ~xige que el centra de gra­

vedad de la ed ucación internacionalista de los obreros de los paises opr~ 

sores, se sitúe en la d e f ensa más absoluta de la LIBERTAD DE SEPARACIDN de 

los paises oprimidos . Y a la inversa , el óomunista de la nación oprimida -

debe tomar como centro de gravedad de la educación internacionalista la 

consigna de LIBRE UNIDN entre las naciones s omati das a un mismo Estada. 

No cabe duda de que la creación de miniestados nJ favorece la construcción' 

del socialismo. Si ya, en el presente esta do de desarrollo de las fuerzas­

productivas, los actuales Estado capitalistas r esultan un marco demasiado­
estrecho, aú1 más lo serán cara a la construccíon del socialis mo, eta pa e n 

que las fuerzas productivas han de desarrollarse mucho más y mucho más ri 

pidamente. Por eso , la p e rsp ectiva más normal y más probable será la de f~ 

vorecer una inmediate unión an el marco d e un mismo Estado. Ahora bien: No 

sotros rechazamos la vía cohercitiva de integración. El derecho de la li--= 

bre separación es el único medio de pJsibilitar una uniqn en pie de absol.!:!_ 

ta igualdad. En r e lación a esto, y pese a las cunsideraciones generales de 

la construccion dal s ocialismo, los comJnistas na sólo 10s comprometemos~ 

respetar la voluntad expresa ja por las masas d e la nacionalidad oprimida, 

sea cual sea dicha voluntad , sino que, en determinajas circunstancias -hoy 

imprevisibles- podre mos apoyar la o pcidn da secesióni como etapa tranaito­

ria hacia Jna fusidn ulterior , superadas las candicionss que lo desaconse­

larían de inmejiato. Como dac[a~os antes, esta perspectiva es, de todas __ 

formas, poca probable , 
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i\3Í pu es , 
de vL,t:: 

de f endie11do des d ::i hoy la opc.ién por la l.ibre ,~nlón, no p e rd □ !TillS -

que la unión 1/en.Jacie ra eól o pu ?. de b.:.:0 a rs E e,·, igu 0iJ dad de d e recho,, 
dP. los l.rabajac'or,is .:ie l:.is ~ife r R11teE nacion,, lidac'E:: , Incluy1cJ,1do f"•n nu ¡csL, ci 
pro.grama la con s ic;n a '' UNID ll .IBRE DE LOS PUCBLOS SO ;ETiílO S AL E:iT I-I CO [ ~PA-­
Ñ::JL, lns marxist.ns revoluciona;:ius, a la par q1 1e n:.i s L""•mpret~etemtJs 3 daf En­
der hasta sus últimas CüliSEcu,mcias el r1erechc ;, 1 a ª' todetEa1rmlnación de _:_ 
Eus~adi, nos a de la~tamos a definir la opci6~ qu e nos p3rece má~ acorde con 
los int e resas ri el pro letariado en la sit~eción actual , 

En cuanto s , a f:J rma en qwe sa ha ch: plasmar 81 de r ec ho a l a autodeta rmina­
ción, llegado el rr.om ento de ejerd.tar·lo , pensamo s quP. dicha for,na hF., do p~ 
sar por un pl ebisc:i.to popu"!. ar e;. :c. L qu,3 l:omar.:i'.a11 pc1rt e a pdrtir de los 1 6 

a í1os to us los c.iudEd anos reside1 .'~ as e11 [t.:skadi q119 no il;i ya n sid11 pri.vados 
de sus c'.e r ,ichos c í11l Gos , F:s daci r : t oda la población , exce pto las personas­
que hayan astado ll ya das directamante al aparato represivo , los grand es ca 
pitalistas, lo s fascistas notorios , etc , 

*** La aparición d e una nuev~ vanguardia c~n ca r~ct er de masa,no co n--4 trolada por e l P . C., y capaz de in tRr·Jen ir d ,:i u11a manera dutónoma-

1 

en l as l uchas , constituye una de las características funclame11tales 
de l actual pe riodo de la lucha de clas es en e l Estado español. Es 

ta nueva vanguardia -cuya exp r es ión ~ol! t i ca y principal sororte organizat! 
va está con s tituido 1por l as organizaciones de extrema izqui erda , pe ro que -
no pu 9de reducirse a la suma de éstas - ha demostrado ya su capac id ad para -
to~ar iniciativas autónomas , susceptibles, en co,dicionRs dadas , de arras- ­
t r a r a amplísimos sectores d e masas ( da l as mismas mc1sas influenc i a das en -
los "pe riodos n:Jrma l es" por los r eformistas) y de desbo rda r l as 8S pectat i -­
v&s que eslosre presenta ~(vía pacífic a , a li anza con l a burgu esía , participa­
ción en la C, N, S , etc , ) en e l trascürso d · l a propi a lucha , Esta nu-va van­
guardia e s el- resultado de l o radj calizaci.ón opera da en ': orn:J a varios fg_ 
cos de lucha , Históricamente , fué e l movimi•nto astudianti l, e l pr~m e ro de 
estos polos da ruptura con e l P, C,; sln amba~go , sectores significativos de 
juventud obrera han reproducido e l fen 6meno en e l seno del movimiento obre­
ro ( en ·torno a CC , 00 . en poaticular ) . Pero en Euskadi su suma a estos dos -
sectores la corriente esp ec ífica de r ad:calizac ión r epresenla da µar e l mo 
vimlento de lucha contra 1~ opres ión nacional . Corriente que , a su ve z , a l 
canza , aparte del propio medio o br ero y del propio m3dio estudiantil, a -
otros sectores , en paat icul a r 0 1 movimi•nto popular en t orno a ikastolas y 
la lucha en pueblos . 

El combate c on t r a la opresión nacional de l uskadi, vehic ulizado a través de 
1~ actividad de ETA , ha constiiu{do en efecto , durante lo s años 60 , un acti­
vísimo polo de r adicalizació11 do toda un a franja de s ecto res pequeño - burgu~' 
ses y obre ros. Esta corriente de radicalización ha jugado e n Euskadi un pa­
pel en cierto modo simil a r al representado por •l movimi e11to ast udiantil en 
Barcelona y ''ad rid durant e los años de l ;; 11 l iberalizac:i6n 11 ( 64 - 67) en e l 
s enti do de haber precedido (en un proces o no lineal , si no combinado) a l a 
fase de aug e del movimi on ~u obrero. Durant • !a pa&ada déca da , la lucha na -­
cional (girigida por la p~que ~8 b~ r guesía) ha Qcupado el pr imer plano d e l a 

lucha co,tra la clirtadura en Euskadi , 

[s te ho cilo está on r·o l ición c o n varios factbres : en primer lugar , con e l ca 
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racter explosivo de las contradiciones superestructurales en la actual fase 
de la lucha de clases en el Estado español y de la resultante incapacidad~ 
por parte de la burguesía para oponer a las dema .1 das demo::ráticas de las m~ 
S'S otra respuesta que la ~epresión. También, de la forma específica que ha 
tomado, a través de ETA, la lucha contra la opresión nacional: al activismo 
militar, que a su vez, ha sido motivo de la existencia de unos niveles de -
represión cualitativamente diferentes a los existentes en otras zonas. Pero, 
sobre todo, este protagonismo ha estado en relación ca~ la debilidad relati 
va del movimiento ohrero, que, tras su eliminación terrorista por la contr~ • 
rrevolución franquista, no había alcanzado aún la fase de rápida recomposi­
ción que se inicia _e n Bur~os. 

Pero la creciente pérdida de este papel protagonista no significa que la 1~ 
cha nacional se haya detenido. Pese a la sangrienta represión, la dictadura 
no ha conseguido eliminar, sino -al contrario- radicalizar, el combate con­
tra la opresión nacional. El hecho de que, en e l especia de los 12 meses 
que van del Aberri-Eguna 72 a la misma fecha del presente año, ,hayan · sido -
cinco los combatientes nacionalistas, militantes de ETA (V), asesinados en 
el transcurso de encuentros armados con la policía armada y guardia civil,­
nos indica el nivel de radicalización alcanzado por la lucha. Pero, parale­
lamente, el hec ho de que ninguno de estos asesinatos haya dado ocasión a 
respuestas de masas (como en su día ocurriera en el asesinato de Etxebarri!!_ 
ta o la condena a muerte de Arrizabalaga) constituye un índice no sólo de 
la incapacidad de ETA (V) (y del movimiento nacionalista en general) para -
establecer lazos orgánicos estables con el movimiento de masas, sino, so-­
bre-todo, de una pérdida del peso de la actividad nacionalista en el·conjurr 
to de la lucha de clases aquí y ahora. 

Pero de ninguna forma se trata de qu,3 la lucha por las reivindicaciones d~ 
mocráticas (y la libertad nacional entre ellas) haya perdido actualidad,que 
ahora sea 11 menos importante" que antes. Precisamente, la recomposición del -
movimiento obrero ha venido produciéndose sobre la base de movilizaciones -
políticas contra la dictadura, en las que el combate por las reivindicacio­
nes democráticas han jugado un papel de pri~era Fila. En los últimos aílos , 
en efecto, las. grandes explosiones tipo Vigo, F errol o I ruña, en las que se 
ha puesto de manifiesto la capacidad del movimiento obrero . para arrastrar a 
la lucha a sectores de otras clases y capas oprimidas, se ha caracterizado, 
incluso cuando se partía de reivindicaciones puramente económicas, por ·una­
indudable tendencia hacia la rápida politización del conflicto.Este rebasa­
ba rápidamente la esfera de las relaciones obreros-patronos para tomar e ns~ 
guida la forma de combate de masas contra la dictadura: Las consignas en -
relación a las libertades democráticas (asociación, reunión, prensa, etc.), 
junto con las antirrepresivas (disolución BPS, etc.), se articulaban con f~ 
cilidad -no sólo en las· pancartas, sino en la comprensión de los luchado~ -

res- con las consignas jn~ediatas en relación a l origen o desarrollo del 

coQflicto mismo (40 hor~s, readmisión desp~didos.,.j 

En este contexto, no es l ¿ reivindicación dRmu~rática dula liberta d n2cio­
nal la que ha perclidc "µ eso" o "actualidad", si.no la far~ nacionalista de­
nbordarla. La recompccicLín de l 111ovimier1trJ obre ro SE t1a traduc:Ldo,entre 
ntra,; r:os8s, •n una Chc>Oii>ntra capacidad por ¡:,a rt o dti éste par-a asumir la lu­
r,t,a por l;J• relvi.ndir:aclor,e,s dH1;iocr,Hic as , dando a esta lucha U'la diruensióri 
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más masiva y rivolL1c'ionc1ria~ Y, cr. este sentiflo, lé! eta pa actual o., , c,n lo 
p-b que :c-e5pecta a la· lucha L:ontra la opresión 11c1.::.onal , r.lic cronsición : ·1.a 

nacicnallsta no u.: ya CHpa7 da, pul.arizanc, en to1·no suyo a sector¡¡s de 
otrasclases, prulet¡;iriado in ·:l11ido, seguir ,isi.eritanrfo e l papel protaguni s td­
en la lucha contra ld dictadura ,m Euskadi. Pero el prol i'.ar i2do ne, h11 asu 
:nido aún• la l 1Jcha con ·: ra la opresión nacior,al hdst-.a >31 punto de ¡; r cap¡;z -
de manera continuada Je, arras t randn a los cil?.mÉ s s -• c ~.ores Qp- in.idos, susci ­
tar luchas rle masas contra rllcha oprusi6n. 

Esto está f,n relación coi· una .,e,,ie de factores históricos y políticos. Ta.!:!, 
ta por su abstencionismo tradicional respecta a la·cuestión nacional ca-o -
por la orientación pacifista preconizada, el proceso de radicalización y p~ 
litización de toda una franja de la juventud vasca en torno a .la lucha n~ 
c~onal, ha pasado totalmente al margen ~e las organizaciones obreras clási­
cas. Esto es: la ruptura con el n3cionalismo de estos sectores raciidaliza~­
dos se produce en dirección a alguna de las co:c-rientes de extrema-izquierda, 
Viéndolo desde el prisma organizativo, podemo~ constatar que los sucesivos­
desgajamientos d31 tranco inicial radical-nacionalista -desgajamientos con 
una diná~ica de ruptura con dicha ideologi a- ·h3 dado origen, aparte algunas 
pequeños grupas, a tres organizaciones, MCE, ETA (minos) y (VI) qua, por s u 
incidencia e implantaci6n,san hoy, . junto con DRT, los tres principales nú-­
cleos organizativos situados a la izquierda del P.C. en Euskadi. A nuestro­
juicia,00 es de descartar la apertura de un proceso de diferenciaci6n polí­
tica en el seno de ETA (V) similar al que condujo hace tres años a la esci­
sión entre los que entonces se llamó "los milis" y lo que luego sería (VI). 

Pero no se trata s6la de las organizaciones como tales (o sea: de sus mili­
tantes) sino de sectores más amplios influ{dos por ellas y junto a las que­
han ido r~corriando el pr~ceso de radicalización. Sectores que, tras la ruE_ 
tura con el nacionalismo, coristituyen hoy ~n3 da los componentes principa-­
les de esa nueva vanguardia a la. que antes nos referíamos, Esto no debe in­
terpretarse en el sentido de un proceso lineal "del riacionalismo al marxis­
mo". Se trata, como el desarrollo de toda la extrema-izquierda, de un proc~ 
s~ desigual y contradictorio, Lo cual, a su vez, es efecto de la falta de 
un polo marxista revolucionario suficientemente implantado, capaz de respo~ 
dar políticamente a esa radicalización y demostrar su eficacia práctica en 
la capacidad para suscitar y encabezar luchas de masas contra la opresidn -
nacional. 

El aislamiento de los militantes de (V) frente a la represión (pes· a la 
simpatia sentimental -jamás · cristalizada y capitalizada organizativamente-­
de que ~ozan en amplios sectores populares) no es sino el resultado lógico-· 

de su . política, exclusivamen~e basada en acciones de comando desligadas de­
toda actividad contiriuada y coherente en e l seno del movimiento obrero y 
del movimiento de masas en general.Pero esta incapacidad de ETA (V) no ha 
iido compensada por uns intervención suficiente, 
~e de las organiza~tones revolucionarias, 

*** 

en e~te campo,por par-
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5 
Todo lo unLeriur nos permito dufinir ln urL nLación actua l ur lo:i ­
m- r en oslc campo du into:vención: hacer qur ,l prololarLado a~uma 
decididamente la luch,~ r,ontra la opr es LÓn n:J·ciona l . Y r>l c3rni.no -
para el lo es la conquista de la hegerno n i a su 1n:c los scc Lo ros r I Ji -

ca li zados 'n ... 01·110 a esLa L.ir,ha , ofroci ,ndo u,a a1 l;1 r,1.Jtiva orqanizativa y 

política eficaz tanto frente al nacionalismo radical comJ frontr. al rcfor-­

mismo . 

Para ello , tres ejes deben presidir nu,stra actividad en esta campo en ,l -

actual periojo: 

Campanas Politicas en torno 

a la Autodeterminación 

Si bien el objetivo de estas campaf,as es 
Estado , debemos de diferenciar el I ipo d 

Único para Euskaji y el resto del ­
propaJanda (es d cir : en -,.it'i pon.§'._ 

mas e' acento, soore qué enfa~izamos) qu va.¡a Jref r •nt,m_nte dirigid. a -

las masas de la nacionalidad vasca o del res~o del Estajo . 

a) En Euskadi , es nPcasario popul~rizar nuestra postura resp~c-
to a la autodete,mina=ión en polémica constantP tanto contra la ~strechez ­
nacionalista como contra las seudo - soluciones reformistas . írente a los n~ 
cionalistas que encuentran " abstrac:to , poco radical " Pl r 0 ivindicar la aut~ 
determinación , debernos resaltar el punt o de vista de clase del proletariado , 
para quien la nac:ión no es ur absoluto ,hisLórico , sino una fase en al de ­
sa.rrollo de la su,-iedad , Debemos enfatizar el cara.cter de la autodetermina­
ción comJ Gnica solución democrática a la opresión nacional . Pero debemos , 
sobre todo , combatir la orientación utópica d la 8Strategia autónoma en 
que los radical - nacionalLstas basan su práctica política . Tenemos que denun 
ciar el papel reacc:ionario del ,acionalismo a este respect o, su tendencia a 
anteponer (aJnque últimamente s int~nte enmascarar esto con soluciones 
fraseológicas) la unidad son la propia burguos í a a la unidad de la -lasa 

obrera de ~ocios los pueblos paninsulares , 

b) En el resto del Estado español , J d p•isición de los marxistas r~ 

volucionarios deberá cifrarse , sobre todo , en una educación sistemática del 
derecho del pueblo de Euskadi a la srparación . Sin aGandona r la lucha con-­
tra el ,acionalismJ p- b. El acanto será puesto ~n combatir el chovinis 10 de 
gran potencia y - jJnto a ello - - □ do enfoque oportunista (tipo P. C. E. ) de la 
cuestión nacional . A esta ac!:.ividad propagandística reg'...llar , los m- r ar1aji ­
mos la potenciación de campañas a nivel de - □ do el Estado n solidaridad 
con la lucha contra la opresión nacional ~ue resumiremos mediante la cansí 

na SOLilA'lIDAO CON EUS1 AOI. 

Pero todo "Sto quedar¿ en mera retórica si no va acom pa~ado d3 una ac•ivi -­
dad pr¿ctica de lucha contra toda manifestación de opresión nacional . Ya 
hoy poderros plantear a los nacionalistas la realización du balances sobre -
la actividad concreta en torno a ikastolas , lucha ~ontra la represión, prJ ­

praganda, iniciativas centrales , pJpularización de consignas e, Fl seno de 
los oR~anismJs u,ilarios , etc . Lo mismo (V) que las demás organizaciones n~ 
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clonalistas se verán en dificultades para presentar resultados concretos . -
Esto debe hacerse aún más claro en el futuro , Los comunistas debemos demos­

trar en la práctica qu~ somos los primeros en la lucha, en el combate con-­
creto contra toda manifestación de la opresión n~cional. Hoy nos es posible 
incidir en los procesos de ruptura que se anuncian en (V). Sin concesión al 
guna al oportuni•smo, d-ebEjmos ser capaces de plantear a los sectores en rup­
tura un cuadro coHerente, en el que la lucha contra la opresión nacional e~ 
cuentre su lugar dentro del proceso global contra la dictadura y por la_ re­
voluci6n socialisb~. Debemos ser capaces igualmente de situar a dichos mili 
tantas ante el dilema concreto de optar entre nacionalismo o marxismo, de­
nu-nciando toda salida ecléctica, de síntesis "dialéctica", entre uno y otra. 

Lucha contra la Represión 

La represión contra los militantes nacionalistas es un dato constante del -
periodo. Como lo es la incapacidad de (V) o de cualquier otra formación n~ 
cionalista par§! responder a dicha represión con forma alguna de ;11oviliza.- -
ci6n. Nuestra propia debilidad orgarizatfva nos ha impedido hasta el momen­
to suscitar respuestas significativas de este tipo (aunque .a nivel de prop~ . 
gandathemos respondido ante cada asesinato, juicio militar, etc.) . Tras la 
fusión con la L,C.R. y consiguiehte extensión a nivel Pstatal,será µusible­
dar un mayor impulso a este tipo de iniciativas. 

Entre' las consignas que impulsemos en los organismos unitarios no sólo debe 
incluirse la relativas a la lucha contra la represión en general, sino, a~ 
te cada nueva escalada represiva en Euskadi, las referentes a la persecu- -
ción asesina contra los combatientes nacionalistas . La consigna de nuestra­
anterior Asamblea "DETENGAillOS CON INMEDIATAS MOVILIZACHJNES DE MASAS LA E:e_ 
CALADA DE ASESINATOS OE'COMBATIENTES NACIONALISTAS" debe, en este sentido , 
ocupar un puesto central en nuestr-- propaganda y agitación. 

Esta actividad deberá acompañarse con una toma de postura clara ante la tá~ 
tica activista en· general y cad_a aoción importante en particular, en la sen­
da marcada ya , por el artículo del Zutik 57. 

' 
Nuestra inte_rvención en las lkastolas e 1) 

El caractér .semi-legal con que nacieron, el proceso que desde ,entonces han­
llevado y el caracter autónomo de su estruct~ra y financiación (tanto res-­
pecto a la enseñanza qficial como entre sí), han sido factores que han pe.E_ 
~itido que, hayan existido y existan aún determinadas ikastolas como organi~ 
mos más o menas controladas directament e por las fuerzas populares o de las 
sectores de la burguesía vasca que las alimenta . 

I/II////////II///////I/III.III/I//I/II/I/I/I///I///I//II////II//I/II/II///// 
(1) nos ref erimos exclusivamente a l as que se rigen por el régimen de coope 
rativas autónomas que son las que an la actualidad permiten un trabajo polt 
tico. Las parroquiales quedi!l,n fu e ra del ma\.co del presente análisis, -
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Para la die ~ ,1u 
este carac ter , . 

' muy probl emá t ico rampa r directamente (represivamente) 
ikastolas y convertirlas en centros bajo con.trol dire.9. 

to del gobierno, c J m□ lo son las escu el as, universidades, etc, Pero toda 
una serie de prrs ion es_y medidas "indirectas" del góbierno, más la ayuda de 
la política tEcno crática de la burguesía •1 7sca, han provocado que esa auto­

nomía . de las ikas t Jla s tie~d.¡ .; des ap r -~r. La lógica misina de los hac hos­
ll e va a que este p1c1 ceso ~e acelere (vei: Mon dragón, Oñate, Iruña, etc,). 

La dictadura comrina hacia l as ikastolas una política de integración -pres­
tamos para la cuns trución de centros, etc.- con otra de cortapisas -plazos­
para construir dichos c entros si s e quiere continuar con la ikastola- sin -
abandonar una li~ea de r epresión directa en otros · casos, 

La burguesía vasca (excluimos aquí, en. general a · 1a p-b radicalizada y nos­
r e ferimos más a la tecnocracia vasquista est ilo ELA) · o biso se lanza direc­
ta mente al control de la ikastola apoyándose en sus medios ' económicos (como 
Mondragón), o bi en espera que l a política de l gobi e rno acabe por ahogar 
aquellos núcl eos dond e l a ikastola mantiene adn su caracter popular, para -
presentarse en ese mom en to como ta alte rn at iva -qu e además posee los medios 
económicos suficientes- para hacer de r ecambio de las fuerzas populares de 
la ikastola, 

Dentro de este marco,es fácil ent end er que los procesos de r adicalización -
pueden cobrar ritmos ve rtiginosos en los sectores de obreros, maestros, jQ 
ventud, p-b; etc . ligados a las ikas t olas populares. Dos tipfs de factores­
inciden inicialment e en esos procesos de radi~alización: 

a) Factores o·bJetivos s - Incapacidad para mantener económicamente la ika~ 
tola en sus manos, 

b) Factores políticos 
taás inmediatos s 

- Caracter cada vez más de puramente asalariado de 
los maestros, a qui enes _-al contrario de otras -
épocas- 1se l es impone los planes de estudio, pe­
dagogía, etc. 

- Explosividad -particularment e acentu ada por el -
caracter histórico de la ikastola- de la aplica­
ción de la L.G.E. en ~1 medió (aunqu e sectores -
poco sensibles, como (V), a todo 1o que no sea -
directament e "probl e~a nacional vasco" jueguen -
un papel dulcificador al respecto}. 

- Enfrentami,entos cr ec i entes q~e se politizan, e.!l 
t re la corriente popular (2) y la tecnocpática~ 

- Ligazón inmediata con la problemática del probl~ 
ma nacional½ de forma creciente, con la de, · la 
ens eñanza capitalista e~ general, 

llll/ll.í ll///l/l//ll ////l/l/ll/l/l/l/l//////l///l/l/ll//lll/l/ll//l/////l// 
( 2} a'· pesar de l a ambiquedad del término, crae mos que - en el terreno de • 
ikastolas- s e puede englobar en él a toda l a corriente progpes ista más pal! 
tizada que englo-ba ~actores obreros y p-b y sufre influencias de •(V) y de 
la extrema-izquierda, 

73 



En estas circustancias, el combate que los revolucionarios podemos llevar -
en las ikastolas, tiene la dificultad de ir contra el tiempo, La perspecti­
va de un triu~fo"tecnócrata" es, a medio plazo, inevitable, Pero la inter-­
vención de los revolucionarias en este periodo, pueda lograr varios objeti­
vas: 

a) Una masificación en torno a la defensa del -euskera sin enc e rrar -
su solución en las ikastolas (donde,además, no és solucionable) y ampliánd~ 
lo al M,E. e incluso al M.O. Esto es un problema que no podemos olvidar: 
Pretender aue las ikast~las solucionen el problema del bilingDismo es con-­
vertir a aquellas en el panteón del euskera, Por eso, la politización de Jos 
conflictos que necesariamente ha~ de estallar en las ikastolas popularés en . 
el próximo periodo, acompa,ada _de una constante actividad pro-bilingDismo -
fuera del marco de la ikastoia, puede lograr hacer un eco ~opular mayor en 
la defensa del euskera •. 

b) Un aumento de la influencia revolucionaria,y de los m-r en parti­
cular, sobre las franjas de las juventudes qu 8 se politizan sobre el probl~ 
ma nacional en gen8ral y en torno a las ikastolas en particular, Esto es s~ 
bre todo importante en Guipuzcaa,donde l ? estructuración social de la pobl~ 
ción obliga a que la implantación m-r tenga que combinar el trabajo obrero­
y popular. Es también importan~e en los pueblos de Vizcaya que caen fuera -
del área de Bilbao (Amorebieta, Durango, Guernica, Ondárroa, etc,), 

c) Una delimitación clara de campCBrespecto al nacionalismo tradici~ 
nal (P,N,V.) o tecnocrático (ELA) que repercute en un mayor aislamiento de 
dichas corrientes. En la medida en que su actitud es contradictoria, esta -
intervención ~ermitirá también jugar como agudizador de contradiciones en 
el interior del nacionalismo radical (V), 

De hecho,las últimas experiencias han demostrado que llevar la política a 
las ikastolas es la ·vía que mejor posibilita incluso los triunfos inmedia-­
tas (a señalar el caso de algunas ikastolas de Guipuzcoa en que por razones 
de ese tipo se ha introducido.en la Junta una mitad de representantes popu­
lares, a pesar de ias presiones -económicas, construcción de locales,- que 
existía), Pero estas posibilidades, insistimos, han inici~do ya su curva 
descendente, Hayi pues, una batalla contra el "tiempo, 

En este marco donde se plantea el problem~ de organización en las ikastolas, 
Para definirlo hay que tener en cuenta: 

a,- El marco_ que hemos explicado. 
b.- El tipo de funcionamie~to de las : ikastolas (amplias reunio­

nes con participación de maestros, padres cotizantes, etc), 
c.- El tipo de agrupamient~ que puedan realizarse en torno a e~ 

tos cuatro ejes: 

1,- DEFENSA DEL EUSKERA Y LA EDUCACION PROGRESISTA CONTRA LA REPRESIONL . 

- Por la libertad.del euskera: bilingüismo en toda la snseñsnza, 
- Subven=ió estatal a las ikastolas populares, 
- EnseRanza gratuita bilingDe en las Escuelas ~acionales. 
- Apoyo estatal a la extensión d31 eusker~. 
- Por una enseRanza laica y progresista, 
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- Por el euskera ba tua , 
- Un idad de la s i ka stolas populares : coordlnaci6n ¡ a¡uda mutua p~ 

ra s olu c io na r e l problema de pedagogía , euskera batua , prob l emas 
econ6micos ,,, fr ente a loa Jauntxos , 

- Co ordinaci6n can o rQa~is ma s de ba rrios, C~DD ., comit,s estudian ­
ti1 8 s , 

2,- POR UNA ~ EfflOCR ACIA REAL EN LA S IKASTOL AS , 

- Igualdad de particlpaci0n de irakasles preocupados por e l projlema 
del euskera y 1 3 aducaci6n , 

- QJe ningJn irakas l e pueda sufrir medidas disciplin arla s por 3JS 

ideas pol! ticas , Alto a la colaboración Jauntxos -Dictadura , 
- QU3 lo s pla,, es de enseñ¡¡nza los realicen irakas les y r es ponsables­

de 8ducaci6n y q~e se ex~lique a los padres , 
- FrenLe 3 Jas jJ,tas des póticas , c l e ricales y" t,cnicas ", fr ent e a 

la ;:iolí.t Lcé! dlvisionista :l e los ja·Jntxos : 
unidad de l é!s ikastolas populares , 
u,idad de los ma est ros , la gente progres ista preocupada, 1 

! juventud y pueb lo, 
alto a los chantages a padres y maestro~. 

3 ,- POR LA U~JIDrJ :JE IRAKA SLES ¡ MAE STROS DE ESCU ELA S NACIONA 1. [ S¡ ESTUJIAN ­

TE S ; PROFESORES , 

Por los derechos de los maostros : contratas fijos , seguridad s o- -
ci a l, remun e racion e s de c entes , 

- ContrY la Ley Ge~e ral de Educación , 
- Por un a 3ns eílan za progresi~t a , 

4 ,- PO, EL íJEREC·!O DE AJTODETERf,WJA CIO'\I DE EUSK ADI 

Por la c ul t ura popular vasca , 
De f ensa de t odos los r epresallados po~ la dictadura , 

- R3AJO LA J ICTA JURA rRA NQ UI STA , 

luestra propuesta orgé!n iz a~ iva es , pu us , cr0a r una corrionte a~plia 01 torno 
a esos cu~ t ro e j e s , Se rí a una ~orri nt e unita ria y a ut6,om a respecto a no-­
sotros ( au17 ue int entaríamos radicalizar pos iciones en su int e rio;). Pero -
lo qu3 es ~-g3nte y pas i bl e an estas mom en tos , es unificar t odon lo s se c t o­
res radicalizadas de ikastolas en to rno a u,~ s ~j es ?□ líticos quu permitan­
lo 1ra r lo s abjeti vos ( sa~a r l a de f ensa del eusk e ra de l as ikastolas , et c , ) 
qu e hemos prefijado y opon er posicion,3s cl a ra s ante las ,113niobras de l a bu.!:, 
~ues í n te=nocrática , 

*** 
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RESOLUCION 

·SOBRE LA 

INTERVENCION 

1.- Caracterización del • medio estudiantil 
Hay una tendencia ~profundizada por r~ 
formistas y neo-reformistas - a identi­
fi~ar caracterización sociológica y P,!! 
lítica cuando se t rata de analizar el ­
medio estudiantil . Según tal, el ori-­
gen social del conjunto estudiantil 
(predominanteme nte p-b) implicaría que 
los estudiantes pertenecen a una clase 
social, la pequ eña burguesía . 

Dicha caracterización sirve tanto para 
ilustrar el papel de los estudiantes -
uentro de aiternativas reformistas 
( pac'los' por la libertad o frentes pop.!;!_ 
lares), como para situar los límites -
del combate estudiantil eh un conteni­
do democrático-radical. También repre­
sentan la coartada para es pontaneistas 

•de todo tipo , teorizadores del perma-­
nente . "no hay condiciones" y autores -
de la críticas ("vanguardistas"," iz­
quierdistas", et c) a aquellas organiz.§_ • 

cienes que elevan la lucha estudiantil 
más alla de lo que es comprendido poi 
los sectores más atrasados del medio. 

Una just a valoración basada en la te.2, 
ría marxista de las clases sociales 
nos obliga a no r econocer al medio a~ 
tudiantil como constituyendo ( Ó parti 
cipe de) una clase social. Rechazamos, 
pues, la identificación entre análisis 
sociológico y político. 

El me dio estudiantil en cuanto tal, 
apartado del proceso productivo, con,!_ 
tituye una capa social altamente het~ 
rogénea (por su origen social, forma -
de existencia~ futuro profesional ••• ) 
sin intereses do conjunto. Sólo tiene­
en común la existencia (por lo demás -
temporal) que l e otorga la inst itución 
universitaria. • 

Esta falta de intereses homogéneos del 

/ /l///ll/ll////ll////ll///l/ll/l/lll////////l/l//l//ll//////,///I////II/III/ 
(1) El texto se reduce al movi~iento universitario, aunque en el punto VII 

s e trat'!r brevemente sobre bachilleres, maestros y profesores . 
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medio ostL.,diantil, lo situa como un - •· di ndo con ro llo r , f'lrn,..., l rJná llsis, 
sector no sindicalizable . Esta consta~ y cc1siguiondo v1hiculizar una prácLl -
taci6n nos lleva ya a dos conclusionos: 

- La nugativa a participar '1n ol prS:_ 
yocto dol P.C . E. do r'1construcci6n dPl 
viejo Sindicato O'Jmocrático, superado ­
por '11 desarrollo y ox porioncias do la 
movilizaci6n estu diantil a nive l d 'l L.2_ 

do el Estado es pa ~ol . 

- La negativa a auspiciar a largo · 
plazo como proyecto la organizaci6n de 
la vanguardia estudiantil on or ga nis-­
mos do tipo F.U., calcando ol tipo de 
organizaci6n (CC.DD . con las caracto-­
rísticas explicadas on nuestro Zutik -
56) que abanderamos para el movimiento 
obrero (donde los intereses cotidianos 
son homogén eos, incluso con los r...,for­
mistas y donde s ocialment e existe n o~ 
jetivos homogéneos). 

De cualquier forma esto análisis del 
medio (como capa social no como clase) 
no.puede ll e varnos a caer en la posi -­
ci6n izquierdista do nega r todo comba ­
te por asp ectos r e ivindicativos o rol~ 
clonados con el futuro profesional . Si 
tuarse justamente on la problemática -
estudiantil nos exige rechazar dos e~ 
pejismos de signos contrario : 

1) ·Aquel que partiendo do una ca r acte­
rizaci6n correcta del medio , rechazar­
todo combate por reivindicaciones de -
tipo académico o profesional , prrten- -

ca rnaximnlisla 2· 1 la <JSt ratosf'lra n im 
posibilitándose pétN'. pon clr·so a la cab_2. 
za dr:J la radicallzacl6n '1Slu di a ntil. 

2) El qu 'l constatando la exist...,ncia do 
dichas r oivindicacio nns , las int 8r pr '1 -
ta como e l sentir d'Jl conjunto d'Jl m~ 
dio y r educe la int '1 rv '1nc i6n organiza ­
tiva hasta oso nive l suscc•ptible dr m.2_ 
vilizar a todos los ost· tdi a ntes , bien 
plegándos r:J a la alL,rnativa d 'J constr~ 
ir sindicatos l ega l es (mad'J in P. C. ) o 
poqu ...,íios sindicatos cland-st inos ( que 
es c- n lo qu ..., so t raduc e n e n la prácti­
ca los montajes tipo comités del , . e . E 
o r.lJ . D. E. d:.ü P. C. E. (m-1) ) , bien 
aba nd 'l rando dos tipos d'1 instrum ~tos ­
org an izativos : uno para lo r ~iv indica­
tivo qun afocta a Lodos los <Jst udian - ­
tes , otro para aquellas cu...,s t ion os (s.2_ 
lidaridad luchas obr e ras , anti - r3pre -­
si6n , cte .) qve yQn 'diriqidas a la va~ 
guardia ...,studiantil , 

más adilant o vere mos , como ambos proc~ 
den de una carencia de visi6n (y alto.E_ 
nativas cons ocucntes) globalizad ora , y 
de la no distinci6n entro efectos y -
causa; (p . e ,: la subida do matrículas­
es un efecto de la L. G.E. - causa- que 
no se puede separa r de la l ucha contra 
l a s elec tividad , y plantr,ar comu una 
reivindicac i6n econó mica de todos los­
estudiantes ). 

H.- Medio y movimiento. 
Origenes y caracter del movimiento estudiantil 

Un requisito 'impr esc indible para nues ­
tra intervenci6n en el soctor estudia~ 
ti l es dif e r enciar nítidamonte entre -
medio y movimiento estudianti l. filie~ 
t r as que ol medio lo constituyen todos 
los estudiantes , el movimiento lo fo~ 
man los ostudiantes que asisten a las 
asambleas y_s~ movilizan. 

nNo se trats de organizar al modio - a 
hogando a 13 vanguardia ent ro las ca- -

pas más pasl ~as do los est udiantes - si 
_no al movimient o, como condici6n de m~ 
sificarlo al máximo " ( Combate 14). 

Efectivamente , conf orma r un amplio m~ 
vimient o de masas estudianti l pasa por 
moviliza r a l os sectores estudiantiles 
más avanzados y no , como pr2tc nden r~ 
formistas y es pa ntan istas , rebajando ­
el nivel do la movillzac i 6n para que 
alcance a más Gstudiantes ( lo que sup~ 
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ne plantearla al nivel do los más atr~ 

sados, privar de alternativas a la mo 

vilización y -en definitiva- sentar 
las bases para desmasificarlo), 

Vista la caracterización dol modio y 

su~ ralaciones con el movimiento pasa­

remos a definir los orígenes (A) y ca 

rácter (B) del m.E . 

A) Dos son los factores situados en la 

base de la .aparición y desarrollo del 

m.E.: 

1) Crisis ideológica y política de -

la burguesía, 

La burguesía no es ya la clase en as-­

censo que representa 31 progreso de la 

humanidad, Si 1914 se sitúa como la f~ 
cha a partir do la cual las condicio-­

nes para la revolución proletaria es -­

tán maduras, no es por ningún tipo de­

capricho histórico, sino porquo la Iª 

guerra imperialista -de rapiña interi~ 

perialista- sitúa el momento cumbre de 

la degradación burguesa. La conocida -

frase de Marx "la burguesía bebe el 

nectar del progreso en el craneo de -

sus víctimes",se va a revela r en toda 

au extensión, 

Esta decadencia burguesa (~ue plantea­
la disyuntiva" socialismo o barbarie) 

va a traer consigo la crlsis de los v~ 

lores ideológicos de la burguesía: f! 
milia, autoridad, sexualidad, religión, 

etc, Después, la 2ª guerra mundial y 

los crímenes del imperialismo en Coree, 

Vietnam, Santo Domingo , Bolivia, Pal e~ 

tina, etc . harán que dificílmente un -

joven universitario (dotado de cierta­

cultura y capacidad cr ítica) s~ sisnta 

represe~tado en los asesinos del na­

palm y la bomba atómica, 

Si bien esta primaria contestación va 

a dar lugar, en muchos casos, a expre­

siones superdeformadas (hippis, tende!!. 

cías anarquistas, anti-autoritarismo,) 

es innegable que sitúa ya las
0

bases p~ 

ra una progresiva toma ds conciencia -

del nudo de contradicciones que supone 

la universidad, 

Por oste mismo úasamento, nl .íl.E, bus 

cará sus ref2ren8ias no en su propia -

lucha cerrada en la univ3rsidau sino -

en lo lucha de clases quo nacionalmen­

te o internacionalmente se desarrolla: 

desde la revolución co~onial y sus 

grandes líderes (Cuba y Vietnam - Che 

y Ho-Chi-Minh principalmente) hasta 

las luchas de la juv3ntud radicalizada 
(mayo 68 esencialmente) , 

Solamente toniendo én cuanta esto y el 

·aug e y d esarrollo de las luchas obre-­
ras podemos entender la radicalización 

d~l ra .E,, su ruptura con el cerco de 
los muros universitarios, su lucha en­

la calle contra la represión, en apoyo 

a luchas obreras, antiimperialistas, -

otc , 

2) Agravación do las contradicciones 
en la institución universitaria, 

Con el boom imperialista tras la guerra 

de Corea y, en el [Q.E,, con el" mil~ 

gro es pañol" después de la fase autár­

quica, la vieji universidad sufre un -

proceso d e masificación acelerada,aho!!, 

dando e l desequilibrio existente entre 

el tipo d e educación impartida y las -
necesidades que el desarrollo del apa­
rato productivo ha puesto al día, au.!l 

que la misma masificación obedece a la 

necesidad d e la burguesía a proveerse­

de un gran número de cuadros técnicos, 

La L.G,E, del ex-ministro Villar Pala 

sí supone un intento doble y recíproco 

en pos de un obje tivo devenido ya U.!:_ 

gente para el capital monopolista, 

Aprovechandose del palo asestado al· 

m.E. durante e l es~ado de excepción de 

1969 el gobierno de Octubre del mismo 

año~ con la L,G,E,, perseguirá tanto -

la pacificación de la universidad como 

poner en práctica toda una serie de m~ 

didas (selectividad, cicÍos, super-es­

pecialización) tendentes a la rentabi­

lización capitalista de la enseñanza.­

Ambos enfocadas a eliminar el desequi­
librio existente entre enseñanza supe­

rior y necesidades del aparato produc-
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tivo como deciamos antes . Si la pacifi 
cación es indispensable para la pu esta 
en pie de la r eforma pr evista, la r ea­
lización da ésta se conv ertirá en la -
pieza clave de una buscada par~lisis -
del movimiento estudiantil . 

Pero la misma L.G.E . es un arma dn dQ_ 
ble filo puesto que "cada medida de l a 
reforma capitalista am e naza c on ag udi­
zar y exacerbar la r e sist encia nst udi­
antil, incorporando nu avos sectores de 
masas a la lucha r eivindica tiva "(Reso­
luciones del IIQ Congr eso ~o la LCR) . • 

Esta crisis de la insti tución univ crsi 
taria, su masiricación y post e rior es -
medidas r eformadoras (L.G.E.), ·el gra­
do de di sponibilidad para l a lucha don 
tro y fu e ra de la univ ersidad y por m2,' 
tivos univarsitarios y ext ra-univ ~rsi­
tarios, definen el marco do condicio -­
nes objetivas qu e alimentan el descon­
tento y la movilización est udian t il. 

B) He mos situado ya e l caractor no sin 
dicalizable del sector estudiantil y -
lo s abrevaderos de su radicalización.­
Ahora tratar emos de pr ec isar el carac ­
ter del f,l .E. El nl .E. "est á asentado sg_ 

• 

bre una man ifestación do la contradic­

ción fundam enta l de la s oci edad qua só 
lo la clas e obrera pu ede r oG olvor polí 
t icam □nt e " (R esol.de l 22 c. do la LCRi 
Lo visto c n ol punto A (qu e serÁ ampli 
ad□ e n al a partado s igui ente) nos si 
tuan al m.E. como un movimiento políti 
came nt e p-b. No en tanlo qu r. movi~i e n~ 
to do composición social no obr e ra si 
no porqu e -d ado al t ipo d~ pro bl Jmáti­
ca- por si s ólo es incapa~ do supe rar­
la visión dnl mundo de la p-b, las v~ 
cilaciones , ilusiones y conLradiccio -­
nos d~ l a p- b , y está s uj et o - asimismo­
al espamodismo carac te rístico d, la p­
b, (Cfr . 2 Q Ali e nto) . 

La Úl Limct caractnrística citada s igni­
fica qu~ 1, vanguardia estudianti l a1 
qui e r e niv ol os altos d~ radicalización 
y poli ti zación en tinmpos cor tos , e -
igu a lmont o los r oflujos son bruscos .-­
Desprovislo do "memoria de clase " e l 
~ .E. so m3ntionc sujeto a l as r elacio­
nes ex i stentes entr o las orgJnizacio -­
nos políticas qu e lo r ecorren . Estas -
son las quo as imil a ndo las distintas -
exp e ri encias dol '.1 . E. evita n qi.:e err2, 
r 8S pasa dos se vu elvan a r 2pc tir . 

111.- Los proyectos de reformistas 

y últra izquierdistas . Nuestro proyecto. 

a) Si bien el fenóm e no ultra-iz :uior-­
dista tal y como lo vamos a analizar -
aquí , es propio do la s eg unda mitad de 
los 60 y mucho más int onso en Europa -
(d ebido al control de los social -d emó­
cratas y esta linistas sobre e l movi- -
mi e nto obr a r□ a trav(s de. los pot entes 
s indicat~s burocratizados) l!fl.J e en el 
E9. E., no m~nos ci.·• r t o es que supone­
una ilus ión que pu ede ronac9r en cual­
qui er mom ento, esp3cialmento en una c,2_ 
yuntu r a en que el m.o. pierda l a ini--

. ciativa que ma nti ene ~~sd e Burgos.Pues 
bie n, para los ultra-izquiQrdistas , 

par t i e ndo de qu e l a univers idad es una 

máquina para la obtención de cu adros -
técnicos para la continuidad de l sist~ 
ma productivo burgués , ol ob jetivo se 
rá la des trucción de l a. universidad.: 
Comporta es ta postura un desconocimion 
to total do la teoría marxista-l enini; 
ta del Estado, ya que pretende que l; 
sociedad burguesa pu ede sor destruida­
ª trozos empezando por su " esiabón df 
bil" ( la universidad). 

Esta actitud id ea lista, lleva en la 
práctica a un planl c amiento . maximalis­
ta do la lucha estudiantil, desprecia~ 
do las luchas r eivindicativas más el,2_ 
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mentales. Y, por otra parto, provoca -
una postura pr-etendidamente auto-sufi ­
ciente r esp ecto al m.E. (por ol mismo­
proyecto qu o animan los ultra-izquiur­
distas) lo que conduce a un distan~ia­
miento respecto al ro .o. sin hacer nada 
para evitarlo (en Europa 86t □ es pro-­
ductó de impotencia ante la fortaleza~ 
de los P.C. y P.S. y, en el EQ . E., fren 
te al P.C.E. y a otro nivel a las org~ 
nizaciones sindicalistas). 

b) El p~oyecto reformista del P.C . E. ·­
consistent e en "democratizar la unive.E_ 
sidad", parte de un entendimiento de 
la univer.sidad como un· centro de repr.Q_ 
ducción del conocimiento . Pero,además, 
este proyecto se inserta plenamente en 
el "transito pacífico al socialismo " y, 
más en concreto, en la política del 
Pacto por la Libertad . 

Como no es este el lugar para contes-­
tar la estratégia del P.C.E . nos limi­
taremos a situar el utopismo del P. C. 
~. a este nivel y la intervención , con 
secuente con el proyecto, del P. C.E . -
en el IYI .E. 

- antes que nada señalar qus el PCE 
en su revisión de la teoría marxista -
ha vuelto a emplear una serie de cat~ 
gorias absolutas que fueron fuertemen ­
te anatematizadas por Lenin; así, " in 
tereses nacionales", "democracia" ,etc , 
se nos presentan como valores en si 
mismos, y como tales independientes de 
las clases (y sus relaciones} en p r~ 
sencia. Por eso cuando al P. C. E. nos ­
habla de "democratizar la universidad " 
quiere hacernos creer que la " demacra. 
cía" será para los traba~ad □·res, míen 
tras ~ue, a la vuelta de la esqu;na , -
asegurará a la burguesía que también -
para ella habrá "democracia" . El quid 
de la cuestión consiste en quien deten 
ta el poder. Y, en tanto en cuanto el 
proyecto estratégico del P. C. E. se en 
foca hacia la democracia bur-guesa , la 
clase en el poder que "democratizará -
la universidad" será la " burguesía de ­
mocrática". De nuevo la P,r,egun.ta que 

surge es la misma que.planteaban Jesús 

y Garín : "lEs la democr.acia burguesa -
un régim ~n de mocrático para los traba­
jadores ? 11

• ¿ No os osL e el régimen 
quo permito según Lonin ( Estado y Re 
volución), que los trabajadores elijan 
cual de sus explotadores ~a a dirigir­
la máquina de explotación para un pe - ­
riada de t erminado? . 

- pero si el proyecto del P. C. E. es 
utópico (puesto que la burguesía no 
puede renuncia~ a servirse de la Uní 
versidad para sus necesidades producti_ 
vas) en la práctica adomás, claudica--
dar . Si en general un proyecto res p~ 
tuoso con la burguesía, exige demostrar 
el respeto desde ahora, em particular­
la intervención dol P. C.E . es dirigida 
a "reformar" la universidad cayendo en 
una actividad paralizadora del combate 
estudiantil, tendente al intogracioni~ 
mo y que , en definitiva, puede favore ­
cer los intentos reformadores (L . G. E. ) 
quo actualmente impulsa la burguesía -
española . 

c) Nuestro proyecto. 

"La escuela de la sociedad capitalis­
ta sirve ante todo los intereses de 
las clases poseedoras , por una parte -
en vistas a la formaci ón de una capa -
aislada de privilegiados capaces de di 
r i gir la sociedad burguesa , de aseg urar 
el funcionamiento de sus ruedas y de 
hacer respetar -sus prer r ogativas ; po r 
otra parte, en vistas a mantene r a l a 
inmensa mayoría del pueblo en estado -
de masa esclavizada intelectualmente y 
de instrumento ciego del capitalis mo " ­
( " Est,tutos de la Internacional de l os 

·r ,r abajadores de la enseñanza" 1922 , t 2_ 
macia la cita del Combate nQ . 17 ) . 

Parte, pues , nuestro proyecto de la ne 
cesidad de dar respuesta a am bas fun 
ciones del aparato educativo: máqui na ­
de obtención de técnicos y centro de 
reproducción del conocimiento . Esta 
respuesta solo es posible con el cam-­
bio de func iÓQ social do la univers i--
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dad en la sociedad socialista , por la­

que toda 11ue"'"·ª i,-1t~¡ J ,:inción en la .J 

universidad está desde ahora mediatiz~ 

da por nuestro proyecta socialista glQ 

bal. 

IV.~ La intervención tle los_ marxistas revolucio­
narios en la· universidad y la tactica de 
construcción del Partido. 

Cuando en el punta anterior afirmabam~ 

que nuestra intervención en la univer­

sidad puede encontrar sentido en fuD 

ción y partiendo de nuestro proyecta -

de transformación revoluci □ Qaria de la 

sociedad, a la vez que afirmabamos i~ 
pl!citamente que_la supedit/illl!!'i-Ón del 

M-...E. al M.O., no es una causa moral 

proveni ente de que los obrero s sean 

más o estén más intensamente ex plota-­

dos que los estudiantes, sino que ob~ 

dece a una comprensi6n de que la diná­
mica suscitada por el m. E. en la lucha 

sólo -puede ser resuelta en un nuevo o~ 

d~n 5ocial, nos lleva directamente a 

reconocer en la clase portadora de ese 

nu evo orden (el proletar i ado revoluciQ 

nario) el necesario dirigente del co~ 

bate contra la dictadura y el capita-­

lismo. 

Es en esta medida en la que no se pue­

de hablar d e estrategia universitaria, 

sino de táctica en la universidad ' de 

una estrategia. Por eso nuestra int~r­

vención en la universidad dep e nd e por­
un lado de la naturaleza del ffl .E., y 

por otro de nuestra est rat egia revolu­

cionaria y de la construcción d e la o~ 

ganización que le dá luz y la aplica.­

En resuman, toda nuestra int e rvención­
universitaria parte de la naturaleza -

del m.E. y depende de nuestra táctica­

de construcción del Partido, 

Por eso la organización m-r, habiendo­

definido una táctica específica de 

construcción del Partido para el pre-­

sente período ("conquistar la hegomo-­

nía en ],a nueva van-guardia") subordina 

su tr~bajo en los dist i ntos sectores -

a · la puesta en pie de dicha táctica -

que correspohdiendo a las necesidades-

, del movimiento sienta las bases para -

construir la dirección revoluciona-­

ria que el proletariado neces ita para­

llevar a cabo sus tareas históricas. 

"NuestTa intervención estudiantil se -
encamina a hacer pronunciarse a los 

sectores más amplios del M.E. tras 

nuestras iniciativas en los puntos más 

candentes de la lucha de clases a ni 

vel nacional e internacional, haciendo 

percutir esto sobre la correlación de­
fu~rzas que los m-r vamos transforman­
do a nuestro favor en el seno del M.O" 

(resoluciones del 2Q Congreso de la L. 
C. R.). 

Esto implica no solamente una serie de 

iniciativas para el propio M.E., sino 

arrastrar a franjas del M.E, a nues- ~ 

tras campañ~s centrales, en las que la 

organizac~ón m-r combinando propaganda, 
agitación y acción aparece a escala de· 

estad9. como un polo alternativo tanto 

frente al estado burgués como frente a 

las demás or ~anizaciones obreras,el P. 
C,E. en particular. Las mayores posibi 

lidades de ganar una incidencia rápida 

en el M. E. que en e l M.O., n:::is exige 

-sin perder de vista que nuestro obj~ 

tivo es implantarnos en la clase y di 

rigirla en su lucha- aprovechar dichas 

iniciativas no sólo para hacer apare-­

cera la organización 2n la lucha de -
clases, sino para demostrar la correc­

ción d3 nuestras iniciativas, consig-­

nas, etc . para el mismo m.o. utilizan~ 

do nuestra intervonción en el m.E. ( o 

en cualquier otro sect o r p~riférico de 
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la clase obrera) para provocar movili­
zaciones do solidaridad co7 lJchas o­
breras, crear piquete~ J~ ext•nsión Je 
huelga , ayudar n la consti~ución de 
picuetes de autodefensa etc . 

" Pero~~ rnantenirni~nto efectivo de es 
ta linea de interv~nción ~xig:i r:isgua.f_ 
dar la masividad de las rnovilizacion3s 
estudiantiles ... penetraron profundi ­
dad~ amplitud en ~1 movimi:into asu - ­
miendp y aesarrollando s 1s temas y sus 
formas de lucha y de organi.zación , . • t,2. 
mar en cuanta sus situaciones concre-­
tas , sus flujos y reflujos , luchar 
constantemente por recomponpr en ext9~ 
sion y organización el movimiento de -
masas" (idem). 

Pues , en efecto para masificar el r.E, 
radicalizarlo y politizarlo, ponerlo -
tras la bandera del prnlatariada en el 
combate contra la dictadura y el capl 
talismo, es necesario relanzarlo con~ 
tantemente partiendo del nivel en que­
se encuentra , Cuando ant riormente 
afirmábamos que el fil.E. carece de mem.Q_ 
ria de clase y· lo caracterizábamos C.Q. 

mo espasmódico, queríamos decir, que -

quie da sentida y r.ont~nido a lH moví 
lización Rstudiantil san las organizh-· 
cionos políticas qu~ lo roco;ren , Ello , 
H~igo ~ !a □ =gd7ización m-r pararse al 
frnntn d, toda rnivindicación, Hmpliar 
la J~r.ha dándol d~ una dir.ámica anti ­
capitalista, dnico marco nu~ otorga 
una coherencia global al combate con ­
tra la L. G, E. (como respuesta a la e~ 
serianza de clase) . 

rodas las afirrraciones que , bajo la n~ 
cesidad de justificar una ~strategia -
otorgan al .E . un mero papel democrá­
tico-radical, difícilmente podr á n ex-­
plicar la dinámica del combate estu- -
dian~il en apoyo a las luchas obr3ras , 
con~ra la ropre•ión o n solidaridad -
con las luchas anti-imperialistas y a~ 
ti-capitalistas. 

Por tanto, e 1 nJestra i tervención pe~ 
segiiremrs 'mantener al ~.E. en pie de 
guerra al acecho de las luchas socia-­
les, presto a ser llevado a la movi l i­
zación tras las iniciativas con que 
los m-r ~ratamos en cada momento de -
traspasar y apoyar las luchas de masas" 

(ídem), 

V.- Los cuatro ejes de nuestra 
intervención 

Sintetizamos brevem nte las ideas pri~ 
cipales expresadas hasta ahora : 

- los estudiantes universitarios como 
conjunto (media) constituyen una ca~a­
sopial heter::igenea sin intereses hom.Q_ 
geneos, 

- distinguimos entre medio y movimie~ 
to , tratandose para los m- r do movili­
zar, organizar y masificar este dltim~ 

- los lírites dP 1.E . situan su cara~ 
terización política ca no k:ivimiento p­
b , ya que por si sólo es i·,capaz de 
dar ,1r.a resp 1esta c1 • cor1junto a la s.2_ 
ciedad burguesa y está SJjeto a Jas v~ 

universitaria 

cilacianes, -ilusiones y espamodismo 
propio de la p-b . 

- en tanto en cuanto la proble mática­
que suscita la movilización estudian-­
til sólo Pnc19ntra solucción en el ca.!!l 
□ io de función social de la universi- ­
dad en la sociedad socialista, toda 
nuestra intervenciór parte de que no 
existe estrategia univ3rzitaria , sino-, 
táctica n la universidad de una estr~ 
tegia revolucionaria . 

- por tanto la intervención de los 
m- r e~ la univarsidad viene determi na ­
ja : 
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1) por nu est r a cara c t c rizaclón de la 
natura l e za ·do l i.l ,E. 

2) por nu est r o proy e cto sociAli s ta 
global (marco do r esol uc ión de las 
con t radiccion es actualmente pres e.!::_ 
tes e n l a univ e r s idad) y , má s en 
concr e to, por la táctic a de cans -­
trucció~ del Partido, 

Según esto les '.J j es qw, p :- o[J □ n emos P,?_ 
ra la intervención e n el ,,l . [, ca 1st i t _!¿ 
Y?.fl una globalidad, de nodo qu e supr_i 
miendo unci de allas, s e amputa e l mi s 
mo proyectp estratégico qu 8 l P.s da v.:!:, 
da, Los cuatro a jes san: 

a) contra la r nntabilización capit ~li s 
ta de la e nsena,za. Co nt ra la L.G.E, y 
las medidas r3presivas qc.J i.' l e acompa-­
ñan, 

Tal y como ha quedado oxplicada, e l ca~ 
bate con t ra la L.G.E, sólo pu ode par-­
tir d3 una d3nuncia sis te má l ica d o la­
ley como Ull i ,;~a nto de la burgu es ía P!: 
ra adecuar e l s ist ema educalivo a las 
necesid ades dal s i s t,ma produc t ivo, O~ 
tarde una proy ección anti-capitalista 
al combat e contra la L.C.E , nos exige 
l a denuncia de toda postura corpora t i­
vista que, bajo 3 1 int e nto da cans e - -
guir la participación estudiantil en 
la vida universitaria, hac e obj 3tiva-­
mEnt e ~l juega a las pla nes r e formada-
r es de la dictadura, Para lo s m-r s e 
trata de dar esta dinámica de combate­
estudiantil partiendo de ios efectos -
de esta reforma qu a san más sentidris :­
selectividad (numerus clausus, ciclos, 
oursos s electivos,,,), pr ecios ( d e m~ 
triculas, ~ibros, comedores, transpor-

, tes,.,), e xpe di entes y expulsiones ~ 
alumnos y prof esores, etc , ~nte · cada 
reivindicación inmediata, los m-r de b~ 
mas impOlsar el combat e haci~ndo ver -
la relación de cada aspecto reivindic~ 
tivo concreto con . la totalidad de la -
reforma burguesa: aplicación de l1;1s m~ 
didas contenidas e n la L,G,E. (de las­
que la selectividad s ea especialmente-

"selecta" hacia los luchadores), 

Otro tipo de cuestiones r e lacionadas -

con la J ey mer ecen un t ral; nmi ent o muy­
c uidadoso pa ra no ca e r 3n posicinnHs -
reformistas , Por. e j emplo, lo roivindi­
cac.i.ón dn I in a r~rlucación poli val ente 
ou11tra la su pe r-esp ecialización qu e -
pr Hte nde l a burguesía, o la · de t ra bajo 
a se gurado a niv el do la ~r nrJu3ción ob 
tenida, dnuen nnfocárs r: s i ompr "' on ta_Q 
to quH v:~n e n con l, ra d i los prny CJ ctos­
de J.¡¡ l., G, [, y son m•J y s r,nt idos por 
Loa ost udlant.es , Pr: ro a l f voz, deae r~ 
mas do ja r s in f)r ,cisar qul ~n otorga e l 
Hmpl en snguro o de la f 3 r~ec lón pollv~ 
lenta , y j ·1n l~ n ., 11 0 rJ enunci3r los Ó_I 

J3nos ~u e rl gu n l a univ e rsidad, de las 
ju~Las universi t arias a ·loa patronatos 
capibilisLas , 

Ln ~nica consigna justa es la de" con 
t rol o b~e ro sobr o la enseAanza" que,­
por e l mom ento, de be s e r explicada con 
t i n~ amen t e a niv el de propaganda pero 
,o aparec e r en nu estra agitac i ó~, 

b) Apoyo a las luchas obre ras. 

Si bi e n las .movilizaciones en _ s.olidari 
dad con las luchas obr e ras, la partici 
pación de franjas de ~stÚdiantes de -
vangu~rdis en la formación de piquet~s 
de extensió~ de huelga o de auto-defen 
sa , la creación de bolsas de resisten­
rla, etc,,se inserta der.tro·del proye~ 
to de conver t ir al ffi ,E, en aliada del 
proletariado tras la bande.ra de este -
en el combate contra la dictadura y el 
capitalismo, en la situación so-t'ual 
contra un mayor r e lieve dada nuestra -
táctica de c~nstrucción del Partido.To 
da un a serie de i~iciativas desarroll~ 
das po~ la organización m-r en la uni: 
versidad de ben s er utilizadas para 
reinvertir es e trabajo hacia nuestra -
implantación s n l a clase. si·, además , 
t ene mos 3n cu 3nta c1 ue [Jara 3-l estali-­
rismo la universidad e s uno de los pun 
tos débi.les, la·importancia de lograr-:=­
ir.ipulsa·r franjas importa;ites del [·1,E, 

tras . las iniciativas qu -:? propo.nomos ·en 
torno a las luchas obr3ras, p~~a a ·ser 
fundam e ntal on ol actual p-:?riodo de -
construcción del Partido . 
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Desde Seat y Ferrol hasta San Acrián e 
!runa, domu~stran la nocesidad de un 
trabajo destinado.a educar al m.E. Rn . 
al com_bate ·junto a -y t:ras- la clase -
obrera, a la vez quo nus dan una mues­
tra da las posibilidades qu~ este tipo 
de intervención positiilita cara a cam­
biar la relación de fuerzas con los r~ 
formistas, cambiando acertadamente e~ 
ta actividad cor el trabajo de la fraE_ 
ci6n y la tendencia en los organismos­
unitarios y la táctica da U, de A. con 
□~ras organizaciones políticas. 

c) Lucha política .contra la dictadura, 

Dar una real dinámica anti-capitalista 
a la lucha del m.E. y ponerlo junto al 
proleta~iado revolucionarlo significa­
encaminar sus luchas hacia el derroca­
miento revolucionario de la dictadura~ 
y del capitalismo, hacia la H.G,R, 

Dentro de esta temática cobran espe- ­
cial relieve : 

1) El combate contra la opresión naci.9. 
nal en todas sus formas, 

2) La respuesta a todas las agresiones 
de la Dictadura, es decir de la lucha­
contra la represión, 

Participando de ambas, la defensa de 
los militarrtes nacionalistas de ETA 
(V) frente a los ataques del franquis­
mo tiene un valor fundamental, sobre -
todo para la construcción dR la organ.f. 
zación en Euskadi, 

3) Por la libertad de expresión, aso-­
ciación y demás reivindicaciones demo­
cráticas , La importancia de esta lucha 
en las condiciones actuales, en que 
contrasta _un redoblado afán de las m2_ 
sas para conquistarlas con una agudiz~ 
da incijpacidad por parte de la burgue­
sía para concederlas, salta a• la vista. 
Los estudiantes, dada su ca~acidad de 
movilización y de estimular a traves -
de elia al conjunto del movimiento, e~ 
tán llamados a desempe Ra r u~ papel ae 
primer arden en este combate. La imp□.E_ 

tancia de este aspecto de la actividad 

de los es\udiantes se ve r e forzada por 
el hecho de c•1nstituir uno d? los ca!!]_ 
pos preferentes de, fusión d81 movirnie.!]_ 
to de masas ubre-ro y el movimiento de 
masaH estudiantil (dos componentes fu..Q_ 
damentales del movimiento de masas co.!]_ 
tra la dictad1ira) tras reivindic'.:!cio-­

·nes y métodos de lucha coincidRntes, 

d) Movilizaciones internacionalistas, 

La concEpción internacionalista que d~ 
fend~mos los m-r no es ni un .Jtil SÍ!!]_ 
plemente polémico con otras corrientes 
políticas ni un simple instrumento pr.9. 
pagandístico con objetivos exclusiva-­
ne11te educacionales . Una correcta in-­
terpretación de la lucha de clases 8 

nivel internacional y la interrelación 
de los tres sectores de la ravolución­
mundial (paises coloniales-paises cap.f. 
talis~as- cstados obreros degenerados) 
exige su matepia=ización en actos prá~ 
ticos. Dejar de actuar por motivos i~ 
tern~cionalistas bajo el pr etexto de 
que no uon comprendidEs por laq masas, 

representa un expontaneismo del peor -

signo capitulacionista, 

Por eso, en la medida de nuestras pos.f. 
bilidades laR w-r desde el principio -

• de nuestra existencia deoemos impulsar 
movilizaciones en solidaridad con las 
luchas anti-imperialistas, anti-capita 
listas y anti-burocráticas. Si bien e; 
los dos prim3ros casos la ori0ntación­
es sencilla, eJ tercero plantea proble 
mas, Por una parte por el mismo cante: 
nido do dicho combate que, mal es plica 
do, puede dar lugar a que se interpre: 
ten nuestras denuncias~ moviliz~~io-­

nes como signo de arit i.-comu11,ismo. Por. 
otro parte, porque una serie de consi~ 
nas democratices (libertad de reunión, 
expresi6n) que hay que avanzar tienen­
que ser muy bie7 concretadas para que 
no puedan ser asimiladas por organiza­
ciones burguesas y p-b que bajo el pr~ 
texto de libertades democráticas en g~ 
neral , reivindican la"l,ibertad democrf 
tica" para la burguesía. 
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El argumento da qu3 tales inicia t ivas-

y movilizac iones sean , por un largo p~ 

riada, de caracter minoritario no de-­
ben hacernos abandonar la ~mpresa si ­

no, al contrario, r edoblar nu est ros e~ 
fuerzos para romper el cascarón de e~ 

trechez nacional con el que estalinis ­

tas y acólitos han amordazado al rn □ vi 

mi ento de masas. 

Que por todo un periodo participen en 

estas movilizaciones estudiantes·de 

van guardia casi exclusivamente no es -

más que una muestra del camino que en 

conciencia y organización falta por r~ 

correr y de los distintos niv~ le s de -

radicalización y politización de la 
vanguardia obrera y estudianti l. Preci 

sarnente por el alto nivel de politiza­
ción que se puede conseguir en franjas 

numerosas del M.E., debernos impulsar -
este eje c omo parte de la intervención 

universitaria d e la organización. 

La importancia d e las movilizaciones -

en solidaridad con la r evolución viet­
namjt a en Europ a y EE.UU., tanto para 

paralizar políticamente al imperialis­

mo yanqui, como para recomponer y poli 

ti~ar el m.E. d esbord a ndo la hegemonía 

social-demócrata y estalinista sobre -

el mismo, han sido una buena muestra -

del valor de las movilizaciones inter­

nacionalistas, prime ro universitarias, 

pero poco a poco masificándose y su i~ 

portancia en lR e mergenc ia d e l as sec­

ciones de l a IV Internacional d e sim-­

ples .gru pos d e propagand a a organizaci 

one s capaces d e impulsar movilizacio-­

nes y r ea lizar un trabajo de pemetra-­

ción e n e l m . □ .. 
La fal ta d e t r adicciones en este senti 

do en el E9 , E. haceo más ardua la ta-­

rea pe ro no menos importa nte y urgente, 

La defe nsa d e estos cuat ro ejes es i.!J. 
separable de lo s métodos de lucha y -

formas de org~nizacián que permit n 
llevarlos a término, Así la organiza-­

ción de los estu diantes en lu cha me~ -

diante la asambleas lo más amplias p~ 

sibles (de curso, d e facultad, d e dis­

trito), eligiendo comités en las mis-­

mas qu e r e pres enten a los estudiantes­

bien ante la autoridades académicas, -

bien ante los organismos coordinadores 

que se den para las luchas; la propue~ 

ta y defensa del eje asamblea-desaloje 

-manifestación como forma d e generali­

zar e l movimiento de un curso a otro,­

de una facultad al distrito entero, de 

la universidad a la calle; la autode-­

fensa de la asamblea y movilizaciones­
frente a la represión, educando a fran 

jas cad~ vez más amplias en e l ejerci~ 

cio práctico de la misma, progresando­

en cuanto a formas técnicas de cond~ 

cir u proteger una movilización, etc. 

VI.- Qué organizaci'ón es necesaria para impulsar 
la intervención descrita 7 

En la propuesta organizati va que a CO.!J. 

tinuación presentamos es preciso dis~­
tinguir entre el obj etivo que p e rsigue 
y las fases que deben at ravesa rse e n -

el trabajo hacía el logro. 

La propuesta organizati va (comités de 

lucha) (1) que defendemos biene dete r­

minada por las tareas a asumir, que no 

son otros que la d efensa y aplicación-

de los cuatro ejes pres entados e n el -

capitulo anterior, En la medida e n que 

estos cuatro ejes corres pond e n a un 

proyecto estratégico d ~te rminado y d~ 

penden, en su a plicación, de una táct¿,_ 

ca . específica d e const rucción del Pa.!:, 

tido Re volucionario, n ega mo s la posibi 

lidad de su total desarrollo en e l ma.!:. 

ca d e organi_smos unitarios. Y est o no 
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obedece a un capricho sectario de los 
m-r, sino que la inesistencia de los 
interese; homogeneos entre el conjunto 
de los estudiantes, lleva a la rápida­
polarización de la -vanguardia del M.E. 

tras las p~opuestas d~ las diferentes­
organizaciones políticas en presencia. 
No es otra la razón de la crisis de -
lbs sindicatos democráticos ~ace unos­
años y la~ periódicas que sufren los -
montajes unitarios ultimamente. 

Pero esta organización fundamentada S.Q. 

bre los cuatró ejes de intervención 
propuestos (y las form~s de . organiza-­
ción y métodos de lucha que los acomp~ 
ñan)no se reduce a la agrupación de mi 
_li tantes y pre-militantes de la o rgani 
zaci6n m-r, Mientras estos se discipli 
nan al conjunt~ cie la políticarny las -
iniciativas de la organización, los 
miembros de los comités de lucha se 
disciplinan solamente a los cuatro e-­
jes sobre los que se basan . Es por es­
to que la organización m-r impulsa los 
C, de L. y a la vez actua co'mo fracción 
d~ntro da ellos. Sin embargo, los rit­
mos de conformaci6n de · los C. de L. 
vienen determinados por la situación -
de la vanguardia organizada del m.E. - ' 
Rechazamos ~l montaje en fria, es de­
cir" al ruargen de experiencias de lu- -
cha~ cencretas, de los C. de L. Nues-­
tra pro~uesta no persigue crearnos un 
coto certado,donde seamos hegemónicos, 
sino ~rovqcar una decantación política 
de f~anjas. de 1a · vanguardia m-r, no al 
marljen de sus experiencias, sino partl 
ando de _ellas. Por eso proponemos q~e, 
en aqu,llos distritos universitarios -
donde los organismos unitarios gocen -
d~ credibilidad y agrupen a partes i~ 
portantes de vanguardia estudi~ntil, -
trabajemos como tendencia que impulsa­
los cuatro ejes de nuestra interven- -
ción, Esta batalla en el interior de -

los Jrganismos unitarios nos permitirá 
realizar la confrontación práctica de 
nuestras lineas para la universidad 

✓ 

con la q~e abanderen otros grupos pal! 
ticos, y a traves de ella ~rodubir las 
diferenciaciones políticas que busca-­
mas, . 

Además, para muchas luchas o campañas­
concretas debemos intentar poner en 
pie comités coyunturales (en solidari­
dad con una lucha obrera, pro-vi etnam , 
anti-represión, etc.) que sobr a una b~ 
se política más amplia que los c. de L 
sean susceptibles de agrupar a franjas 
de estudiantes radicalizados por y p~ 
rala lucha del momento, pero aún no -
dispuestos a organizarse establemente, 
Estos mismos comités permitirán la re~ 
lización de la unidad de acción-efecti 
va y por la base de las-organizaciones 
políticas que operen en la universidad. 
Sería un error pretender formar, en g~ 
neral, estos comités partiendo de reu­
niones en la cumbre de representantes ­
de los C. de L, (o de la tendencia C, 

de L. en lbs organismos uni.tarios) con 
representantes de organismos unitarios, 
o de reuniones de organizaciones polí­
ticas. Para nosotros el proceso de -
formación de los comités coyunturales­
pasaría por un periodo de explicación­
polítioa y agitación ; (c~rteles, hojas, 
charlas •. ,) asumido por los C.de L. 
(o, en su defecto, por la tendencia en 
los organismos unitarios, o por la . • -
fracción de - la organización), y más 
adelante pasar a las propuestas de­
constitución'de estos comités, tanto a 
organizaciones políticas y organismos­
u,itarios, como a luchadores indepen-­
dientes, 

Para nosotros no hay ningún peligro ·de 
sustituismo de nadie ni de nada,puesto 
que no se trata de fortal ecer . estruct~ 

II//III/II///I/III/I/IÍII//II////II/I////I/I////II/III///I//I//I//II///I//, 
(1) utilizamos el nombre de C, de L, porque este es el nombre que l e dá la 

L.C,R . a esta propuesta organizativa . (nota de la pág. anterior) 
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ralmente al movimiento en organismos -
unitarios, como ocurre 2n el M.O. do.!J_ 
de la creación, consolidar.ión y coordi 
nación de ce.o □. a nivol Estado es un 
objetivo. Lo quo buscamos es que el m. 
E. responda on todo momento a las nec~ 
sidades políticas más candentes, y 
ell~ es 1nseparable de un aumento de -
nuestra influencia on el misma. 

Esta agrupación sobra la base de los 
cuatro _ejes en C. de L, o en tendencia 
C. de L. dentro de organismos u,ita- -
rias, debe .entenderse en un sentido am 
plio. Es decir, agruparomas en ellos a 
todos los que hayan llegado al conven­
cimiento de luchar por los cuatro ejes, 
aunque esto digamos no sea muy sólido, 
Será en el seno de ellos donde se dará, 
a traves de las propuestas de los mili 
tantes m-r y de sus charlas, la politi 
zación de los miembros de los C. da L, 
Para ello los m-r harán cont~nuas pro­
puestas de discusión sobre tal o tal -
tema político, que, es claro, su asis­
tencia no podrá S3r obligatoria, 

Podrían ponerse pegas en cuanto que 
llevar.~ la práctica este proyecto si~ 
nifica cortarse del m.E. e imposibili­
tarse para un trabajo de masas, como -
por ejemplo poner carteles o convocar­
asambleas. Por ello es preciso aclarar/ 

~) Que nuestro proyecta es crear una -
corriente revolucionaria en la enseña.!J_ 
za, la cual pasa por la creación de C, 
de L, (allá donde tengamos una presen-

cia importante y donde las organismos­
unitarios carezcan de incidencia), po~ 
la potenciación de una tendencia revo­
lucionaria en los organismos unitarios 
o por un 7trabajo simultánea en ambos -
sentidas, 

2) Que esto obedece a los propios prQ 
cesos de radicalización y politiración 
del M.E. que le llevan a fragmentarse­
tras las oµciones de las distintas o~ 
ganizaciones, 

3) Que, en cualquier caso, la agrupa-­
ci6n va a ser tan clandestina como 
cualquier organismo unitario y, en e~ 
te sentida, se van a presentar las mi~ 
mos problemas a solucionar cara al tr~ 
bajo de masas, 

4) Que, en todo momento, si la situa-­
ción lo requiere, intentaremos reali-­
zar la unidad de acción bien can algún 
organismo unitario, bien con franjas -
de los mismos que podamos atraer para­
un combate determinado. 

5) Que el nombre de "organismo unita-­
rio" señala a todos los organismos que 
reclamándose dicho título san, de he~­
cha, el f,euda de una organización pol.f. 
tica (Comités en relación al MCE en -
Bilbarn, por ejemplo), Sin embargo, al 
ser variable el grado de control y de 
manipulaciQn:·~de ··,.1a organización hegem.2, 
nica el trabajo en su interior presen 
ta caracten;[..s_ticas diferentes de unos 
a· otras, 

VII.- Hacia la formación de una ·corriente 

revolucionaria en la ensenanza~ 
bachilleres, profesores y maestros. 

Si hasra anora nos hemus ocupado del -
M,E. exclusivamente ha sitio porque de.!J_ 
tro del sector di3 la enseñanza no sol~ 

~ente es el núcleo más activo, sino 
gue'representa la punta de lanza c □.!J_ 

tra la planificación burguesa de la 
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erlucación, También por.que la caracterl:, 
zación polí t ica que de el hornos hecho­
es compartida por los dsmá s sectores -
estudiantiles (t3chilleres ;no por lo s 
de E.r.P. qu e presentan caractcrísti-­
cas es pe~ íficas ), 

En la medida que U7iv,o rsitari.os, bachl:, 
llares , profesores , maostros, etc ,; 
participan y sufren las consecuencias­
de la L, G.E., s e trata ~ 8 o~oner un 
frente de lucha · lo más a~plio posible­
contra la rentabilización capitalista­
de la cnseAanza. Po~otr& part e adn 
siendo dif a r cnte unos medios d, ot:os, 
ios movimi e ntos pres e ntan numerosas 
afinidades, sobro todo en lo qu o ser!'!. 
fiare a las fu ontes de su radicaliza-­
ción: crisis de l a e ns eAanza y cr isis ­
política e td eo lógica de la burguesía'. 
Por es o·, el proyecto d8 . C, de L. es elS_ 
tensible al conjunto del s ector de la­
enseAanza. Las especificidades lejos -
de_ separarse de los aje s descri t os se 
insertan e n ellos: 

- reivindicaciones económicas de 
maestro y profesores co~o part e de l 
co~bate de ia renta~ilización capita-­
lista de la ens8Aanza, en el plano eco­

nómico. 

· - Los problemas d e pedagogía en la -
educación ligados a la reivindicación­

·de una formación ~ientífica, laica y -

pullvalente • .. 

- educación bilin~Oe ~orno pa rte de -
la lucha . pe¡ una ens eAa nza popular y 
el co~bate contra la opresión nacional, 

iraúltza 

- etc, el;c , 

L~ radic3lización progresiva del movl:, 
mi ento de bachilleres y pr~fesL~as, al 
calor de los combatf;!S o br eros y unive.!_ 
sitarios tras ,1 proc es o de Burgos y 
ali mantada por la L. G.E., nos exige 
precisar más sobre estos movimientos,­
oosa que ahora no estamos capacitados­
ª hacor más que a un nivel muy general. 
Lo que si hay que considerar es que,en 
(uskadi, dur,ú., e::. mod.:..; ,1:1.'..·J • .:_t·2,:-i r­

es relativamente r educido y dond e la -
vida política presenta unas caracteri~ 
ticas especiales (indep endencia,de vl:, 
da política por pueblos o por zonas de 
pueblos; gran radical i zación al calor-

; 

de l a ·lucha con tra la opresión nacio--
nal) la intervención en institutos y -
E.F.P, presenta gran importanc ia. Por 

·una partP porque tales cen t ros ofrecen 
un marco ~e trabajo político mucho más 
estable V definida que el posi bl e a 
realizar a nivel de barrio o pueblo 
(y por tanto reunen méj ores condiccio­
nes para organizar a estas franjas de 
juventud . radicalizada); por otra, po.!_ 
que los contactos y relaciones ent re -
Jóvenes estudiantes y jó_venes obrer.os­
es mucho más int e nso en pueblos que en 
las gra ndes concent raciones urbanas; -
fi na lmente, porgue t odos ·los estudian­
tes de E.F,P, y muchos de los bA 7hill~ 
res pasarán a corto plazo a trabajar -
.en empresas, normalmente , de la zona -
(con lo ~ue se facilita una continui-­
dad en el trabajo poiítico). 

••• 

MUNDU GlJZTIKO LANGILE 

TA HERRI ZAPALDUAK 

ELKARTU GAITEZEN 

ala _hill E.T.A. (VI) 
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